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CAPÍTULO UNO

	 

	Anne James levantó la vista de su mesa de trabajo al escuchar ruido en la otra habitación. Unos pasos apresurados se acercaban. Suspiró. 

	―Deja eso ―chilló su hermanastra―. He encontrado el lugar perfecto.

	―Eso es lo que ha dicho sobre el último ―contestó con las tijeras flotando en el aire. 

	―Tiene potencial, esta vez es en serio. ―El brillo en los ojos de Kat hizo que Anne sonriera―. Si descuentos a los vecinos ruidosos, claro.

	―Es difícil hacer caso omiso de ellos cuando tocan la batería y la guitarra eléctrica, o cuando son fanáticos del heavy metal. ―Anne volvió a cortar la tela que tenía frente de ella―. ¿Así que dime por qué este lugar es diferente a los últimos que hemos visto?

	―Los propietarios del edificio no están buscando inquilinos, por lo que no tendrás que preocuparte por un contrato de arrendamiento desorbitante. Ellos quieren venderlo. Se trata de dos tiendas… debajo de Angels Café. Ahora agarra tu abrigo y vámonos ya.

	Anne dejó de cortar al instante. Desde que Tess había abierto el café, se había convertido en uno de los locales más concurridos en el centro de Bozeman. La comida era tan buena que había quedado de segundo en el Premio Café Supremo de Montana durante dos años consecutivos.

	La ubicación del edificio era grande. El tráfico peatonal sería enorme. Pero lo que a Anne le gustaba más era que estaba en el centro histórico. El área tenía carácter. Todas las cosas que quería para su tienda de moda...

	Había pasado por el lugar cada semana, admirando la tienda de artesanía en un lado y la floristería en el otro. 

	―No puede ser la tienda de artesanía ―dijo Anne―. Yo estuve allí la semana pasada y Kelly no dijo nada sobre alguna venta. Oh, Dios, dime que no es la antigua biblioteca…

	―No te voy a decir nada, tú vas a verlo por ti misma.

	―Kat, ¿no puedes estar hablando serio? ―Anne se quedó mirando a su hermana. La antigua biblioteca se había quemado. Según las fotos del desastre que habían salido en la primera página del periódico local no había mucho que pudiera rescatarse del lugar―. Pensé que la compañía de seguros aún estaba investigando el incendio.

	―Pues ya terminaron. A partir de esta mañana está oficialmente a la venta.

	Y probablemente necesitaba una revisión a fondo… A pesar de que su familia poseía una de las empresas constructoras más grandes de Montana, Construcciones James, Anne no estaba dispuesta a tirar de esos hilos, quería que este fuera su proyecto y no el de su familia. El problema sería que remodelar el edificio con sus ingresos era algo que no podía permitirse.

	―¿Cuánto piden por él? ―preguntó a su hermana.

	Kat se mordió el labio.

	―Mmm pregúntamelo después de que lo veas.

	Anne comenzó a preocuparse. Kat era consultora inmobiliaria. Siempre tenía las cifras de cada propiedad grabadas en su cerebro antes de ir a mirarlas. 

	―No voy a ir si es demasiado caro, sabes que no me lo puedo permitir.

	―¿Adónde se ha ido mi diseñadora creativa? Pensé que estaría en su camioneta dirigiéndose al otro lado de la ciudad antes de siquiera haber tenido la oportunidad de tomar aliento.

	―Desapareció después de que descubrió que alquilar un edificio para su boutique era un lujo demasiado caro. ―Anne suspiró―. Y antes de que lo menciones de nuevo, no voy a tu rancho, ni al de mamá y papá o cualquier otro que se te pase por la cabeza.

	―No lo vas a necesitar, no después de ver este edificio. Tiene potencial si le inviertes capital. Ahora guarda esas tijeras y ven conmigo.

	Anne miró la habitación de invitados en la que estaban. Los rollos de tela en fila arrinconados junto a una de las paredes y los estantes que había improvisado llenos de todo lo que necesitaba para crear la ropa que a sus clientes tanto les gustaba. El espacio era tan estrecho que tenía su mesa de corte en la cocina. El espacio restante estaba lleno de cajas listas para enviar a sus clientes en línea.

	Pensó en lo que Tess había hecho con Angels Café y en cómo Kelly había transformado la tienda de artesanía. Habían vuelto los viejos edificios mohosos en empresas de éxito. Tal vez con un poco de planificación cuidadosa ella pudiera hacer lo mismo… y un presupuesto igualmente cuidadoso. Su corazón comenzó a acelerarse ilusionado.

	Kat tomó un abrigo azul brillante del armario y se lo lanzó a Anne. 

	―Si no vienes y miras te vas a arrepentir. ―Como no respondió, Kat añadió―: Anda, tengo que regresar en menos de una hora.

	Anne dejó las tijeras en su mesa, por fin.

	―De acuerdo, iré contigo. Sólo dame un par de minutos para poner las cosas en orden.

	―Tienes tres minutos.

	―¿Alguna vez alguien te dijo que eres una mandona?

	―Todo el tiempo. ―Kat sonrió―. Eso es de familia.

	***

	Tom se abotonó la camisa, con los ojos clavados en la coronilla del doctor Johnson.

	―¿No puede ser en serio?

	El médico de cabello gris se dio la vuelta. El ceño fruncido no parecía prometedor. 

	―Nunca he hablado más en serio. No te pienso dar una autorización médica para que otro toro de golpee.

	―Ya han pasado cuatro meses. El médico de Las Vegas dijo que me pondría bien en pocos meses.

	―Él no está aquí ahora. Además, acabo de ver el informe de tu última especialista… Si no te mantienes fuera del circuito durante unos meses más, vas a terminar con una lesión permanente.

	―Eso no puede ser. Ya me he registrado para un torneo en julio ―dijo tercamente.

	―Bueno, te sugiero que anules el registro tú mismo ―dijo el doctor Johnson en un tono igualmente terco―. Si te presentas en cualquier lugar cercano a un rodeo sin mi consentimiento, serás expulsado la mitad de la temporada. Créeme, me encargaré de ello.

	―Faltan tres meses...

	―Eso no cambia nada. No estás listo ahora y no estarás listo entonces.

	Tom se bajó de la camilla en la que estaba y se tragó el dolor que le atravesó la pierna. 

	―Soy un montador de toros. Es lo que hago. Tengo que volver al circuito.

	La cara del doctor Johnson se suavizó.

	―Sé que ha sido difícil, pero comprende que debes darle tiempo al cuerpo para que sane. ―Escribió algo en un pedazo de papel―. Quiero verte aquí dentro de cuatro semanas.

	Tom se guardó el papel en el bolsillo sin mirarlo mientras se ponía el sombrero. Cuando llegara a su casa lo metería en el cajón con las otras recetas que no había retirado.

	―Y esta vez asegúrate de tomar las medicinas ―sentenció el doctor, adivinando lo que él haría.

	Tom pensó que estaba demasiado viejo para ruborizarse, pero una oleada de calor le golpeó la cara. 

	―¿Cómo lo supiste?

	―He estado cuidando de ti desde que eras un niño. Puedo ver cuándo estás sintiendo dolor. Todavía se ve muy inflamada la pierna, lo que seguramente te resulta incómodo.

	Ese tenía que ser el eufemismo del año. Algunos días el dolor era tan fuerte que Tom sentía como si su pierna estuviera en llamas. Y no parecía mejorar en absoluto.

	―Dile a tu madre que me muero de ganas por probar su tarta de cerezas dulces en el festival.

	Para ser un hombre de unos setenta años el doctor Johnson parecía tener una oreja en cada conversación y evento de la ciudad, era un cotilla.

	―Se lo diré. Tiene una dura competencia este año. Al parecer Doris Stanley tiene una tarta de limón que ya ha ganado dos cintas azules.

	―Entre tú y yo, apostaré mi dinero a tu madre.

	Tom miró al doctor Johnson antes de coger la muleta metálica apoyada en la cama. Esperaba que el doctor tuviera razón. De lo contrario, estarían comiendo tarta de cerezas durante meses mientras su madre perfeccionaba su receta.

	Se apoyó en la muleta y dio un paso vacilante hacia la puerta. La barra de metal se sentía débil en sus manos, como si fuera a romperse si se inclinaba demasiado pesadamente contra el brazalete. Odiaba usarla, pero después de pasar más de una hora a caballo esa mañana su pierna no estaba como para que se le apoyara más peso del necesario.

	―Pediré cita a la secretaria.

	―Hazlo ―dijo el doctor Johnson―. Y recuerda lo que te dije. No te montes en ningún toro. Si me entero de alguna historia al respecto te arrepentirás.

	Tom dejó el hospital sintiéndose como si un verdugo le hubiese apretado una soga al cuello. Durante los últimos cinco años había montado toros como montador profesional, cosechando más dinero en premios que su padre o su abuelo juntos. Ahora no podía dejarlo… era como una droga, lo necesitaba.

	Cojeó hasta el lado del copiloto de la camioneta. Amber, su media hermana felizmente casada, tenía un libro abierto entre el volante y su tripa de embarazada.

	Por primera vez en esa tarde, sonrió. 

	―¿Qué estás leyendo?

	Amber dio un salto en su asiento. 

	―Tom, vas a hacer que me ponga de parto si vuelves a asustarme de esa manera. ―Respiró profundamente y cerró el libro―. Mamá me leía esta historia cuando era pequeña, es un cuento infantil. ¿Cómo fue tu cita?

	―No demasiado bien.

	―¿Quieres hablarlo? ―preguntó cautelosa, sabía que para él no era un tema fácil.

	―No.

	Ella lo miró largo y tendido. 

	―Tom, un día vas a estallar si sigues reprimiendo todo eso en tu cabeza.

	―Sí, señora. ―Él echó la muleta en el asiento de atrás y se subió al asiento.

	―Estás más cojo que cuando te dejé. ―Tom no respondió, ella se encogió de hombros y se puso sus gafas de sol―. Bueno, capto el mensaje. Pero la próxima vez insistiré hasta que me digas lo que está pasando. ¡Estás advertido!

	Eso era lo que a Tom más le gustaba de Amber. Ella nunca lo empujaba más lejos de lo que estaba dispuesto a llegar. Bueno, casi nunca, y nunca sobre cosas muy profundas.

	Amber se movió en su asiento, tratando de ponerse cómoda. Sólo que no sabía si eso era posible. Estaba segura de que en esa camioneta no había una gran cantidad de espacio libre para el bebé que estaba llenando su estómago hasta rebosar.

	―¿Estás listo para ir a casa? ―preguntó.

	Él sacudió la cabeza. Había estado viviendo en el rancho de sus padres durante el último par de meses. Sabía que cuando se topara con su madre querría saber qué había dicho el doctor Johnson y no estaba listo para hablar de ello.

	Antes de hablar con cualquier persona necesitaba pensar en lo que iba a hacer en los próximos meses. Lo que sí era seguro era que no quería andar cojeando en el rancho de sus padres, interponiéndose en el camino de todos.

	―En ese caso ―dijo Amber―, yo voto por un chocolate caliente y una torta. Hoy hay torta de chocolate en el Angels Café.

	Y esa era la segunda cosa que más le gustaba de Amber. Ella sabía cuál era el camino para llegar al corazón de un hombre.

	



	


CAPÍTULO DOS

	 

	Anne y Kat estaban en la acera, mirando en silencio el exterior del antiguo edificio de la biblioteca.

	―¿Qué piensas? ―preguntó Kat.

	Anne sabía que su hermana se daba cuenta de lo que estaba pensando, quería ese lugar era un desastre, pero por lo demás era perfecto. La ubicación, Dios, no habría podido encontrar una mejor, deseaba salir corriendo y comprar el edificio antes de que alguien más lo hiciera. Sin embargo, arrojarse de cabeza por lo general terminaba dando problemas. Esta vez, ella estaba decidida a tomar una buena decisión de negocios y no dejarse llevar por los impulsos.

	Aunque eso no le impidió querer saltar arriba y abajo y dejar que su imaginación volara. Ese edificio sería mucho más que una dirección para su boutique.

	Miró a Kat, con cuidado de no dejar que las emociones la superaran.

	―Tienes razón. Tiene potencial.

	No se le pasaron desapercibidas las cejas levantadas de su hermana o las preguntas en sus ojos.

	Anne echó los hombros hacia atrás, enderezó la espalda y apretó los labios en caso para que una sonrisa no la delatara. Trató de mirar el contrachapado cubriendo una de las enormes ventanas con un ojo crítico. Realmente lo hizo, pero todo lo que podía ver era cómo se vería cuando la vidriera hubiera sido restaurada para que coincidiera con el hermoso diseño del otro lado de la entrada.

	Ya se había decidido a pintar la parte inferior del porche de un suave tono azul para que combinara con la tienda de artesanía y el café. Y flores. En primavera plantaría cestos llenos de petunias, lobelias y tal vez incluso algunos de vid de patata dulce para que colgaran a los lados colgando.

	―¿Estás lista para entrar? 

	Anne dejó de pensar en el color de sus petunias y se quedó mirando a su hermana. 

	―Tienes una llave

	Kat asintió.

	―Las recogí antes de pasar por ti.

	Tan pronto como se abrió la puerta, Anne fue recibida por el olor almizcleño de la madera quemada y el vinilo. Entró al edificio, dejando que sus ojos se acostumbraran a la penumbra, recordando la disposición que había tenido la biblioteca cuando ella era una adolescente.

	Kat se acercó a una larga mesa a un lado de la habitación. El escritorio donde había estado la caja registradora estaba parcialmente chamuscado y ennegrecido con madera carbonizada y hollín. La mayor parte del daño se encontraba en la parte delantera del edificio. Quien había provocado el fuego no contó con los detectores de humo que se habían instalado años atrás. Afortunadamente la mayoría de los muebles ya habían sido vendidas.

	Anne se acercó a una pared de estanterías de madera. Se veían tristes y solas, sin nada que las llenara. 

	―Hace años que no entraba aquí ―comentó.

	Cuando la nueva biblioteca pública se construyó ese edificio pasó a ser un centro juvenil. Unas pocas revistas y una vieja mesa de ping-pong eran las únicas cosas que quedaban.

	La amplia escalera en el centro de la habitación había sido el lugar favorito de Anne. Se curvaba en la planta superior, elegante y llena de gracia, incluso después de años de abandono. No parecía haberse quemado, pero el agua había empapado la madera dejando grandes manchas en los escalones. Anne pasó las manos a lo largo de la barandilla.

	―¿Recuerdas cuando solíamos venir aquí? ―Kat asintió.

	―La señora Barry había apartado las últimas revistas de moda para ti. Podíamos desaparecer en una de esas estanterías de libros hasta que mamá nos recogía. ―Se dirigió a la parte posterior del mostrador y desapareció―. ¡Lo encontré!

	Volvió a parecer segundos después, de sus dedos colgaba una campana, era la misma que se usaba para anunciar que quedaba media hora antes del cierre. Anne había comenzado a moverse por las escaleras cuando Kat sacudió el mango, el ruido sordo que llenó la biblioteca hizo que ambas sonrieran.

	―La señora Barry no lo aprobaría.

	―No estoy tan segura de eso ―dijo Kat―. La última vez que la vi estaba sentada en la parte trasera de una Harley. Ten cuidado con las escaleras, no sé si son seguras.

	―Han estado bien durante más de cien años. Un poco de agua no va a ser lo que las destruya.

	Anne siguió subiendo, su corazón dio un salto cuando vio la planta superior, era mejor de lo que la recordaba y mucho de todo lo que quería.

	Cuando ella tenía quince años no había sabido apreciar las gruesas cuerdas de moldura de escayola enrolladas como enredaderas en la parte superior del techo, o los anticuados aparatos de iluminación de latón.

	Vagó caminando de un lado a otro, imaginando la habitación sin los techos dañados por el humo, ni los montones de basura apilados por toda la habitación.

	Si compraba el edificio, habría establecido su área de costura debajo de las ventanas que daban a la calle principal. Habría puesto la mesa de corte y los cajones de botones, hilo y ribetes en la pared del fondo. Sus maniquíes se mantendrían en el centro de la habitación. En la planta baja estaría su sala de exposición, pero allí arriba estaría el corazón de su negocio. Un lugar donde lo ordinario se convertiría en extraordinario.

	Había que pintar las paredes y el techo, un tono crema suave quizá… Restaurar los suelos de madera y sustituir la luminaria sobre la escalera con una linda araña de cristal…

	―Éste es el indicado ―susurró.

	―¿Qué dijiste? ―gritó Kat desde la planta baja.

	Anne se inclinó sobre la barandilla de madera. 

	―Esto es todo… ¡Quiero comprarlo!

	―Sólo hemos estado aquí diez minutos. ¿Quieres que le pida a Cody que venga a echar un vistazo?

	Cody era su hermano. Administraba el rancho de la familia y también se había encargado de la mayor parte de la remodelación en casa de sus padres.

	Anne echó un último vistazo a la planta superior antes de bajar. 

	―No sé si Cody es la persona adecuada. Necesito a alguien que conozca bien sobre el tema, que sepa si este lugar se va a caer o no. Quizá Sam conozca a alguien que pueda ayudar.

	Sam Delaney era esposo de Kat, además del director ejecutivo de la empresa constructora de la familia. Si alguien sabía lo que había que saber del mundo de la construcción, ese era Sam. Tenían proyectos de Great Falls a Denver. Construcciones James era una de las compañías más exitosas en Montana.

	Kat sacó su móvil del bolsillo de su cadera.

	―Voy a llamarlo.

	Se dirigió hacia la parte trasera del edificio, sonriendo, mientras hablaba en voz baja por el teléfono.

	Anne siguió explorando. Las tablas estaban tan negras y crujientes que no estuvo dispuesta a caminar sobre ellas. El fuego había quemado los revestimientos de las paredes dejando una gruesa capa de hollín en la mayor parte del techo de hojalata.

	El lado creativo de su obstinada cabeza pensó que con un cepillo y un contenedor de basura se podría hacer un buen trabajo al respecto. Su lado práctico decidió que en cambio de necesitaría de una remodelación. De cualquier manera, necesitaría un montón de dinero y un montón de tiempo si quería que la antigua biblioteca se convirtiera en una boutique. Y tiempo y dinero eran dos de las cosas que le faltaban.

	Los pasos de Kat hicieron eco en el edificio. 

	―Sam va a hacer unas cuantas llamadas telefónicas. ¿Por qué no vamos a la cafetería? Podemos tomar algo mientras miramos le echamos un vistazo al contrato de compraventa.

	―¿Por qué no me sorprende que tengas el papeleo?

	―No puedo evitarlo. ―Kat sonrió.

	Anne se abrochó el abrigo. 

	―Al menos una de nosotras sabe lo que está haciendo... No sé si me lo puedo permitir y ya estoy pensando en mudarme y en pintar las paredes...

	―Tú sabes más de lo que crees. Has hecho crecer tu tienda en línea de la nada, convirtiéndola en algo especial. Así que, ya estás más que lista para el siguiente paso. Confía en ti y todo saldrá bien.

	―No sé si estás tratando de asustarme o hacerme sentir mejor. Vamos a pedir café antes de que me digas cuánto me va a costar.

	―¿He mencionado que también eres sabia?

	―Ja, ja, ja. Será mejor tomar una doble dosis de cafeína en caso de entre en estado de shock.

	***

	Tom cogió el periódico de la mesa y lo abrió en la sección de deportes, pensando que así podría hacer algo útil mientras Amber utilizaba el cuarto de baño. Era la tercera vez que iba desde que habían llegado al café, ella le aseguró que era perfectamente normal que una mujer embarazada orinara dos veces en treinta minutos, pero a él el dato no le había ayudado en nada. Cada vez que la veía frotarse la tripa a Tom se le detenía el corazón, pensando que el bebé podía decidir hacer una aparición temprana en cualquier momento. Nunca había tenido mucho que ver con las mujeres embarazadas. 

	 Miró hacia arriba cuando vio un destello de lunares color rosa con el rabillo del ojo. Amber miró la foto del periódico mientras se sentaba. 

	―¿Godzilla lo ha hecho de nuevo? 

	Tom clavó los ojos en el animal que lo había tirado. Mil quinientas libras de brío. No había tenido tiempo de mirar de cerca los ojos de Godzilla la noche en que lo había sido lanzado por los aires, pero incluso desde la foto era un animal que imponía.

	―Lanzó a Danni Marchello en tres segundos ―contestó a su hermana.

	Amber cogió su cuchara y la sumergió en la estrella espumosa de la parte superior de su chocolate caliente. 

	―¿Está herido?

	―No lo mencionan. ―Cerró el periódico y cambió de tema―: aprecio que me hayas traído a la ciudad.

	―Tenía que venir de todos modos por lo que un desvío hacia el hospital no me generaba ningún problema. Así que dime, señor Copa Mundial de Monta de Toros, ¿qué te parece ser el principal atractivo en la escuela de rodeo de papá?

	―No soy yo a quien quieren ver.

	―La escuela ha estado completamente llena desde que estás en casa.

	Tom se removió en su asiento más alto con una mueca de dolor cuando se golpeó la pierna. Nunca había pensado que terminaría enseñando a otros a montar toros, pero después de lo que le había sucedido tenía que admitir que se había empezado a divertir con ello. A través de los años había escuchado y aprendido de los mejores montadores de toros del país, si la transmisión de ese conocimiento hacía una diferencia, entonces él estaba feliz de hacerlo.

	―He oído que has tenido algunos visitantes inesperados.

	―Si te refieres a esas mujeres que van al rancho, mamá está exagerando.

	La chispa traviesa en los ojos de Amber le hizo sentir mal. Por alguna extraña razón, habían tenido un flujo constante de mujeres solteras en el rancho de sus padres. Si supieran con qué cuidado él esquivaba cualquier cosa parecida a una relación, no habrían perdido tanto tiempo.

	Tomó un sorbo de café, con la esperanza de que Amber captara la indirecta y cambiara de tema.

	―Seis en un día… Creo que es un record del estado, vamos a tener que registrarlo ―dijo él, señalando al otro lado de la mesa―. Esos chicos quieren aprender sobre las carreras de barriles.

	Amber le lo miró con ojos suspicaces.

	―Voy a dejar que cambies de tema, nuevamente, pero un día vas a tener que decirme por qué nunca me presentas a tus amigas.

	―Podría deberse a que no soy bueno para las presentaciones. 

	Tom y Amber apenas hacía dos años que se habían conocido, por lo que ella tenía muchas lagunas por rellenar en su historia familiar y había algunas cosas que él no estaba dispuesto a compartir.

	El timbre de la puerta tintineó, Amber miró por encima del hombro de su medio hermano y sonrió. 

	Tom se dio la vuelta y deseó no haberlo hecho. Anne cerró la puerta de la cafetería y se puso al lado de su hermana. La sonrisa en su rostro desapareció tan pronto sus ojos se encontraron con los de él.

	Se le detuvo el corazón durante varios segundos. Sus ojos se clavaron en la mujer más hermosa que había conocido jamás. Su cabello rojo y brillante caía sobre sus hombros con ese tipo de delicadeza que solo podía tener ella. Aun desde la distancia pudo ver las pequeñas pecas que a ella le salpicaban la nariz, se las conocía de memoria. Los ojos verdes de Anne se encontraban abiertos como platos.

	―Hola, Kat. Pensé que te ibas a Denver esta semana ―saludó Amber.

	―He cambiado de horario ―contestó Kat―. Hemos venido por un café, iré a pedírselos a Tess.

	La mujer se dirigió hacia el mostrador de la cafetería.

	―Hola, Anne ―saludó Amber―. ¿Qué tal si mientras tanto nos acompañas? Hay un montón de espacio en nuestra mesa. Tom está de vuelta en Montana por un tiempo y nos estamos poniendo al día sobre…

	―Sobre los rodeos ―puntualizó Tom rápidamente. 

	Si Amber hubiese mencionado su inexistente vida amorosa en frente de Anne él habría salido de la cafetería en dos segundos.

	Amber puso los ojos en blanco, mientras Anne tomaba asiento, y luego frunció el ceño a Kat que ya había vuelto. 

	―Me pareció ver tu camioneta estacionada en la calle. ¿Han venido de compras?

	Kat sacudió la cabeza y también se sentó. 

	―Hemos estado viendo... ―Miró a su hermana, luego a Tom, a continuación, colocó un sobre grande en las manos de él―. Tom, ¿qué sabes acerca de la inversión de propiedades comerciales en Bozeman?

	De la garganta de Anne salió un ruido ahogado. Kat hizo caso omiso de su hermana y esperó pacientemente la respuesta del hombre.

	Tom se sorprendió de que Kat le estuviera hablando… Si Anne le hubiese contado el motivo por el cuál había terminado con él, habría apostado a que la hermana no le hubiera dirigido la palabra, mucho menos le habría preguntado sobre inversiones inmobiliarias… Entonces, ¿Anne no se lo había contado? Se aclaró la garganta y trató de ignorar el rubor que teñía la cara de Anne.

	―Mi hermano y yo compramos una propiedad no muy lejos de aquí hace un año.

	Le había costado más de lo que hubiera querido pagar, pero Jacob le había dicho que era una apuesta segura. Su hermano había hecho de ese terreno una propiedad ideal para el desarrollo de una fortuna.

	―¿Pero has comprado otras propiedades comerciales? 

	Al parecer Kat era un hueso duro de roer. A Tom no le gustaba hablar de dinero. El hecho de que él tuviera lo suficiente como para vivir un par de vidas era algo que no quería discutir. Se encogió de hombros. 

	―He comprado otros edificios, pero no en Bozeman. 

	Hasta un ciego podría haber visto las señales de humo que Anne estaba enviando a su hermana. Estaba claro que ella quería estar lo más lejos posible de él.

	Después de que hubiesen roto, Tom había pasado demasiados meses tratando de averiguar qué había sido lo que había hecho mal. Y cuando por fin lo supo había pasado otros meses más preguntándose cómo una mujer que había dicho amarlo pudo confiar tan poco en él.

	Kat se volvió hacia su hermana.

	―Anne, siempre es bueno tener una segunda opinión.

	―Cody y Sam se encargarán de todo ―contestó la pelirroja en un tono más seco de lo que pretendía―. No necesito otro tipo de ayuda.

	Tom sintió una patada en el estómago. Anne podría haber gritado a todo el mundo que no necesitaba ni le interesaba su ayuda.

	―Sé que quiere comprar el lugar que hemos ido a ver ―susurró Kat a los medio hermanos, luego se volvió a su hermana―. Yo he comprado y vendido más pisos que la mayoría de la gente en toda su vida, pero Tom es quien sabe sobre propiedad comercial. ¿Qué hay de malo en pedir su consejo?

	―¿De verdad quieres que responda a esa pregunta?

	Kat se quedó boquiabierta y Anne tuvo la gracia de ruborizarse. Rápidamente volvió a hablar:

	―Lo siento, estoy siendo grosera. Solo es que ―Sus ojos se clavaron en los ojos azules de él― quiero ver el contrato antes de discutir cualquier cosa con alguien.

	Tendió la mano para que él le diera el sobre que Kat le había colocado en frente.

	Tom le pasó el sobre y Anne tomó hizo una respiración profunda antes de abrirlo. Deslizó los papeles sobre la mesa y pasó el dedo por la letra pequeña.

	Tom no tenía la intención de entrometerse en algo que no era de su negocio, pero no pudo dejar de mirar el acuerdo de compra y venta que Anne estaba revisando. Ni la forma en que sus ojos verdes comenzaron a empañarse cuando volvió a leer lo que supuso que era el precio de venta.

	―¿Qué estás comprando? ―Amber no tuvo ningún problema en plantear la pregunta que quería hacer su hermano y no se había atrevido.

	Anne cerró los ojos durante unos breves segundos, cuando volvió a abrirlos su expresión había cambiado. 

	―Nada, no voy a comprar nada.

	―No es tan malo ―se apresuró a decir Kat señalando el contrato―. Anne, solo es un precio de salida. Tu sabes cómo funciona esto... Hay que resaltar que como tendrás que remodelar el lugar por su mal estado los dueños tendrán que reducir el precio y…

	―Quizá podría pagarlo, pero los gastos de remodelación no y....

	―Eso no podrás saberlo hasta que alguien no le eche vistazo. ―Se volvió hacia Tom―. Tú sabes mucho sobre propiedad comercial, ¿podrías darnos una idea de si vale la pena?

	Tom ni siquiera se lo pensó antes de contestar:

	―Claro, ¿dónde está el lugar?

	Anne se aclaró la garganta dispuesta a hablar, pero Kat la interrumpió.

	―Es el viejo edificio de la biblioteca. Está a dos tiendas de distancia. 

	Amber frunció el ceño.

	―¿Quieres decir que el edificio quemado? Fui a husmear la semana pasada, cuando los agentes de bienes raíces estaban mirando alrededor. La escalera es increíble.

	Anne soltó el aliento que había estado conteniendo y se volvió hacia Tom con una mirada indescifrable. 

	―No quisiera que perdieras el tiempo.

	―No estoy haciendo nada más que estar sentado aquí ―contestó él encogiéndose de hombros.

	De acuerdo, entonces te agradecería tu opinión. ―Sonrió con timidez.

	Dos años atrás Tom habría hecho cualquier cosa por ella. Habría dado cualquier cosa porque ella le hubiera dado la oportunidad de explicar que todo había sido un error, pero Anne no lo había hecho y eso le había dolido más que cualquier caída de los lomos de un toro.

	Miró el contrato, luego a Anne. Las pecas en la nariz se veían brillantes contra su piel pálida. Parecía determinada y preocupada a la vez. Recogió el contrato y se puso en pie lo mejor que pudo. 

	―Será mejor echar un vistazo ahora, antes de Amber necesite usar el baño de nuevo ―dijo Tom, tomando el sombrero que había dejado en la mesa.

	―No es tan malo como lo haces ver ―replicó Amber mientras le pasaba la muleta―. Espera a que llegue la hora del parto, entonces realmente voy a estar en problemas.

	La mirada que Anne lanzó a Tom y su muleta no le pasó desapercibida al hombre. 

	―Oh, Dios ―susurró―. Sabía que habías tenido algunos problemas, pero no pensé que hubiese sido nada grave…

	Si no hubiera estado concentrando en flexionar la pierna y estirar los músculos para que sus primeros pasos no resultaran dolorosas, se habría reído. Había quienes habían terminado en una silla de ruedas para el resto de su vida. Él había tenido suerte.

	―No es nada.

	Se dirigió hacia la puerta y la mantuvo abierta.

	Amber y Kat salieron. Anne se detuvo frente a él. 

	―Gracias. Por mirar el edificio ―balbuceó―. Y, bueno... simplemente gracias.

	Miró a Anne y recordó cómo había sido todo entre ellos. El fuego y la química… ¿Cómo habrían sido las cosas si no hubiesen tenido aquel repentino final?

	



	


CAPÍTULO TRES

	 

	Tom desapareció en la parte posterior de la antigua biblioteca, murmurando algo acerca de las regulaciones y códigos de construcción del patrimonio. Había gruñido un par de veces antes de pinchar y cortar tarimas y revestimientos.

	Anne se sintió como una tonta. La primera vez que lo había visto, su corazón había corrido con tanta fuerza que había tenido que forzar el aire en sus pulmones. Y cuando sus ojos azules habían aterrizado en los de ella, la chispa la había golpeado hasta dejarla casi sin sentido.

	No lo había visto en dos años. A pesar de que su familia vivía a unas pocas millas al este, él había estado viajando por todo el país. Pero en Montana siempre se había hablado sobre Tom Green, los chismes habían llegado solos. Sobre todo, cuando estos tenían que ver con el Campeonato Mundial de Monta de Toros, el favorito de Montana.

	Puesto que habían terminado, Cody había se había encargado de ponerle debajo de la nariz los artículos de prensa sobre Tom para que estuviera al tanto de su carrera. Pero ella no quería saber nada de él. Se había centrado en la creación de su negocio en línea y su carrera, algo de lo que podía estar orgullosa de llamar propio.

	Cuando Tom tuvo el accidente había aparecido en todos los titulares, y aunque Cody le había insistido en que fueran al hospital ella se había negado. Había pasado mucho tiempo y no tenía nada que hacer allí. Además, de seguro que Tom se recuperaría como todas las otras veces. Sin embargo, se acababa de dar cuenta que esta vez había sido diferente. Su cuerpo alto, musculoso y bronceado se movía torpemente con la muleta. Era un vaquero de pies a cabeza, nunca había visto a un hombre al que las botas vaqueras y un sombrero le sentaran tan bien, al contrario que la muleta. Esta no le pegaba nada, era demasiado pequeño para un hombre como y él, y le daba un aire de dependencia que en Tom Green resultaba demasiado desconcertante.

	Tom se acercó a la mesa de registro de salida, abrió el juego de planos que Kat había traído de la camioneta. Sus ojos se clavaron en el techo para después observar las escaleras.

	Anne sabía que Tom Green había vivido la vida como si cada día hubiese sido el último. Él había viajado de un rodeo a otro durante años y ella había pensado que algún día sería diferente, que se establecería… pero ella se había equivocado.

	No sabía por qué él había accedido a mirar el edificio. Durante todo el tiempo que habían estado saliendo Tom nunca había mencionado nada sobre inversiones inmobiliarias. Nunca mencionó que tuviera otro interés distinto a montar toros. Y, como se vio después, las vaqueras pechugonas desfilando alrededor de la arena cada noche.

	Y ahora allí estaba él, hablando de vigas y paneles de yeso como un tipo normal. Cualquier persona que lo hubiese escuchado habría pensado que había nacido con un martillo en la mano.

	Mientras se movía hacia la puerta principal, Anne lo observó por el rabillo del ojo, negándose obstinadamente a creer que él supiera más de remodelación que ella que había eliminado paredes, lijado, pintado y alicatado cuatro apartamentos en los últimos tres años.

	―Está en el lugar correcto y con un poco de remodelación podría parecer increíble ―dijo Tom.

	Su voz resonó en el edificio vacío al tiempo que una mueca de dolor le cruzaba la cara. 

	―¿Estás bien?

	Él se apoyó en la muleta antes de contestar.

	―Sí, sí, no es nada.

	Y por segunda vez en su vida Anne no le creyó.

	Tom adivinó sus pensamientos y le fue imposible dirigirse a ella, así que se volteó hacia a Kat para hablar.

	―Antes de que se hagan demasiadas ilusiones con este lugar, necesitan que un ingeniero estructural le eche un vistazo… ―Dio un repaso a la habitación con una mirada de concentración―. Un electricista también sería una buena opción. Este edificio puede ser una trampa mortal si no se toman medidas.

	Anne se sentó en las escaleras. Una trampa mortal sonaba cara de solucionar. Después de haber liberado su casa de la hipoteca, el dinero de las ganancias de su tienda en línea había disminuido mucho.

	―¿Cuánto piden por el edificio? ―preguntó Tom.

	Kat le entregó el contrato.

	―apenas ayer salió a la venta. Hay una lista en la parte posterior que muestra las ventas comerciales más recientes del área. Sam enviará a uno de sus ingenieros mañana por la mañana.

	Tom abrió el sobre y comenzó a hojear los papeles. Al llegar a la página que estaba buscando levantó la vista. Anne vio la duda en su rostro.

	―¿Puedo preguntar cuánto dinero puede permitirse para la compra?

	―Cerca de doscientos mil dólares ―contestó Anne.

	Tom guardó silencio, pero su cara lo dijo todo. Pensó que había que estar loco para creer que un edificio podía costar tan poco, aun cuando no estuviese en esas condiciones. 

	―Creo que lo mejor es que consideres el alquiler...

	A Anne se le ensombreció la mirada.

	―He estado buscando durante meses y nada se acerca a lo que quiero… quizá si el banco me concediera un préstamo…

	―Entonces tendrías que demostrarle al banco que eres capaz de pagar las mensualidades y bueno, no creo que haya mucho beneficio en la venta de ropa, ¿no?

	―Te sorprenderías ―murmuró Anne lanzándole una mirada fría.

	Nadie entendía su necesidad de crear, de ser diferente, de hacer algo que hiciera que las mujeres se sintieran bellas. Y nadie, excepto Kat, sabía lo rápido que su negocio había crecido. O la cantidad de beneficios que había conseguido con sus diseños.

	Sabía que podía hacer de su tienda algo especial. Sólo necesitaba tiempo, un director de banco comprensivo y un camión lleno de dinero.

	Tom le pasó el contrato. 

	―¿Qué tal si le pides ayuda a sus padres?

	―Quiero hacer esto por mi cuenta.

	―Siempre has sido demasiado terca.

	La mirada fulminante que le había dirigido ella lo habría clavado en el suelo de no ser porque Amber apareció de pronto y se dirigió a su hermano:

	―Necesito comprar algunas cosas antes de volver a casa. ¿Cuál es el veredicto?

	Tom echó una última mirada alrededor del edificio. 

	―Es demasiado caro, tomando en cuenta la compra y la remodelación, y con un negocio a corto plazo no se podría recuperar la inversión. Aunque se podría dividir el edificio en cuatro áreas de trabajo, subarrendar las tres áreas restantes y con ese dinero ayudar a cubrir los pagos del préstamo.

	―No es una opción para mí ―dijo Anne―. Y mi negocio no es a corto plazo. Es lo que quiero hacer. Para siempre. ―sus ojos se llenaron de llamas, no iba a ser Tom Green quien destrozara su sueño―. Puedo entender que «para siempre» sea un concepto extraño para ti. Ya sabes, los compromisos a largo plazo nunca han estado en lo alto de tu lista de prioridades.

	―Ya he terminado aquí, Amber. Te espero en la camioneta. ―Los ojos azules de Tom brillaron bajo el ala de su sombrero antes de que se lo quitara e hiciera una reverencia con él―. Fue un gusto verla, señora.

	Luego se fue.

	El silencio que llenó el antiguo edificio de la biblioteca fue más intenso que el hollín de las paredes.

	Anne se llevó las manos a la cabeza antes de hablar:

	―Lo siento. No debí decir eso.

	―¿Que está pasando aquí? ―quiso saber Amber.

	Anne levantó la cabeza con pesar, no quería hablar de uno de los mayores errores de su vida. Sobre todo, cuando ese error era medio hermano de Amber.

	―Tom y yo salimos por un tiempo. Rompimos antes de tú llegaras a Montana.

	―¿Qué pasó? ―preguntó boquiabierta.

	―Vas a tener que preguntárselo a él ―dijo Anne―. Discúlpame con él, por favor. No sé qué me ha pasado. No lo había visto en mucho tiempo, ha sido una sorpresa, y creo que un montón de cosas afloraron a la superficie.

	Amber se frotó el vientre y sonrió.

	―Los hombres tienen la costumbre de hacer que ciertas cosas afloren a la superficie. Especialmente los hombres como Tom. ―Miró alrededor del edificio y suspiró―. Estoy segura de que esto se convertirá en una hermosa boutique, Anne.

	―Así va a ser ―apoyó Kat.

	―Yo también, al menos es lo que espero… ―murmuró Anne.

	Kat tomó las llaves de su bolsillo y se dirigió hacia la puerta, las otras dos mujeres la siguieron.

	―He disfrutado mucho ―dijo Amber―. No dejes que el consejo de mi hermano te desanime a comprar este edificio, Anne.

	Anne echó una última mirada a la planta baja antes de tirar de la puerta principal para cerrar.

	Lo que necesitaba era un gerente de banco con tanta imaginación como ella. Alguien que pudiera ver más allá de su plan de negocio y lo que ella podía lograr, no un vaquero que en lo único que pensaba era en montar toros.

	***

	Anne cerró la pesada puerta de madera del banco de Bozeman y se dirigió al estacionamiento. Sentía como el calor de la tarde se filtraba en sus huesos. Se concentró en poner un pie delante del otro, llegar a su camioneta antes de que alguien la reconociera y le preguntara cómo iba su día.

	Estaba tan molesta que no sabía si podía comenzar una conversación sin romper a llorar. Jackson Riley había destruido sus ilusiones respecto a abrir la boutique en la antigua biblioteca. 

	―Si sigues caminando sin mirar vas a atropellar a alguien.

	Anne se detuvo en medio de la acera y miró hacia arriba, se topó con un par de ojos azules que no sonreían.

	―Lo siento.

	Dejó caer la barbilla contra su pecho y siguió caminando, esquivando la mano que había intentado detenerla.

	―¿Qué pasa?

	―Nada ―dijo por encima del hombro.

	Buscó en su bolsillo y sacó las llaves. En quince minutos estaría en casa, rodeada de cajas de ropa hermosa para una boutique que no iba a existir.

	―No puedes conducir si estás molesta.

	―No estoy molesta. 

	Ella apretó los labios ya de por sí apretados, sin dejar de moverse.

	―Vas demasiado rápido, no puedo seguirte ritmo.

	―Yo no te he invitado a dar un paseo conmigo así que no tienes por qué seguirme ―murmuró. 

	Lo último que necesitaba era una discusión ese hombre que tanto dolor le había causado.

	Él no contestó nada, pero el ruido sordo de la muleta continuó siguiéndola a lo largo de la acera y entonces la conciencia la traicionó. Se dio la vuelta, esperando a que la alcanzara. 

	Habían pasado casi dos semanas desde que se habían visto por última vez y a él aún se le notaban las muecas de dolor.

	Su mirada azul no se apartó de su cara. Él no podría entender la forma en que a ella se le aceleraba el corazón, incluso después de todo lo que había pasado, cada vez que lo veía. Claro, es que qué mujer no se pondría nerviosa ante un ejemplar masculino como él con sus músculos morenos y esa nariz torcida que no debería ser atractiva, pero de igual manera lo era.

	Tom había montado en el circuito de rodeo profesional durante años. Cada golpe, rotura y cicatriz le habían dado algo más para distinguirse de los demás hombres. Sin embargo, eso no era lo único que lo hacía diferente… Anne sacudió la cabeza, tenía que recordar que Tom Green había tenido más mujeres colgando de sus pantalones vaqueros que cualquier otro hombre que ella hubiese conocido. 

	―Te vi salir del banco.

	Anne asintió. No necesitaba su mirada de preocupación ni la dulzura de sus ojos, solo quería encontrar un lugar tranquilo en el medio de la nada y lamerse las heridas en soledad.

	―¿Te concedieron el préstamo?

	Ella tomó una respiración profunda y repitió las palabras que no había querido escuchar:

	―Dijo Jackson que por mi estado financiero actual no podía firmarme el préstamo, que mis ingresos no son estables y que no quería que me endeudara con una suma alta y después no pudiese hacerme cargo de ella. ―Se encogió de hombros.

	 Tom se echó el sombrero hacia atrás.

	―Lo siento. Sé que significa mucho para ti.

	―Kat me advirtió que podría no suceder. 

	Ella también le había dicho que la idea de Tom sobre de subarrendar una parte del edificio a otro inquilino le daría el ingreso garantizado que el banco estaba buscando, pero Anne no estaba dispuesta a compartir el edificio.

	―¿Por qué no les pidió a sus padres que la respaldaran con el préstamo?

	Ella sacudió la cabeza.

	―Quiero hacer esto por mi cuenta.

	―No vas a poder a menos que tengas un respaldo financiero sólido.

	―Mi padre... ―Cerró la boca e golpe, nunca había contado a nadie por qué no iba pensaba pedir ayuda a su familia y no iba a empezar ahora.

	―¿Qué hay de tu padre?

	Apretó las llaves en su palma y se volvió hacia su camioneta-.

	―Lo siento, pero realmente tengo prisa, debo irme. ―Anne vaciló antes de marcharse―. Me has hecho sentir mejor. Gracias.

	―De nada. 

	Tom le sonrió y Anne sintió que algo aleteaba cerca de su corazón.

	



	


CAPÍTULO CUATRO

	 

	―Saben que no soy un hombre de apuestas ―dijo Lewis, el esposo de Amber, con una sonrisa en los labios mientras―, pero no puedo rechazar a alguien que me mira con cara de la derrota.

	Tom miró a su amigo y luego hacia abajo a las cartas de póquer frente de él.

	―Maldición, me van a dejar limpio ―aseguró Sam frotándose la mandíbula. 

	Lewis volvió sus cartas sobre la mesa y anunció:

	―¡Escalera real!

	Tom y Sam gruñeron mientras enseñaban sus cartas.

	―Otra ronda para el futuro papá ―bufó el vaquero.

	―No hay nada como limpiar los bolsillos de los demás para que un hombre se sienta orgulloso ―dijo Lewis mientras amontonaba las fichas de póquer en una pila frente de él.

	Cada dos semanas se reunían en sus viernes de póquer. Sin embargo, en esa ocasión habían tenido que jugar ellos tres porque los otros dos hombres se encontraban de vacaciones.

	En los últimos años, Tom no había estado mucho en la ciudad. Pero ahora que estaba en casa tenía planeado recuperar el tiempo perdido. 

	―Amber está a punto de estallar con ese bebé ¿Estás seguro de que todo irá bien?

	Tom lo decía porque Lewis debía salir de la ciudad y desde que lo supo había imaginado un montón de desastres, no sabía por qué, pero el embarazo de su hermana lo ponía nervioso.

	―Va a estar con Kat y Anne, nada va a pasar ―dijo Lewis, fingiendo que a él no le preocupaba tanto como a su cuñado―. He dado instrucciones estrictas a Amber, me llamará si necesita algo… Además, está embarazada no en fase terminal, eso es lo que ella siempre dice, ¿por qué iba a salir algo mal? Seguramente se aburrirá en casa y…

	―Oh, yo no estoy tan seguro ―gritó Sam desde la cocina―. ¿No te acuerdas de aquellos trajes que Anne eligió para la despedida de soltera de Kat? Los que casi me causan ataque al corazón. ―Volvió a la mesa con dos grandes platos de pizza en las manos―. Pues al parecer Anne tiene preparado algo sobre esos diseños suyos y quería pedirle ayuda a Amber.

	―¿De qué traje hablas? ―quiso saber Tom que no tenía ni idea de lo de la despedida de soltera.

	―¡No sabes lo que te perdiste! Bueno, qué bueno que no lo viste porque si no tendría que haberte matado. Era una cosa minúscula de tela transparente con un montón de hebillas de plata estratégicamente ubicadas ―suspiró Sam―. ¿Quién quiere una cerveza?

	―Dios bendito, ¿y ahora que se traerá en mente? ―Rio Lewis.

	Los hombres guardaron silencio unos momentos mientras cogían pizza y cerveza de la mesa.

	―¿Cómo está la pierna? ―preguntó Sam a Tom.

	―Mejor que el mes pasado, pero eso no es decir mucho.

	―¿Cuándo crees que va a estar en los lomos de nuevo? ―secundó Lewis.

	―A como van las cosas es probable que hasta el próximo año. 

	Tom ya había renunciado a la fecha límite, junio, para obtener el certificado de salud. Todo lo que sabía era que su pierna le dolía como el infierno cada vez que montaba a caballo. Y un caballo no tenía nada que ver con un toro...

	―¿Cómo va lo de la tienda de ropa de Anne? ―Cambió de tema.

	Sam se encogió de hombros, masticó lo que tenía en la boca y luego habló:

	―Kat todavía está ayudándola a mirar, pero no han encontrado nada. Es una pena que lo de la antigua biblioteca no funcionara.

	―¿Qué dijo el ingeniero?

	―Estructuralmente es tan sólida como una roca. El daño del fuego puede ser fácilmente reparado. La instalación de cañerías y cableado sí deben ser reemplazados totalmente, pero es bastante sencillo.

	―¿Por qué no pide un préstamo a algún familiar? ―preguntó Tom―. Tú diriges la empresa de construcción de la familia, por el amor de Dios.

	―Le pregunté a Kat lo mismo, pero no me dijo nada. Es una lástima que el banco no pudiera prestarle el dinero.

	Lewis negó con la cabeza y se dirigió a sus amigos:

	―Me parece que ustedes, los dos magnates de propiedad en esta habitación, no están utilizando sus cerebros. Anne necesita un socio silencioso. Alguien que le ayude a difundir el costo del préstamo, pero que le dé la libertad de crear su propio negocio. O sea, que lo que necesita es la mayor independencia posible.

	― La última vez que la vi lo que quería hacer todo ella misma ―alegó Tom.

	―Es cierto ― dijo Lewis―. Pero era la terquedad de los James la que estaba hablando, que ya sabemos cómo son. Tal vez haya una manera diferente de resolver el problema. ―Se volvió hacia Sam―. La semana pasada me dijiste que Kat estaba pensando en la creación de su propia oficina de consultoría inmobiliaria en la ciudad.

	―Probablemente porque está harta de verle la cara a su esposo en el trabajo ―se burló Tom.

	―Dice que estoy interfiriendo en su trabajo.

	―Déjame adivinar ―dijo Lewis―. ¿Estás haciendo sugerencias útiles?

	―No ―rio Sam―. Estoy interfiriendo. 

	Sam y Tom chocaron los botellines de cerveza con una carcajada. ¡Mujeres, no sabían aceptar un consejo!

	 

	―Mientras tanto ―continuó Sam-, Kat y yo jugamos al Scrabble. 

	Tom cogió otro pedazo de pizza antes de volver a hablar:

	―Apenas llevas un año y medio de casado y ya juegas Scrabble. ¿Qué sucede contigo?

	―Tenemos nuestro propio conjunto de reglas. ―Sam le guiñó un ojo―. Y no he escuchado ninguna queja por parte d mi esposa.

	Tom sacudió la cabeza.

	―Esa es demasiada información para el único tipo soltero en la sala. ¿Podemos empezar la siguiente ronda de póquer?

	―¿Qué pasaría si tú y Sam se asocian con Anne? ―interrumpió Lewis―. Kat podría utilizar parte del espacio para su negocio y Anne se quedaría con el resto.

	―Puedo ver adónde vas con eso, pero mmm no sé. Anne no quiere compartir el lugar… Aunque tal vez por ser Kat…

	―Están olvidando algo, yo no quiero comprar otro edificio.

	Sam se encogió de hombros.

	―No vas a comprar un edificio, sino un sueño.

	Lewis simuló unas arcadas mientras decía:

	―Esa es una de las peores razones que he escuchado para invertir en una propiedad.

	―No es mi sueño, es el de Anne ―comentó Tom mientras sacaba el móvil de su bolsillo―. Y dudo que quiera compartirlo precisamente conmigo. ¿Por qué Amber me ha mandado un mensaje de texto?

	Lewis dejó caer su cerveza, derramándola sobre la mesa.

	―¿Es el bebé es? ―Se puso en pie y comenzó a buscar en sus bolsillos―. ¿Dónde coño están mis llaves?

	―No te asustes, papá. ―Tom se rio―. Amber quiere que le lleves a casa un bote de helado de chocolate y caramelo. 

	Lewis volvió a sentarse en su silla.

	―No sé si voy a sobrevivir los próximos meses.

	Tom cogió las cartas y empezó a barajar mientras los otros dos recogían la mesa. 

	―Mejor continuemos con otra ronda de póquer y dejemos atrás los asuntos de mujeres.

	Sam se echó hacia atrás y sonrió a Tom.

	―¿Qué si apostamos sobre una de esas mujeres?

	―¿Estás de broma?

	―No. En serio, Tom, Kat me mostró el plan comercial de Anne y me pareció muy prometedor. Te lo puedo enviar, puedes verlo y averiguar si es tan bueno como creo. Si te animas a invertir yo también lo haría, así los costos de compra y remodelación se dividirían en tres.

	―No va a funcionar ―dijo Tom―… Anne no confía en mí y yo estoy bien sin ese compromiso.

	―Si alguien puede conseguir algo de una mujer ese eres tú ―dijo Sam―. Sólo tienes que utilizar tu encanto vaquero. Antes de que te des cuenta ella estará firmando un papel. Y entonces Kat dejará de molestarme con que haga algo para ayudarla.

	El encanto vaquero de Tom había sido el que lo había metido en problemas dos años atrás. Eso, y demasiadas cervezas. Había terminado con una mujer envuelta alrededor de la cintura, susurrándole palabras dulces al oído. Una mujer que no había sido Anne. Se movió incómodo en su asiento. 

	―Sabía que tenías un motivo oculto. Me parece que estás más preocupado por mantener a tu esposa feliz que por mi seguridad.

	―Quizá tengas razón. ―Sam sonrió―. Pero es una inversión sólida.

	Tom comenzó a repartir las cartas.

	―Le echaré un vistazo. Pero no estoy prometiendo nada, que quede claro.

	***

	―Absolutamente no ―dijo ella.

	Tom suspiró.

	―Vamos, Anne. Es un buen negocio.

	Tom había estudiado el plan de negocio de Anne y estaba de acuerdo con Sam. Ella lo había hecho muy bien hasta ahora y si quería seguir adelante tendría que aceptar ayuda. Sin su apoyo financiero nunca sería capaz de hacer crecer su negocio más allá de donde estaba ya.

	―No me importa que tenga mucho sentido para ti. No voy a asociarme contigo y mi cuñado.

	―No soy la plaga ―dijo entre dientes, perdiendo un poco la paciencia―. Soy dueño de seis edificios comerciales en tres estados. Vamos a ser socios de trabajo, nada más. Sam y yo te ayudaremos con el precio de compra y los costos de remodelación. Cuando estés lista para venderlo vamos a dividir el precio en tres, nos pagarás nuestra parte y entonces el edificio será completamente tuyo.

	Anne miró por encima de su hombro, la barbacoa de su familia estaba en pleno apogeo.

	―Sé que para ustedes puede resultar una buena inversión, pero para mí es más que solo eso.

	―Exactamente…

	Tom levantó las manos en el aire y dio un paso atrás, pero se tropezó con algo y con tanta gracia como la de un elefante bailando cayó al suelo, aterrizando en medio de un montón de lavanda en el jardín. Anne se lanzó sobre él, ahogando un grito.

	―¿Estás bien? ―pasó por encima de sus piernas y se arrodilló junto a él con una mirada de preocupación en el rostro―. Mamá te va a matar por aplastar sus plantas.

	Tom la miró con atención y luego se echó a reír a carcajadas. Grandes risotadas llenaron su pecho y salieron de su boca. Después de meses de que todos lo obligaran a andar de puntillas por culpa de su cuerpo lesionado, Anne había hecho lo impensable. No se había preocupado por su pierna o su ego herido, sino por las plantas de su madre.

	Dejó de reír el tiempo suficiente para secarse los ojos y mirarla sonriendo. Ella le devolvió la sonrisa. Dios todopoderoso, era tan hermosa…

	―¿Necesitas una mano para levantarte? ―dijo Cody apareciendo a los pies de la pareja.

	Tom intentó moverse, pero el dolor que se disparó a través de su pierna lo mantuvo en el mismo lugar.

	―Tómalo con calma, hijo ― dijo el padrastro de Anne que también se había acercado―. Cody, sujétalo por el otro lado. 

	Anne se apartó dándole a Tom una vista de cercana y personal de sus piernas bronceadas y pantalones cortos diminutos.

	―Estoy bien ― murmuró, rodando sobre su lado para dejar de aplastar las lavandas.

	Anne lo observó con los ojos medio cerrados, mirándolo como si fuera a estallar de furia. Tom no sabía cuál era su problema. En un momento ella podía ser tan dulce como un pastel de manzana para después convertirse en una mujer a punto de arrancarle la cabeza. 

	Tom estiró la pierna, haciendo una mueca cuando el dolor se le clavó hasta la espalda. Lentamente entre los dos hombres consiguieron levantarlo.

	Maureen, la madre de Anne, vino corriendo hacia ellos con la muleta en la mano. 

	―No te muevas hasta que tengas esto ―le dijo―. Cody, ve a buscar una bolsa de hielo.

	Tom tomó la muleta y cojeó hacia la casa. Anne no se había movido. Podía sentir su mirada en él, observando cada paso.

	Maureen se adelantó y trajo una silla. 

	―Siéntate aquí. 

	―Voy a estar bien. 

	Tom se sentó y apretó los dientes, cerró los ojos y respiró hondo, tratando de parecer normal. Como si no se hubiera convertido de repente en el centro de atención cuando lo único que quería hacer era desaparecer en el fondo. Algo frío cayó sobre su rodilla.

	―Toma esto ―dijo Cody―. Oh, mierda, se quema la carne. 

	Tom abrió los ojos y observó a Cody correr hacia la barbacoa.

	―Ten esto también, o tu calva también se va a quemar.

	Anne le entregó el sombrero, sus labios estaban inclinados en lo que parecía una sonrisa. Tom no supo si estaba hablando en serio o intentaba ser graciosa, tuvo que contenerse para no llevarse las manos a la coronilla y averiguarlo. ¿Una calva? Nadie nunca le había mencionado nada al respecto, pero es que la mayoría del tiempo él llevaba el sombrero calado hasta las orejas.

	A continuación, se preguntó por qué le importaba. Se había reventado la pierna debajo de un toro salvaje y esta había pasado semanas siendo pinchada y cortada por un equipo de médicos, una calva debería haber sido la última de sus preocupaciones.

	―Ignórala ― gritó Cody desde el otro lado del patio―. Ella piensa que está siendo divertida.

	Anne sonrió con dulzura.

	Tom se puso el sombrero.

	―Algún día, Anne James, alguien va a darte una lección que no olvidarás.

	La sonrisa de ella desapareció inmediato y lo que era una broma dejó de serlo.

	―Alguien ya lo hizo. Y definitivamente no lo olvidaré nunca.

	Antes de que Tom pudiera detenerla, ella giró sobre sus talones y desapareció en la casa. Tom se contuvo para no lanzar un juramento, se echó hacia atrás en la silla intentando ignorar la sensación de malestar en el estómago. Ir allí había sido un error. De hecho, acercarse a cualquier lugar cercano a Anne James era un error.

	Ella capaz de sobrellevar y solucionar sus propios problemas, no lo necesitaba. Él ya tenía suficientes como para mantenerse ocupado durante los próximos seis meses. Invertir en un edificio quemado no era el motivo por el que había ido a casa. Y cuanto antes lo recordara mejor estaría.

	



	


CAPÍTULO CINCO

	 

	Amber pasó las manos por el tejido suave y color melocotón en el que estaba envuelto su cuerpo.

	―Me siento hermosa ―dijo a Anne con una sonrisa en la cara―. Todavía no puedo creer que hayas hecho este vestido para mí.

	Anne metió otro alfiler en el dobladillo.

	―Te lo mereces. Llevar a ese bebé dentro no es la cosa más fácil del mundo, ¿eh? Así que hay que consentirte un poco. No te muevas, ya casi termino, estoy a punto de terminar. ―Ajustó la tela y deslizó el último pasador en su lugar―. Voy a mano coser el dobladillo y luego te lo puedes llevar a casa.

	―No sé lo que habría hecho sin ti ―suspiró Amber―. Toda la ropa de maternidad que encontré en las tiendas de la ciudad parecía estar hecha solo para mujeres con piernas y brazos largos. Parezco una bola de grasa.

	Anne rio. 

	―No eres una bola de grasa. Ven aquí. ―Abrió la puerta de un armario para que Amber pudiera ver su reflejo en el espejo de cuerpo entero.

	―Guau. Anne, quedo mucho, muchísimo, que imaginé. ―Giró sobre sí misma mirándose desde todos los ángulos―. Voy a verme estupenda en el Festival Flor Silvestre. ¿Todavía quieres que te recoja para ir a la ciudad?

	Anne sacudió la cabeza.

	―Tess me convenció para que le ayude con lo del concurso de pasteles. Vamos a reunirnos en su cafetería y hacer unas magdalenas antes de ir al festival.

	Amber giró por última vez antes de quitarse el vestido. 

	―Me alegro de que ocultaras la cremallera en la costura lateral, de lo contrario no sería capaz de ponérmelo sola. ―Observó Anne cerrar la puerta del armario y recoger los pasadores―. ¿Has oído algo sobre el edificio de la biblioteca?

	Anne sacudió la cabeza.

	―Nadie ha hecho una oferta todavía. Estoy esperando a ver si el condado baja el precio.

	―Tom piensa que es una buena inversión.

	―No es el único. Kat quiere abrir su propia oficina en el edificio. No estoy muy convencida de que una empresa de consultoría inmobiliaria y una boutique tengan mucho en común.

	―No seas cabezota, Anne, te puedes perder la oportunidad de estar en la lista de los más ricos de Forbes.

	―No, gracias. ―Anne rio―. Kat está más interesada en poner sus manos en la ropa que estoy diseñando que en cualquier otra cosa... Hablando de ropa. ―Entró en la cocina y abrió su portátil―. La hermana de Becky O'Donaghue va a venir de Irlanda para las vacaciones. Está interesada en fotografiar mi última colección. ¿Qué piensas?

	Volvió la pantalla del portátil hacia Amber que prestó atención a la presentación de diapositivas.

	―¿Su hermana tomó estas?

	Anne asintió. 

	―Sí, se llama Molly. Ha trabajado con algunos diseñadores famosos. El verano pasado viajó con Vogue por toda Europa.

	―Suena caro.

	―Yo también lo pensé ―dijo Anne―. Sin embargo, dijo Becky que estaría feliz sin a cambio del trabajo de su hermana le daba unos vestidos.

	―Yo diría que es demasiado bueno como para rechazarlo. ¿Pero y las modelos?

	―Bueno, esa es la cosa… ―Cerró el portátil―. Quizá si una linda morena se plantee la idea de posar con mi nueva gama de maternidad.

	―¿Yo? ―chilló Amber―. No soy una modelo, Anne. Ni siquiera mido 1,60. Y en caso de que no te hayas dado cuenta, estoy a punto de hacer explotar las costuras.

	―Te vas a ver súper adorable en la ropa que he hecho. ¿Qué piensas?

	―¿Por qué no me muestres la ropa? ―dijo Amber, luego la miró con suspicacia―. ¿Cuánto tiempo has estado planeando esto?

	―He estado trabajando en la línea de maternidad durante unos cuatro meses. La oferta de Becky llegó justo en el momento adecuado. ―Anne entró en su habitación de invitados y sacó algo de ropa de la rejilla que había construido en la pared trasera―. No he terminado toda la gama aún, pero esta ropa te dará una idea... Hay un vestido de abrigo, dos camisas, dos pares de pantalones y una falda que se verá realmente linda en ti. Y esto... ―Cogió un vestido de noche de la percha y lo sostuvo contra Amber―. Es divino. He comprado el encaje a un proveedor en Italia. ¿Qué piensas?

	El vestido abrazó el cuerpo de Amber como una segunda piel. Amber se quedó mirando su reflejo en el espejo.

	―Pienso que tengo que comprar este vestido cuando esté terminado. Es precioso.

	―voy a trabajar en él ―prometió Anne―. Pero mientras tanto quiero escuchar cómo van los planes para el baby shower.

	―Nunca dejes que Kat planifique una fiesta ―se quejó Amber―. Ha hecho listas de listas. Voy a volverme loca si me vuelve a preguntar qué té quiero servir.

	―¿Té? Pensé que íbamos al Bar de Joe.

	―Exactamente. Pero se le ha metido en la cabeza que no la vamos a pasar realmente bien sin unos cuantos litros de té para beber. El pobre Joe debe pensar que somos raras.

	―La culpa es de las hormonas. Cualquiera diría que Kat es la embarazada, con ese montón de ideas extrañas flotando en su cabeza… ―Anne parpadeó una, dos, tres veces―. Oh, Dios, ¿está…?

	―No. ―Amber negó con la cabeza―. Ya nos lo hubiera dicho.

	―Sí, supongo. 

	Anne pensó en todas las cosas locas que su hermana había estado haciendo. No había entendido por qué había invitado a Tom a la barbacoa familia… De hecho, no entendía cómo Kat había insistido en que se dejara ayudar por él. Ella sabía perfectamente lo que había pasado entre ambos y, sin embargo, se comportaba como si no fuera el exnovio infiel de su hermana…

	―Sólo hay una cosa por hacer... ―Amber cruzó la habitación y se puso los zapatos―. Vamos a Construcciones James y preguntémoselo directamente…

	―No va a ser posible. Está en Great Falls con Sam.

	Amber se mordió el labio inferior.

	―La voy a llamar esta noche, entonces. En fin, ¿a quién más podría pedirle que me ayude con lo de las fotografías?

	―Creo que Kat y Tess podrían estar interesadas. ¿Qué piensas?

	―Creo que es una combinación perfecta. 

	―¿No se lo has pedido a ninguna?

	Anne sacudió la cabeza.

	―Todavía no, pero si tienes unos minutos podríamos ir a la cafetería y ver a Tess.

	―de acuerdo, invitaré a un chocolate caliente para celebrar nuestro debut en el modelaje. Mientras este bebé no decida venir temprano, soy toda tuya.

	***

	Tom se caló el sombrero todavía más con la esperanza de que ninguna otra persona lo reconociera. Se había pasado los últimos treinta minutos firmando autógrafos y tan pronto como una persona se iba llegaba otra.

	Había pensado que sería capaz de desaparecer entre la multitud de personas que disfrutan del Festival Flor Silvestre. Cada año el festival atraía a miles de personas a la ciudad. Con música en vivo, venta de plantas, puestos de artesanía y el famoso Bozeman Bake-Off, juegos mecánicos y demás había algo para todo el mundo.

	―Me parece que voy a tener que hacer de guardaespaldas.

	Tom miró a la cara sonriente de Lewis.

	―¿Dónde está Amber?

	―Cuando oyó que Tess y Anne pensaban entrar en la categoría de muffins decidió entrar también. Hay mucha gente aquí, ¿qué tal si no movemos antes de que vuelvan a acosarte?

	Tom siguió el consejo de su amigo y empezó a caminar.

	―¿A dónde vamos, Señor Famoso?

	―A cualquier lugar ―murmuró Tom―. Y si terminásemos en la tienda de vinos yo sería el hombre más feliz del mundo.

	―Giremos a la izquierda, tiene que estar allí en alguna parte, yo también sería feliz si diéramos con ella. Vi a Cody regresar a su camioneta con vino de mora suficiente para todo el año. He oído que vas a entregar el premio supremo al mejor pastel. Debe ser un reto para un hombre que quiere mantener un perfil bajo.

	―No me pude escapar.

	―¿Qué preparo tu madre este año?

	―Pastel de cereza dulce.

	―Suena bien. ¿Cree que tiene una oportunidad contra Doris y Tess?

	Doris Stanley y su madre habían sido grandes rivales en el concurso de pasteles durante años. Y desde hacía un año atrás, cuando Tess había llegado a la ciudad, esta también se había metido en la competición con sus famosos bizcochos de coco y crema de limón.

	―Mamá se enteró de que Tess este año está compitiendo con muffins de arándanos. Doris está haciéndolo con tarta de limón. Entre tú y yo, creo que va a ganar mamá. Deberías de haber estado en la casa de mis padres, hizo el dichoso pastel cada noche durante tres semanas.

	―Ja, ja, ja. Amber hizo lo mismo con su tarta de chocolate, según ella perfeccionando la receta.

	―El próximo año deberíamos hacer girar las muestras. Así probaríamos algo distinto.

	Los dos hombres se echaron a reír.

	―Eso es si estás aquí.

	Tom no tenía ni idea de dónde estaría el próximo mes, mucho menos el próximo año.

	―¿Esa es Anne? ―preguntó Lewis.

	Tom estiró el cuello, tratando de ver por encima de la multitud. Se le secó la boca al instante. Anne llevaba la camiseta más apretado que había visto nunca, blanca y con el logo de la marca de los vinos justo en medio de sus perfectos pechos. Con su pelo rojo atrapaba la luz del sol. Tom sabía que estaba en problemas.

	Lewis se tocó el ala del sombrero en dirección a Anne.

	―Pensé que estarías en la tienda de pasteles con Amber y Tess.

	―Voy para allí en cinco minutos. Es que me apunté como voluntaria y estoy ayudando con la venta de vinos. ―Terminó envolviendo dos botellas de vino de manzana y se las entregó al hombre frente a ella.

	―Nosotros también iremos allí ―dijo Lewis―. Vamos a esperarte, así vamos todos juntos.

	La mirada de Anne se bloqueó en Tom, no parecía muy feliz de verlo. 

	―No se preocupen, pueden adelantarse, estaré bien.

	―No es ninguna molestia. Mientras tanto véndeme un par de botellas. ¿Qué me recomiendas? ―Lewis sacó su billetera y Anne tomó dos botellas de detrás de ella.

	―La sidra de fresa. No tiene alcohol por lo que Amber también podrá disfrutar de una copa.

	Tom se aclaró la garganta y se unió a Lewis.

	―Mejor que sean cuatro ―dijo―. Me gustaría regalárselas a mis padres.

	Anne asintió y envolvió en papel las botellas.

	―En serio, no tienen que esperar por mí, aún me tardaré un rato aquí. Soy más que capaz de conseguir llegar a la tienda de pasteles por mi cuenta.

	―No es ninguna molestia ―repitió Lewis―. Además, así le harás un favor a Tom. Todo el mundo quiere un pedazo de él hoy, con nosotros dos custodiándolo no creo que lo acosen.

	―Debe ser difícil ser famoso ― murmuró Anne.

	―Ay ―dijo Lewis―. Me parece que has estado expuesta al sol por mucho tiempo.

	―O no lo suficiente. ―Tom sabía cuándo no era bienvenido y Anne definitivamente no lo quería allí―. Necesito ir a la tienda de los pasteles, nos vemos luego, Lewis.

	―Espera ―dijo Lewis mientras Tom se abría paso entre la multitud―. Voy contigo.

	Tom siguió caminando, ignorando las miradas curiosas de todos a su alrededor. Igual que había hecho dos años atrás.

	



	


CAPÍTULO SEIS

	 

	Anne se despidió de todos en la tienda de vinos y se dirigió a la de pasteles.

	Se sentía mal por Tom y odiaba sentirse mal, siempre que él aparecía se convertía en una bruja. La mayor parte de su vida había intentado ser amable con la gente, había trabajado duro para suavizar las asperezas por vivir con un padre que no sabía lo que era la bondad. Pero cuando Tom se le acercaba se olvidaba de todo eso.

	Mientras arrastraba sus pies hasta la tienda de pasteles decidió que esta vez sí se iba a disculpar con él. Desde que había llegado había sido amable con ella, era imperdonable que ella se empeñara en comportarse de una forma distinta. Ya habían pasado dos años y tenía que superarlo, era una mujer madura.

	Las mesas estaban bajo presión por el peso de tartas y pasteles y todo lo demás. El ruido de la gente llenaba el interior de la tienda. Olores dulzones se elevaban por el aire.

	―Bienvenida a la locura ―gritó Amber detrás de ella―. ¿Qué te tomó tanto tiempo?

	Anne se dio la vuelta sonriendo a Amber y su vestido melocotón.

	―Las ventas de vinos se dispararon este año, no podía escapar.

	―Has perdido su categoría ―dijo Amber haciendo un mohín―. Sally Gray ganó con sus pastelitos de frambuesa.

	―Ja, ja, la cocina no es lo mío.

	―Se veían muy bien. Mi tarta de chocolate, por otro lado, fracasó estrepitosamente.

	―¿Qué pasó?

	―El maldito centro estaba pastoso ―suspiró Amber―. Ya será el próximo año. Están a punto de contar la última ronda de votos para la ganadora del concurso de pasteles.

	―¿Quiénes están en la final?

	―Tess y la madre de Tom.

	Tom subió al escenario con el micrófono en la mano. Todo el mundo hablaba al mismo tiempo.

	―Ya casi ―susurró Amber―. Cualquiera podría ganar.

	Tom se acercó a una mesa en el centro del escenario y cogió una caja azul.

	―Erin es un juez invitado ― susurró Amber―. Ella dijo que las magdalenas Tess eran las mejores, pero ese solo es un voto de cinco. No puedo ver lo que está pasando. 

	Amber le dio un buen empujón al hombretón que estaba frente a ella impidiéndole ver. Lewis se volvió y sonrió a su esposa.

	―¿Quieres estar delante de mí?

	Las mejillas de Amber se tornaron color rosa. Ella apoyó la mano sobre su vientre.

	―Tess está allí en alguna parte ―señaló la embarazada.

	Anne se puso de puntillas. 

	―Se ve nerviosa. La madre de Tom no se ve mucho mejor.

	El corazón de Anne cayó al suelo cuando vio lo cansado e incómodo que parecía Tom, aunque sonreía ella pudo ver las muecas que escondía bajo las comisuras de sus labios, la había visto el día en que se había caído en el jardín de su madre. Él puso la caja azul sobre la mesa y asintió con la cabeza a una mujer de pie junto a él.

	―Ya… ―susurró Amber, cerró los ojos y cruzó los dedos.

	Después de unos minutos, otro juez entregó a Tom un sobre de color rojo, él se aclaró la garganta y colocó el micrófono en posición:

	―La ganadora del premio Pastel Supremo es... ―Abrió una hoja de papel y sonrió―. Mmm… Kristina Green con su pastel de cereza dulce.

	La gente aplaudió con fuerza suficiente para levantar las estacas de la tierra. Kristina aceptó gentilmente el ramo de flores y la cinta que su hijo le entregó junto a un abrazo y un beso, luego él como por arte de magia desapareció del escenario.

	―Tom debe de estar muy orgulloso. ―Amber se secó una lágrima.

	―Yo diría que aliviado ―añadió Lewis con una sonrisa―. El pastel de cereza dulce no será su menú de postres durante los próximos meses.

	Anne miró en todas direcciones tratando de encontrar a Tom en el enjambre de personas que se dirigían hacia las mesas donde estaban los pasteles.

	―¿Alguien vio adónde se fue Tom?

	Lewis pasó un brazo protector sobre los hombros de Amber.

	―No lo sé. Es difícil saberlo con todas estas personas aquí.

	―Voy a ir a echar un vistazo ―dijo Anne―. Si ven a Tess denle un gran abrazo de mi parte.

	Comenzó a moverse sólo que era difícil ver más allá de las personas a su alrededor, necesitaba disculparse y comprobar que él estuviera bien, no le había gustado verlo adolorido.

	―¿Buscas a alguien, hermanita?

	Cody llevaba un gran dinosaurio púrpura atado al brazo y en el otro a Jacinta, su novia. Habían estado saliendo desde hacía más de un año, todo un record en la vida de él.

	―¿Has visto a Tom? 

	Cody levantó las cejas. 

	―Pensé que no querías saber nada de él…

	―He cambiado de opinión.

	―Aleluya por eso ―dijo Cody―. Ya era hora.

	Anne cruzó los brazos sobre su pecho. 

	―Eso no significa que vaya a dejar que sea propietario del edificio de la biblioteca si es eso lo que quieres decir.

	Cody puso los ojos en blanco.

	―Eres una cabezota. Ahora, si me disculpas, Jacinta y yo tenemos cosas que hacer. ―Empezó a alejarse y luego se detuvo―. Tom estaba allí hace cinco minutos. 

	Anne siguió la dirección que su hermano le había señalado. Se dirigió hacia la valla y miró izquierda y derecha. Tom se movía lentamente hacia el aparcamiento detrás de las carpas del festival. Ella se apresuró para alcanzarlo, esquivando postes y cuerdas.

	―Deberías haber traído tu muleta.

	Tom dio un respingo antes de volverse y mirarla.

	―Estoy muy bien sin ella. ¿No se supone que debes estar en la carpa de pasteles?

	―Ya qué, me perdí la mayor parte de ella. Estás cojeando.

	―Sí un poco, por eso me voy a casa. ―alisó el ala del sombrero como despedida y empezó a alejarse.

	―Quiero disculparme. 

	La única respuesta que obtuvo fue un bufido de incredulidad. Ella siempre había encontrado difícil decir lo siento y esa vez no fue diferente. El hecho de que Tom no quisiera escucharla lo hacía aún más difícil.

	―No he dejado de comportarme como una arpía contigo. Lo siento.

	―Disculpa aceptada. Ahora que se siente mejor puede dejarme en paz.

	Anne tuvo que mantener sus labios sellados para no soltar algo de lo que se pudiera lamentar. Continuó caminando junto a Tom, mirándolo por el rabillo del ojo.

	―Pensé que estarías firmando autógrafos.

	―¿Esto es en adición a su disculpa o ya vuelves a ser una arpía?

	Anne sintió tentación de pisarle el pie, sin embargo, ya no era una niña para andar haciendo tal cosa. 

	―Sé que piensas que soy una idiota por no entrar en el negocio contigo y Sam, pero tengo mis razones.

	Tom dejó escapar una respiración profunda y se pasó la mano por la cara.

	―Queremos hacerlo porque es una buena inversión. Si tú y Kat se ayudan, entonces será una ventaja añadida. Lo que hagas con la boutique después de eso será cosa tuya.

	―No te he visto en dos años y, de repente, estás ofreciéndote para comprar un edificio conmigo. No tiene sentido... es extraño.

	―Dímelo a mí… ―murmuró él deteniéndose para volverse hacia ella―. No he venido a Montana buscando nada distinto al descanso. Pensé que estaría de vuelta en el circuito pronto, pero no fue así, así que mis planes cambiaron. Si no quieres mi ayuda, está bien.

	El gruñido en la voz de Tom no la asustó. 

	―Debes sentarte y descansar unos minutos. 

	Ella agarró su mano, tirando de él hacia un banco de madera con vistas a una propiedad vecina.

	Anne ignoró la forma en que sus dedos se cerraron alrededor de los suyos e hizo caso omiso de su piel áspera deslizándose contra la palma de su mano. ¿Llevas contigo algún medicamento para el dolor?

	Él negó con la cabeza y Anne suspiró. Parecía como si estuviera a punto de vomitar.

	―Quédate aquí.

	―Voy a estar bien.

	Se sentó y tragó saliva.

	Anne desapareció entre dos tiendas de campaña y regresó con una caja vacía que alguien había dejado en el suelo. 

	―Si vas a vomitar, usa esto.

	Tom apoyó los codos en los muslos, inclinando la cabeza hacia adelante. Ella tuvo que contener la tentación de frotar su espalda y decirle que todo estaría bien. Simplemente no lo haría, no importaba lo mal que se viera.

	Se sentó a su lado, esperando hasta que él levantara la cabeza y dijera algo. Los minutos pasaron en silencio. Detrás de ellos las personas estaban recogiendo sus tiendas de campaña, poniendo los bienes no vendidos en cajas y llevándolas en sus camiones.

	―No es necesario que te quedes conmigo.

	La voz de Tom la sobresaltó.

	―Puedo quedarme unos minutos más. ¿Cómo llegaste al festival?

	―Vine en mi camioneta.

	―¿Crees que puedes conducir?

	―No por el momento, pero no tengo un plan mejor. Me sentaré aquí por un tiempo y tomaré el camino a casa cuando esté listo.

	―Podrías tener un accidente. ¿Quieres que busque a tu familia?

	―Mamá y papá se fueron hace una media hora.

	―Te puedo llevar al rancho de tus padres. 

	―No estoy viviendo con mis padres. Me mudé a mi rancho la semana pasada. 

	Anne se tomó unos minutos para pensar en lo que acababa de decir.

	―¿Tienes un rancho?

	Tom asintió lentamente. 

	―Está a unos treinta minutos al este de Bozeman.

	―Pensé que eras... ―Anne no terminó la frase. 

	Ella había pensado que era incapaz de permanecer más tiempo en una ciudad que en un rodeo. Nunca se le habría ocurrido que podría haber encontrado un lugar al que pudiera llamar casa.

	―¿Quieres que te lleve a tu rancho? ―preguntó.

	Tom miró a través de la pastura. 

	―Estaré bien. Sólo necesito unos minutos para recuperar el aliento.

	Anne dudaba que eso fuera todo lo que necesitaba, pero ella no estaba dispuesta a discutir con él.

	―¿Cuándo compraste el rancho?

	―Hace un tiempo. Tengo un capataz que se ocupa de él mientras estoy compitiendo. He oído que aún no se ha vendido el edificio de la biblioteca.

	Anne asintió.

	―El otro día dejaste una frase inconclusa… sobre tu padre ―dijo él―. ¿Es esa la razón por la que no le pedirás a tu madre y padrastro que te ayuden con la boutique?

	Ella había tenido la esperanza de que hubiera olvidado lo de su padre, al igual que ella había tratado de hacerlo.

	―Nunca me hablaste de tu padre cuando estuvimos saliendo.

	―No hay mucho que decir. Mi madre se divorció de él cuando tenía once años y sólo lo he visto un par de veces desde entonces.

	―Eso debe ser duro.

	―Realmente no. A veces no es tan malo. ―Se sentía como una cobarde huyendo de una conversación que no quería tener―. Tess debe estar esperando por mí.

	Tom se echó el sombrero hacia atrás. 

	―¿Qué pasó con tu ofrecimiento de llevarme a casa?

	―Eso fue antes de empezar a hacer preguntas acerca de mi padre. ―La sonrisa en los ojos de él era contagiosa y Anne tuvo que devolvérsela―. Tom Green, eres una fuerza a tener en cuenta.

	―Lo tomaré como un cumplido. ¿Estás dispuesta a mantenerme fuera de peligro y llevarme a casa?

	―Sólo si prometes no hacer más preguntas acerca de mi padre.

	―No voy a tener que hacerlo ― dijo Tom―, tú solita vas a contarme todo de él.

	―No en esta vida.

	―Me debes una. ―Se frotó el muslo y estiró las piernas, apretando la mandíbula―. Necesité tres meses para averiguar por qué me dejaste. Así que yo diría que hablarme de tu padre es un pequeño precio a pagar. ¿A dónde ibas a reunirte con Tess?

	― Estás loco… En el estacionamiento. 

	―Tal vez. ―Recogió la caja y se levantó―. Al menos así podré saber por qué no quieres ayuda.

	Tom se tambaleó y Anne tuvo que agarrarlo del brazo para mantenerlo en posición vertical.

	



	


CAPÍTULO SIETE

	 

	Anne giró a la izquierda fuera de la zona de aparcamiento y se mezcló con los otros vehículos dejando poco a poco el Festival. A pesar de que no se movían rápido, la camioneta de Tom era una bestia negra y grande con más potencia que cualquier cosa que ella jamás hubiera conducido, así que tuvo que apretar las manos fuertes en el volante para sentirse menos intimidada.

	―Vamos a empezar con algo fácil ―dijo Tom―. ¿Dónde está tu padre ahora?

	―No lo sé.

	―¿Por qué no lo sabes?

	Anne gruñó.

	―Debería haber limitado las preguntas a solo tres. Vamos a estar aquí todo el día si sigues haciendo preguntas estúpidas.

	―¿Por qué es estúpido querer saber dónde está tu padre?

	―Porque entonces habría que suponer que me importa. ―Levantó una de sus manos del volante y la agitó en el aire―. No he hablado con él en años. Me di por vencido preguntando dónde vivía…

	Tom cruzó los brazos sobre el pecho. 

	―Suena como si tuvieran algunos problemas que resolver.

	―¿Problemas? ―se burló Anne―. Mi padre ni siquiera se quedó el tiempo suficiente como para averiguar si algo iba mal. Mamá lo vio más cuando se divorciaron que durante el matrimonio...

	―¿Por qué divorciaron?

	El pie de Anne se deslizó en el acelerador.

	―¿Podrías hacer preguntas más fáciles?

	―Sólo me quedan otros veinte minutos de tu atención, quiero sacar la mayor información posible.

	Anne quería hacer caso omiso de Tom, pero él siguió mirándola, esperando a que confesara las cosas que habían conducido al divorcio de sus padres. Ella trató de encontrar el momento en que todo se había derrumbado, pero había demasiados, así que eligió el menos doloroso.

	―Papá viajaba mucho por cosas de negocios. Supongo que hubo un momento en que se dieron cuenta que estar casados y vivir separados era una tontería.

	Anne podía sentir la mirada de Tom en su cara. Según recordaba, su padre nunca había estado en casa más de unas pocas semanas. Cuando se divorciaron había creído que no le importaría, que no era lógico que la afectase puesto que estaba acostumbrada a su ausencia, pero se había equivocado. Había una gran diferencia entre ver a tu padre cada pocas semanas y saber que ya no lo volverías a ver nunca.

	―Entonces, ¿por qué tu madre pasó más tiempo con él después del divorcio?

	―No quieres saberlo...

	―¿A que sí?

	Anne no se atrevió a volver la cabeza para mirarlo. Tenía que concentrarse en la conducción. Esta no era la forma en como ella había imaginado pasar su sábado por la tarde. Por lo general tenía su cuaderno de dibujo delante junto a una gran taza de chocolate caliente y lápices. Sábado por la tarde significaba creación de diseños, ponerse al día con las últimas tendencias de las pasarelas, y si tenía suerte, ir a correr con Tess.

	―No pienso retirar mi pregunta.

	―Está bien, te lo diré. Pero no es exactamente una noticia que me enorgullezca. Papá fue condenado por fraude un par de años después del divorcio. Mamá sentía algún tipo de lealtad hacia él y siempre iba a visitarlo a la cárcel, me imagino que a pesar de todo aún lo quería un poco…

	Tom dejó de frotar su muslo y dio un golpe entusiasta en el salpicadero.

	―¡Es por eso que no quieres que nadie te ayude a comprar el edificio!

	Anne pensó en su respuesta.

	―Algo así. No quiero volver a deber más dinero del que puedo pagar…

	―Tú no fuiste la que cometió ese fraude, Anne. Además, es imposible que un negocio crezca si no se invierte dinero en él.

	―Sé que estoy diseñando la ropa que la gente quiere. Mis ventas en línea han sido más exitosas de lo que pensé que serían y me las he arreglado para mantener los gastos bajos, trabajando desde casa. Pero…

	―…eso no va a darte la exposición que necesitas para tener más éxito.

	―Sí, el problema es el dinero para empezar, ya sabes.

	―Los edificios son caros por sí solos, pero los comerciales mucho más. ¿Cómo crees que me las arreglé para comprar mi primera propiedad de inversión?

	―No sabía que tenías ninguna hasta hace un par de semanas.

	Tom se movió en su asiento. 

	―No me gusta hablar de lo que tengo.

	―¿Por qué no?

	Tom se quedó quieto durante tanto tiempo que Anne pensó que no iba a contestar.

	―Cuando empecé a ganar grandes premios en metálico había un montón de gente al redor de mí fingiendo que era mi amiga, pero la verdad es que me llevé muchas decepciones cuando más adelante descubrí que solo les importaba lo que yo representaba y mi dinero, claro. ―Giró la cabeza para mirarla―. Cuando te conocí ya había aprendido la lección, por eso no te conté nada sobre lo que poseía o lo que había logrado, quería que todo fuera simple y normal…

	Anne pensó en los seis meses que había salido con Tom, todo había pasado tan rápido. Había hecho malabares con sus tareas en la universidad y la asistencia a los rodeos los fines de semana, viajando de arena en arena a donde estuviera el próximo premio. No había tenido oportunidad para pensar en lo que poseía o no, aunque a ella no le habría importado, nunca le había importado.

	―Voy a ser honesto contigo… ―Tom se aclaró la garganta―. Sin nuestra ayuda no habrá manera de que un banco te preste el dinero.

	―No me gusta pedir ayuda…

	―No la has pedido, somos nosotros los que hemos ido a por ti. Todo lo que tienes que decir es que sí.

	Ella había dicho que sí a su padre cuatro años atrás y dios sabía cuánto lo había lamentado después. Le había dado dinero que se suponía era para iniciar su propio negocio y él la había engañado, lo había utilizado para cometer otros fraudes hasta que consiguió que lo volvieran a encarcelar. Con su dinero él había robado a personas inocentes…

	―¿Y si no funciona? ¿Y si todo es un error? ¿Y si nadie quiere comprar mi ropa?

	―¿Y si sí funciona? ¿Qué pasaría si todo el mundo se vuelve loco con tu ropa?

	Anne suspiró.

	―Entonces, habría sido una buena decisión de negocios. Es sólo que...

	¿Cómo le decía a Tom que ella no confiaba en él?, ni siquiera tenía claro cómo confiar en sí misma. Había pagado la mayor parte del dinero que su padre había robado a las familias de sus socios y conseguirlo le había costado sudor y lágrimas. No quería volver a sentirse así, presionada para cancelar saldos, limitada hasta el extremo para que el dinero alcanzara…

	Anne respiró hondo y trató de concentrarse en la decisión que debía tomar. Si no aceptaba la ayuda de Sam y Tom su negoció no iba a aumentar, ni cumpliría su sueño. Si decía que sí entonces tendría que tragarse su orgullo y esperar que nada se desmadrara en el camino.

	―Gira a la derecha en el próximo desvío ―dijo Tom.

	Anne disminuyó la velocidad y comprobó el espejo retrovisor.

	―Hábleme de tu rancho.

	―No está en la calle principal y no tiene estantes esperando a ser llenados con libros....

	―Muy divertido ―murmuró.

	―No es tan divertido como parece.

	―Pensé que ibas a trabajar en el rancho de tu padre, no que ibas a comprar uno para ti.

	―Papá lo está haciendo muy bien sin mí. Cuando no está pasando sus fines de semana en el rodeo, cría los mejores toros del país. Tan pronto vi este rancho supe que era para mí.

	Acres de hierba verde divididos por cercas de alambre se balanceaban bajo la tenue luz del atardecer. El rancho de Tom parecía un capullo contra la vista de las montañas Bridger.

	La casa no parecía la de un campeón mundial, era demasiado normal, de hecho. Demasiado parecida a una casa familiar construida para un hombre que quería echar raíces y pensaba en el futuro.

	―¿Qué piensas?

	Anne podía oír la sonrisa en la voz de Tom. Él sabía que la había sorprendido. 

	―Es encantador.

	La casa de dos pisos alta y orgullosa en medio de todo era una de las vistas más bonitas que había presenciado. Flores silvestres crecían por todas partes. Casi podía oler el aroma dulce que llenaría la casa de Tom por las noches.

	―Sigue el camino de entrada. Quiero mostrarte el granero.

	―¿El granero?

	 El antiguo edificio de madera había sido pintado de un color dorado suave. Revestido, deformado y retorcido con la edad, había sido construido firmemente con una estructura que habría resistido más tormentas de las que se pudiese imaginar.

	―Fue construido en 1843. El casco original fue destruido por los incendios de Montana en 1910. Por alguna razón el granero sobrevivió.

	Anne detuvo la camioneta y abrió la puerta. Contempló una gran ventana en la parte superior del establo, preguntándose si pertenecía a una habitación o simplemente dejaba pasar la luz. La vista del valle desde esa altura debía ser increíble.

	Tom cerró la puerta y se quedó a su lado. 

	―El lado izquierdo solía ser un sitio de trabajo. Cuando remodelé el granero se convirtió en mi garaje. Los corrales han desaparecido, pero hemos intentado mantener un poco del carácter original. Bienvenida a mi casa.

	Anne miró por encima del hombro.

	―¿Quién vive en la casa detrás de nosotros?

	―Mi capataz del rancho y los peones.

	Anne observó a Tom cojeando hacia dos enormes puertas en el centro del edificio.

	―¿Vas a quedarte allí todo el día con la boca abierta?

	―¿Desde cuándo vives en un granero viejo?, eso no se ajusta a la imagen que has estado cultivando.

	Tom levantó las cejas.

	―¿Quieres decir que no pega con el tipo de un montón de coches rápidos y mujeres rápidas?

	El calor quemó las mejillas de Anne.

	―Supongo que me lo merecía.

	―Creo que sí. 

	Tom abrió la puerta delantera y giró a la izquierda.

	Anne miró rápidamente a su alrededor antes de seguir a Tom. La puerta de entrada se abrió en una gran sala de estar. Ricos suelos de madera y paredes blancas daban al interior de su casa un aspecto luminoso y contemporáneo. No tenía nada que ver con el antiguo granero con corrientes de aire que había estado esperando.

	Él abrió una puerta situada al final de un pasillo. 

	―Me di por vencido con las mujeres rápidas hace mucho tiempo. Pero los coches... se quedaron conmigo.

	Los ojos de Anne se abrieron como platos. Todo el interior del garaje brillaba bajo las luces fluorescentes, iluminando desde la pintura de los tres coches deportivos hasta los pisos blancos. 

	―No sé mucho acerca de coches, pero yo diría que este no es un garaje promedio.

	―Tal vez no ― dijo Tom con una buena dosis de orgullo en la voz―. No me sentí en casa hasta que no estuvieron aquí. Pero no te traje hasta aquí para que vieras mis coches. Ven conmigo.

	Anne siguió a Tom de vuelta por el pasillo hasta la sala de estar. Su cojera había empeorado. 

	―Necesitas tus pastillas.

	―En un momento...

	Una chimenea de pared de roca se levantaba en medio de la sala, rodeada de grandes y cómodos sofás con coloridos cojines. Las grandes ventanas mostraban una vista espectacular de la Cordillera de Bridger. El antiguo granero se había convertido en una hermosa casa. Anne no pudo evitar sentir admiración por lo que Tom había logrado.

	―No puedo permanecer demasiado tiempo ―dijo ella.

	Tom desapareció por una puerta a la derecha de la chimenea, Ane oyó la como se abrían y cerraban las puertas de un armario y el grifo abierto. Entró a la cocina y se quedó mirando a Tom.

	Estaba de pie frente al fregadero. La cocina era tan hermosa como las otras habitaciones que había visto. Muebles de granito y madera de cerezo. Ese espacio era incluso más grande que toda su casa. Era un lugar que cualquier persona podía crear para pasar el resto de su vida, más que una casa daba la sensación de ser un hogar…

	Tom terminó de tomarse el vaso de agua que tenía en las manos.

	―Quería mostrarte lo que puedes hacer con un edificio antiguo. La biblioteca no necesita tanto trabajo como mi hogar, claro, lo que lo hace más fácil.

	Anne miró a su alrededor y comenzó a ver algunas de las cosas inteligentes que había hecho con el granero. Una rueda de carro de hierro forjado había sido suspendida del techo por encima de la mesa de comedor, en ella se encontraban unas velas medio derretidas para iluminar con un suave brillo el área de comedor.

	En una pared había montado tres herraduras de oro en cuadros separados. Estaban rodeados de fotos del rodeo donde se apreciaban montadores, toros, premios y payasos de rodeo.

	En cada sitio Anne veía algo que la hacía sonreír. Algo que le hizo preguntarse si ella podría hacer lo mismo con el edificio de la biblioteca. 

	―Debe haberte tomado mucho tiempo terminar todo esto. ―Y costarte una fortuna, pensó.

	―Cerca de seis meses. No podía hacer mucho mientras estaba montando, pero entre rodeos ayudaba al equipo de construcción. Podrías hacer algo similar con la boutique…

	Él estaba colgando una zanahoria frente a su nariz. Pensó en el viejo edificio de la biblioteca. La escalera, las vidrieras y el techo de hojalata que imploraban ser restaurados. Sabía que podía traer el edificio de vuelta a la vida y hacer de él algo especial.

	―Si comparto los costos de construcción y remodelación de contigo y Sam, ¿qué habría que hacer?

	―Contratar un abogado y elaborar un acuerdo de asociación. A continuación, hacer una oferta sobre la propiedad, después de que esta fuera aceptada, comenzaríamos con los planes de remodelación.

	―¿Comenzaríamos? Creí que solo estaban interesados en financiar y que la remodelación sería cosa mía. 

	Anne no confió en el rubor que tiñó las mejillas de Tom.

	―Necesitas a alguien que conozca sobre remodelación y construcción y yo necesito algo para mantenerme ocupado. Amber pensó que sería una gran idea.

	―¿Oh, en serio? ¿Y sabe Amber lo mucho que te sigue doliendo la pierna?

	―Eso no tiene importancia…

	―Por supuesto que sí. Si yo no hubiera ido a buscarte todavía estarías sentado en medio de un campo vacío, viendo vacas masticar pasto.

	Tom se apoyó en la encimera de la cocina y se cruzó de brazos.

	―Tengo el dinero, tómalo o déjalo.

	Tom Green era tan molesto que no creía que pudiera trabajar en la misma habitación que él ni por un segundo. No sin ocasionarse úlceras y arrugas prematuras por el resto de la vida.

	Pero esto era cosa de negocios y ella necesitaba ayuda. Tom había llegado a suavizar su orgullo, aunque no por una bondad desmedida, más bien porque él estaba apostando a ello algo más que el dinero. No había forma de que pudiera financiar el proyecto por su cuenta, por lo que hizo lo único que podía hacer.

	Se acercó a él y le tendió la mano, al menos uno de ellos podría ser civilizado y maduro.

	―No me gusta lo que estoy a punto de hacer, pero supongo que no me queda más opción si quiero conseguir mi sueño. Seremos socios.

	Él le dio la mano y sonrió. 

	―No te arrepentirás.

	Tan pronto como sus manos se tocaron Anne sintió como si le hubiesen exprimido el corazón.

	Tom se había equivocado, ella acababa de arrepentirse.

	



	


CAPÍTULO OCHO

	 

	―¿Anne, qué haces metida allí atrás? Sal de ahí.

	Anne miró a Amber, su futura exmejor amiga, que la había obligado a ir al bar de Joe.

	―Aquí estoy bien, gracias ―dijo entre dientes―. No me dijiste que Tom iba a venir.

	―Es culpa de mi olvidadizo cerebro de embarazada. ―Sonrió dulcemente mientras se palmeaba la panza, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.

	Anne intentó ocultarse lo mejor posible detrás de un cartel enorme en el que se anunciaba a un grupo de country local, con la esperanza de que el hombre con quien había pasado demasiado tiempo las semanas anteriores no la viera.

	―¿Quién hace un baby shower en un bar? ―murmuró.

	―Hazte a un lado ―dijo Kat con mal humor deslizándose en el asiento―. ¿Dime por qué estás sentada entre las sombras cuando hay al menos una docena de hombres atractivos en el bar?

	―¿No hay una regla que diga que no debes prestar atención a ningún hombre que no sea tu marido?

	―¡No! ―Kat tomó un sorbo de la bebida de Anne e hizo una mueca―. Exceptuando que tienes unas papilas gustativas extrañas eres la mujer perfecta. Eres única, ese top precioso y te queda de muerte, además de que eres mi hermana. ¿Qué más podría desear un hombre?

	―No estoy interesado en salir con nadie. Y deja de tomarte mi zumo. Dios, creo que estoy a punto de compadecerme de mí misma...

	―¿Quién ha mencionado la palabra citas? ―dijo Amber―. Solo hablamos de tener una conversación con un tipo guapo…

	―¿Por qué vas a sentir lástima de ti misma? ―dijo Kat.

	Amber miró por encima de la cabeza de Anne. 

	―No vuelvas a ver, Tom se dirige hacia aquí, no trae muy buena cara que digamos...

	―¡Quítate, Kat, tengo que ir al baño! ―chilló Anne.

	―Oh, no, no necesitas ir ―contestó Kat sonriendo sin moverse del asiento―. Estás tratando de huir de Tom.

	―Si no te quitas me voy a saltar la mesa…

	―¿Por qué no admites que todavía te gusta?

	―Porque no me gusta. Ni siquiera lo soporto y… 

	Tom se plantó frente a la mesa con su 1,85 de músculos. Su mirada se desvió hacia Amber. 

	―Lewis ha estado llamándote, todavía está en el rancho. Una de las vaquillas se puso de parto hace un par de horas y están teniendo problemas.

	―Pobre hombre tiene más mujeres embarazadas de las que se puede hacer cargo ―suspiró Amber―. ¿Ha dicho cuánto tiempo tardará?

	―Ni idea. El doctor Johnson ha ido a ver si necesita una mano.

	Anne miró a Amber y Tom. 

	―Pero si doctor Johnson es un médico humano. ¿Por qué está ayudando a Lewis? 

	Tom giró la cabeza hacia ella que sintió que su cara ardía en llamas.

	―El veterinario no estaba disponible.

	Anne se quedó mirándolo. Eso no tenía mucho sentido, pero ella siempre había tenido dificultades para comprender ese tipo de cosas.

	Tom volvió a dirigirse a Amber. 

	―Lo mejor será que compruebes la batería de tu móvil.

	―Juro que ese hombre va a morirse de una muerte temprana. ―Amber abrió la cremallera de su bolso y echó un vistazo a su teléfono móvil antes de agitarlo en el aire―. Tiene toda la carga y ni una sola llamada pérdida de Lewis.

	―Al menos alguien toma en cuenta lo que dice un hombre. ―Tom dirigió una mirada significativa a Anne.

	―Sólo cuando lo que ese hombre dice tiene sentido ―respondió Anne―. Y pintar la planta baja de color naranja no tiene ningún sentido en absoluto.

	―Ese es cien veces mejor que el rojo que tú quieres.

	Kat miró a Anne y Tom.

	―Ustedes dos hacen tanto ruido como un viejo matrimonio.

	―Bebe esto. ―Anne le empujó su bebida a su hermana―. Hay una muy buena razón por la que dejé de salir con Tom hace dos años. ¡No tiene ni idea sobre colores y cree que lo sabe todo respecto a decoración!

	―Me rindo ―dijo Tom con un gruñido―. Los pintores llegan el lunes a las siete en punto. Si no nos hemos puesto de acuerdo sobre un color antes de eso, los dejaré que pinten las paredes de blanco.

	―¡No te atreverías!

	Tom dio un paso hacia delante, apoyando sus brazos sobre la mesa.

	 ―Guapa, si sigues de cabezota me encargaré de que todo el edificio sea pintado de blanco.

	Anne apretó los labios y no dijo una palabra.

	―Con rayas negras y puntos amarillos ―agregó con una sonrisa que rayaba en lo peligroso.

	―Basta. ―Amber agitó los brazos delante de la cara de Tom―. Cody acaba de entrar y necesita compañía masculina, rompió con Jacinta hace unos días y anda muy deprimido.

	Tom sacó un sobre de su bolsillo trasero y se lo entregó a Amber. 

	―Felicidades por el baby shower.

	A Anne no le importaba si Amber pensaba que su hermano era el segundo hombre más increíble del planeta, en lo que a ella respectaba era el más insufrible. Durante tres semanas la había estado conduciendo a la locura con toda su charla sobre paneles de yeso y tableros de circuitos, por eso lo había dejado tomar todas esas decisiones aburridas. Pero tan pronto como llegaron a las partes realmente interesantes de la remodelación, como la elección de los colores de pintura y los accesorios de iluminación, él había querido seguir llevando la voz cantante y eso solo sería sobre su cadáver.

	Después de buscar en cada carta de pintura conocida por la humanidad estaba completamente segura que de ninguna forma sus paredes terminarían pintadas de naranja.

	Amber sonrió mientras abría el sobre, era un cupón para una tienda de ropa infantil.

	―Gracias, Tom. Ya estoy empezando a morirme de ganas por gastarlo.

	―No lleves a Anne contigo, querrá vestir al bebe de rojo.

	Anne recogió la cereza que flotaba en su bebida y la lanzó al pecho de Tom, pero él la atrapó en el aire y se lo metió en la boca.

	―Lunes por la mañana ―sentenció―, de lo contrario las paredes son de color blanco.

	Finalmente, giró sobre sus botas desgastadas y se dirigió al otro lado de la barra.

	―Bueno... ―dijo Kat―. Tengo que admitir que Tom se ve sexy cuando se molesta y cuando molesta... Mmm…

	―No me mires así ―dijo Anne―. Está molesto porque no estoy de acuerdo con él.

	―¿En serio? Kat tomó una patata frita―. Si no lo dices no me entero.

	―Tom solo es mi socio. Tenemos una relación profesional y nada más.

	Y sólo para demostrar lo profesional que era, se pasó el resto de la noche evitándolo a toda costa, metida entre las sombras.

	***

	Anne colocó el último cubo de pintura sobre la encimera. 

	―Gracias, Jake. Agradezco que abrieras la tienda un poco más temprano para mí.

	Jake Stanley era dueño de la ferretería de mayor actividad en Bozeman. Vendía de todo, desde martillos y clavos para herramientas eléctricas hasta adoquines. Anne había decidido hacía mucho tiempo que Jake merecía una medalla de oro por su servicio a la comunidad. Su tienda se había convertido en un centro social, un lugar al que cualquier persona que anhelara un café fuerte y una buena conversación podía ir y pasar el rato.

	Jake sacudió la cabeza y chasqueó la lengua. 

	―Una chica delicada como tú no puede ir por ahí levantando cubos pesados. Ábreme la puerta y yo mismo los llevaré hasta tu camioneta.

	Anne sonrió mientras Jake pasaba alrededor del mostrador. No se molestó en discutir con él porque ya habían tenido la misma conversación sobre los otros cuatro cubos que se encontraban debajo de un dosel.

	―¿Estás segura de que este es el color que deseas?

	―Sí, Jake. He tenido esta conversación antes, estoy muy segura.

	―¿Se va a encargar Tom de descargarlo cuando llegues al edificio de la biblioteca?

	Anne abrió la puerta trasera y esperó a que Jake pasara con los cubos. 

	―Sí, claro.

	La mentira no era uno de sus puntos fuertes y sintió que la nariz se le arrugaba al hacerlo.

	Tom no tenía ni idea que pensaba ir a pintar tantas paredes como fuera posible antes del lunes por la mañana. Nadie, excepto Jake, sabía lo de la pintura y él no contaba....

	―He añadido un par de bandejas de pintura. ―Jake cerró la puerta trasera y dio un paso atrás con las manos en las caderas―. Si te quedas sin nada, sólo llámame y voy a dejártelo después de cerrar.

	―Eres un encanto.

	Jake hinchó tanto el pecho que los cierres rápidos de su camisa casi se abrieron. 

	Anne abrió la puerta y se deslizó en la cabina. 

	―Doris es una mujer afortunada, Jake.

	―Sólo prométeme que no te vas a ir a encaramar en ninguna escalera. No quiero escuchar que te estás metiendo en problemas.

	Subir una escalera no sería un problema para Anne, pero sí el hecho de que el lunes Tom encontraría las paredes de la boutique de color rojo cereza.

	***

	Tom conducía por la calle principal, disfrutando de la tranquilidad de un domingo por la noche. Se había pasado el último día y medio en el rancho de sus padres con dieciséis jóvenes de la escuela de montadores de toros. Habían estado entrenando duro para los Nacionales en Wyoming. Habían caminado, hablado y montado como profesionales y Tom había quedado bastante impresionado.

	Podría haberse quedado con sus padres otra noche, pero habría tardado media hora más en conducir de vuelta a Bozeman a la mañana siguiente. Los lunes eran siempre eran los días más movidos en la tienda. A él le gustaba llegar temprano, revisar el horario de trabajo y hablar de cualquier cambio con los contratistas. Pero, sobre todo, le gustaba ponerlo todo en movimiento antes de que cierta pelirroja molesta hiciese su aparición.

	Anne lo estaba volviendo loco. Cuando ella no estaba en su casa trabajando, estaba siguiéndolo por todo el edificio como una segunda sombra. Excepto que esa sombra quería saber todo acerca de la remodelación. Y cuando no podía estar persiguiéndolo entonces se la pasaba todo el día insistiendo en que le mandara fotos por correo electrónico desde su teléfono móvil.

	Cuando habían terminado con la escalera, Anne había cruzado la ciudad para echar un vistazo. Podría haberle ocultado eso y dejarla que lo descubriera el día siguiente, pero al final la había llamado para contárselo, tenía que admitir que se sentía más que orgulloso con el resultado y sabía que era la parte del edificio que más le gustaba a ella. Después de un par de capas de barniz, la madera había tomado el color de una rica miel, brillando bajo la luz.

	Sus ojos se abrieron como platos. Disminuyó la velocidad al pasar por la tienda. O alguien había dejado la puerta abierta o tenían visitantes inesperados. Cambió de sentido y aparcó fuera del café de Tess. Su ritmo cardíaco aumentó de golpe y su cerebro empezó a agitarse. No habían instalado una alarma, la ciudad no era ningún nido de vandalismo y se habían conformado con cerrar las puertas. Pensó que podía ser un curioso, sin embargo, la gente no iba a curiosear un domingo por la noche y ya habían incendiado el edificio en una ocasión. Por no decir que dentro estaba toda la maquinaria y herramientas de construcción, una fortuna.

	Agarró la muleta de metal, no porque la necesitase para caminar, sino como arma por si alguien decidía ponerse difícil. Echó una mirada a la parte delantera del edificio, aparte de la puerta abierta nada parecía sospechoso.

	De pronto sus oídos captaron el sonido de música. Country. No es que fuera un dato contundente, pero algo le dijo que una persona con intenciones criminales no se ponía a escuchar música country en media faena. Empujó la puerta y la respiración se le detuvo de lleno.

	―¿Qué...?

	Anne estaba de espaldas a él, cantando y meneando el trasero, con un rodillo en las manos… ¡Pintando las paredes del color de las frambuesas maduras! La bufanda verde anudada en su cabeza se balanceaba al compás de la música y sus caderas.

	Tom cruzó la habitación y apagó la música en el acto, Anne se dio la vuelta con un respingo, el rodillo en su mano cayó al suelo y casi rebotó tan alto que llegó al techo.

	―Por Dios, casi me provocas un ataque al corazón.

	Anne miró donde había aterrizado el rodillo de mango largo y lo agarró del suelo. Con el ceño fruncido estampado en su cara le preguntó:

	―¿Qué haces aquí?

	―Iba a hacerte la misma pregunta.

	Su cara se puso roja como la pared que estaba pintando.

	―Eh, pues… Tenía algo de tiempo libre así que pensé en hacer algo para ayudar.

	Tom echó un vistazo a la habitación. Había pintado toda una pared, lo que no entendió fue como le hizo para pintar las molduras que unían la pared con el techo… De pronto vio una escalera encima de un andamio y su presión sanguínea se aceleró peligrosamente.

	―¿Qué demonios estabas haciendo ahí arriba?

	―No me grites, Tom Green. Estaba perfectamente segura. ―Miró hacia la escalera―. He pintado paredes antes.

	―Te podrías haber roto el cuello ―dijo, calculando unos tres metros de altura.

	―Bueno, pues mi cuello está perfecto, así que deja de gritar y ayúdame a limpiar el lío que has provocado.

	―¿He provocado? ―Caminó por la tela protectora manchada de pintura―. Cualquiera podría haber entrado aquí. Dejaste la puerta abierta y tenías esa música de porquería tan alta que ha sido un milagro que no nos robaran.

	―No es ninguna porquería de música, estaba escuchando a Dolly Parton. ―Dio un paso atrás justamente en la bandeja de la pintura―. Oh, mierda ―gritó.

	La pintura roja quedó salpicada por el suelo, corrió a buscar algo para limpiar el desastre entonces se dio cuenta que sus zapatillas de deporte habían dejado un montón de huellas en el piso.

	Agarró una toalla vieja de una bolsa de basura y se lo tiró a Tom.

	―Toma eso y limpia un poco. Si la madera llega a absorber la pintura Cody me matará.

	Cody tendría que esperar en la cola, pensó Tom mientras pasaba la toalla por el suelo.

	Anne se deshizo sus zapatillas de deporte y las dejó al lado de la bandeja de la pintura. Él murmuró algo en voz baja, que no sonaba muy amable que digamos, y limpió lo que pudo hasta que una bolsa de plástico apareció frente a su nariz.

	―Echa la toalla aquí. ―Anne sacudió la bolsa por si acaso, como si fuera un caballo a la espera de su avena.

	―No sé si se debo estrangularte decirte que me gusta el color de la pintura.

	Una lenta sonrisa apareció en la cara de ella.

	―¿Te gusta?

	―Pero no es naranja.

	―No es rojo cereza tampoco.

	La sonrisa en su rostro la hizo sentir como si hubiera saltado de un barco en medio de una tormenta. Se tomó su tiempo para volver sobre sus pies.

	―Le pregunté a Jake cómo mezclar los dos colores... ―Las mejillas se le pusieron coloradas.

	Tom pensó en eso por un minuto. 

	―¿Qué habría pasado si el resultado hubiese sido horrible?

	Anne se encogió de hombros. 

	―Sabía que no sería demasiado malo. Es mejor que el naranja y da más brillo que el rojo.

	―¿Por qué simplemente no elegiste el color que querías?

	Anne cruzó los brazos frente a su pecho. 

	―Estoy cansada de discutir contigo. Cada día entro a la boutique y me parece más increíble que la vez anterior y me molesta no poder venir aquí tanto como quiero. Me gustaría ayudar a que el edificio quede precioso, pero sólo parezco estorbarle a todo el mundo… en serio, no sé cómo hacerles ver que no quiero molestar y que simplemente intento ser parte de mi sueño…

	Tom se sintió como el hombre más tonto del planeta, en todo momento había pensado eso: que ella solo era un estorbo y que habría hecho bien en no aparecerse a incordiar. Se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y dijo lo único que podía: 

	―Lo siento.

	Anne tomó una respiración profunda. 

	―Está bien. Estoy acostumbrada a ser pasada por alto. La mayoría de la gente piensa que sé cómo hacer las cosas, o si lo sé que no puedo hacerlas. Pero cuando tengo que serlo soy tan dura como un viejo par de botas.

	―Botas resistentes… ―sonrió―. Está bien. ¿Cómo podemos hacer esto?

	Anne sonrió también.

	―Es curioso que lo preguntes. ―Corrió escaleras arriba y volvió con un tablero que era casi tan alto como ella―. Esta es mi tabla de estado de ánimo.

	―¿Tu qué?

	Anne le dio la vuelta al pedazo de cartón. 

	―Lo hago todo el tiempo siempre que comienzo un proyecto de diseño. Si quiero jugar un poco con temas o estilos, o cualquier cosa, añado imágenes a un tablero de estado de ánimo. Muy pronto empiezan a emerger los patrones. En algún momento, todo se une hasta conseguir un resultado perfecto.

	―¿Y este es tu conjunto perfecto para la boutique?

	Las fotos que Anne había pegado en el tablero eran una extraña mezcla de Oriente con Italia. Geishas en kimonos rojos, acabados amarillos y rosados brillantes, alfombras de color naranja quemado y azul profundo, mesas de mármol, espejos con marcos dorados... Y en el centro de todo una enorme araña de cristal.

	―¿Qué piensas?

	―E... bueno, es... ―Tom parpadeó.

	―¿Abrumador?

	―Colorido…

	Tom no podía ver cómo esas imágenes iban a inspirar a nadie. Por otra parte, él no era una autoridad mundial en el diseño. Había optado por una zona de confort con la pintura naranja que había elegido al principio, pero ¿geishas?

	―Mira más allá de lo que ven tus ojos ven y piensa en las posibilidades. ―Anne lo tomó de la mano y le dio una vuelta como si estuvieran bailando―. Imagínate toda esta planta color rojo. Podríamos poner espejos con marcos dorados en las paredes y que reflejaran la luz de las vidrieras. Las alfombras persas podrían suavizar el ambiente y resultar acogedoras en invierno. Mis maniquíes podrían hacerse de acero negro. Y aquí… ―Agitó su brazo en el aire por encima de la escalera―. Una lámpara de araña.

	Tom trató de imaginar la boutique a través de los ojos de Anne. No fue una buena idea, todavía estaba luchando con las imágenes de las geishas.

	Anne desapareció detrás de cuatro cubos de pintura. 

	―Quédate ahí... ―Abrió su portátil y se dirigió hacia él―. He utilizado las imágenes de mi estado de ánimo y he construido una imagen 3D de la tienda.

	―¿Hiciste eso?

	Tom no podía creer lo que estaba viendo. No era de extrañar que Anne quisiera participar en todas las decisiones. La tienda parecía increíble. Incluso el más pequeño de los detalles había sido pensado, añadiendo algo especial en el diseño general.

	―Mira las placas de los interruptores.

	Él se enfocó en una pared y sonrió. La semana pasada, cuando habían pedido el catálogo con los interruptores de la luz, no pudo entender por qué ella no quiso los interruptores de plástico blanco y su empeño en elegir los de oro antiguo que valían cuatro veces más... Ahora lo comprendía.

	―Serías una buena diseñadora.

	La sonrisa en el rostro de Anne era pura energía y luz.

	―¿Por qué no me mostraste tus ideas antes?

	―Tú estabas demasiado ocupado diciéndome lo que ibas a hacer. No me importaba el tipo de aislamiento que utilizarías en el techo, pero sí me importaba de qué color pintar la moldura y el tipo de barniz para las tablas del suelo. Tenemos que trabajar juntos, Tom, como un equipo.

	Tom se tragó la culpa. La mayor parte de su vida había trabajado por su cuenta, no había sido responsable de nada más que del siguiente toro a montar.

	Su vida giraba en torno a los horarios del rodeo y las apariciones patrocinadas. Todo lo que había hecho o pensado era en ser el mejor montador de toros del país.

	―¿Tom? ¿Quieres que trabajemos en equipo?

	Se quedó mirando la pantalla del ordenador. Anne había aterrizado en su vida con la fuerza de cuatro huracanes, no se parecía mucho a la mujer que recordaba.

	―Si no quieres trabajar conmigo, está bien ―continuó ella―. Encontraré los suministros que necesito en línea.

	Anne arrojó la bufanda verde a un lado de la bandeja de la pintura y recogió sus zapatillas de deporte. 

	―Avísame cuando los pintores hayan terminado.

	Caminó descalza y no miró hacia atrás.

	―¿Adónde vas?

	―Me voy.

	―no irás a ninguna parte....

	Anne se dio la vuelta y lo miró.

	Él no se movió, pero continuó hablando: 

	―Si vamos a trabajar juntos necesitamos algunas reglas básicas. ¿Qué tal que me digas qué hacer y yo lo haré?

	La mirada de Anne se convirtió en un ceño fruncido.

	―El otro día me dijiste que te iba a llevar a la quiebra.

	Tom sintió que le picaba la cara. 

	―Soy un idiota. Voy a seguir tus ideas de diseño si me das tiempo para trabajar en lo que quieres, no estoy acostumbrado a que me digan qué hacer todo el tiempo.

	Anne dio un pequeño paso hacia él y se detuvo. 

	―¿Tan mandona soy?

	Se encogió de hombros. 

	―Sólo cuando yo estoy escuchando.

	Anne tuvo que contener una carcajada.

	―¿Estás escuchando ahora? ―Dejó lo que llevaba en la mano sobre el suelo y se dirigió hacia él.

	―Es difícil no hacerlo cuando te mueves hacia mí de esa manera. Un hombre podría tener una impresión equivocada acerca de su relación comercial cuando mueves tus caderas así.

	Anne bajó la mirada hacia sus caderas. 

	―No me estoy moviendo de ninguna manera... E incluso si lo hiciera, no sé cómo puedes darte cuenta, mi camisa llena de pintura me llega hasta las rodillas.

	―Supongo que tengo buena imaginación entonces...

	



	


CAPÍTULO NUEVE

	 

	―Me veo ridícula. ―Anne giró frente al espejo, mirando su reflejo amarillo brillante.

	―Disparates. Te ves guapísima ―dijo Kat―. Deja de agitar las plumas las alas o vas a terminar calva para la obra de Cenicienta.

	Anne dio un último pellizco a las plumas final antes de girar hacia una mujer muy embarazada que reía en la puerta.

	Amber se dio unas palmaditas en la barriga, sonriendo a Anne mientras caminaba por la habitación:

	―No podría haber elegido un mejor momento para aparecer. Por lo menos no recibiste el traje de calabaza.

	―No ―murmuró Kat―. Esa soy yo. Anne debería agradecer que su traje de pollo al menos le deja los brazos libres. En cambio, yo si tengo que rascarme la nariz, estaré en problemas.

	Anne tomó un sombrero con un tronco marrón sobresaliendo en la parte superior, se lo colocó a Kat y dio un paso atrás para admirar el traje.

	―¡Perfecto! Cualquier hada madrina sería placer al ver una calabaza de proporciones tan generosas.

	―¿Estás diciendo que estoy gorda?

	―No ―se rio Anne―. Estoy diciendo que eres especial.

	―Cinco minutos cada uno ―resonó una voz desde el pasillo. 

	Un coro de chillidos altos y agudos llenó el pasillo mientras los niños se apresuraban a hacer cola detrás de la directora.

	Anne sopló una pluma de gallina que se le había quedado en la cara.

	―Espero que recolectemos un montón de dinero para el trasplante de Kayle.

	Kayle Jennings tenía ocho años y había nacido con un trastorno de inmunodeficiencia rara. Su única oportunidad de supervivencia era un trasplante de médula ósea. No sólo sus padres debían recaudar el dinero suficiente para cubrir el costo del tratamiento también necesitaban desesperadamente un donante.

	―¿La niña está bien? ―preguntó Kat.

	―Está en casa ahora ―contestó Amber―, pero no sé cuánto tiempo más pueda esperar para un trasplante. Voy a ver si los niños están bien. ¿Necesitan algo más?

	―Una máscara sería buena ―murmuró Anne―. Por lo menos entonces mamá y papá no me reconocerían.

	―Tus padres son la menor de tus preocupaciones. ―Rio Amber―. Lewis me dijo que Cody compró un boleto.

	La cara de Anne perdió su sonrisa.

	―¿Es una broma?

	Amber negó con la cabeza.

	―No. Pero no te preocupes, prometió que no iba a subir las fotos a Facebook si lo invitábamos a un pastel de manzana.

	Anne sacudió la cabeza y otra pluma cayó al suelo. 

	―Tiene debilidad por cualquier cosa que sea comida.

	Amber se volvió hacia el pasillo.

	―El deber llama. Nos vemos más tarde.

	Kat y Anne siguieron a Amber, agachando la cabeza al pasar bajo el marco de la puerta. Las altas plumas en la cabeza eran muy altas para su gusto, pero Amber había insistido en que le añadían un toque de glamour al traje. 

	―Todavía no entiendo por qué hay un pollo en Cenicienta. Las ratas y los ratones tienen sentido. ¿Pero dónde encaja un pollo?

	Kat se detuvo en medio de la puerta y se ajustó su cuerpo de calabaza. 

	―No tengo idea, pero hay que admitir que es divertido. ¿Dónde más podrías vestirte como un pollo monstruoso y cantar en el escenario con cuarenta niños? Además, creo que tu pollo tiene un club de fans. Un pajarito me dijo que Tom compró un billete.

	Anne tropezó con sus enormes patas de pollo. 

	―No le dijiste que estoy en la obra, ¿verdad, Kat?

	―Podría haber mencionado algo al respecto... En serio, Anne, Tom se ve muy bien con el cinturón de herramientas. ¿Qué estás esperando?

	Anne ignoró los latidos de su corazón. 

	―No voy a cometer el mismo error que cometí hace dos años. De todos modos, es mi socio de negocios… 

	―¿Ah, sí? ¿Por qué no darle otra oportunidad?

	―Necesito todos los animales y vegetales en el escenario en diez minutos. ―dijo un hombre de chaleco rojo brillante y el sombrero de cochero, salvando a Anne de contestar. 

	***

	―Estoy impresionado ―dijo Cody―. No te caíste de cara ni una sola vez.

	Anne agitó sus alas en el pecho. 

	―He estado practicando. No es fácil bailar con remos en tus pies.

	―O en un cuerpo del tamaño de un balón ―añadió Kat.

	Christopher sacó el cabello de su madre y sonrió.

	―Sam ―dijo Cody― espero que te hayas acordado de presionar el botón de grabar en la cámara.

	―Tuve que pelear un lugar en la primera fila para poder grabar algo decente ―respondió su cuñado―. Especialmente cuando mi esposa hace de una calabaza tan bonita.

	Kat sonrió y Sam la atrajo hacia sí.

	―Toda esta miel es demasiada para mi corazón de pollo ―dijo Anne a su familia―. Voy a cambiarme.

	Tom le dio un golpecito en el hombro.

	―No tan rápido, pollo. Hay una niña quiere decirte hola.

	Anne miró hacia donde él señalaba y sonrió, se acercó a Kayle y le dio un abrazo.

	―Amber nos dijo que has estado en el hospital.

	Kayle asintió y una dulce sonrisa llenó su rostro. 

	―El doctor T dijo que podía volver a casa para la obra. Vi su baile del pollo, fue realmente genial.

	Anne se arrodilló en el suelo, sonriendo.

	―Bueno, gracias. ¿Quieres saber un secreto?

	Kayle se inclinó hacia delante. 

	―Papá dijo que no es bueno guardar secretos. Pero si tú lo susurras en mi oído prometo no contárselo a nadie.

	―Este es un buen secreto, del tipo que se pueden compartir con todo el mundo. ¿Sabes cómo aprendí mis movimientos de pollo?

	Kayle sacudió la cabeza.

	―De ti. ―La boca de Kayle se abrió―. Vi la obra en la que estabas el año pasado y copié tu danza. Mi baile fue bueno gracias a ti. ¿A qué es genial?

	―¡Muy, muy, muy genial! ―dijo Kayle mirando una pluma que se había precipitado de la cola de Anne.

	―Aquí tienes... ―Anne cogió la pluma―. Esto es para ti.

	Kayle extendió la mano y sostuvo la pluma suavemente en sus manos.

	―Gracias, señorita Pollo.

	―De nada, bonita. Ahora tengo que cambiarme.

	―Está bien. 

	Un brazo moreno apareció frente a Anne. 

	―¿Necesitas una mano para levantarte?

	Anne sonrió a Tom.

	―¿Cómo adivinaste? ―contestó mientras aceptaba la mano que él le tendía.

	―No fue difícil. Además, tengo que cuidar de mi diseñadora de interiores, estamos en una fase delicada en las negociaciones.

	―Supongo que todavía no quieres pintar la moldura de arriba color menta.

	―Esa es una forma elegante de decir verde. Y no, no puedo decir que sea uno de mis colores favoritos.

	―Es el color indicado, más aún si la alternativa es el crema ―negó con la cabeza―. Me voy antes de que empecemos a discutir. ―Se dio la vuelta y chocó contra una mujer―. Ups, lo siento.

	―Está bien ―respondió una voz irlandesa y alegre―. Te ves increíble.

	Anne parpadeó y clavó los ojos en esa imagen de pelo corto negro azabache y piel tan pálida como una luna de invierno.

	―No eres de por aquí, no recuerdo haberte visto.

	―No, pero mi abuela tenía conexiones con América que iban más allá de los lazos de sangre. Soy Molly O'Donaghue.

	―¿La hermana de Becky?

	―Esa misma. ―Miró a Tom y sonrió.

	―Tom Green ―dijo él extendiendo la mano―. El pollo con el que chocó es Anne James.

	Anne ignoró lo del pollo, hasta que miró hacia abajo a su traje amarillo. Por una vez en su vida deseó tener unas piernas bastantes centímetros más largas, o el cabello menos alborotado. Cualquier cosa que distrajera a Tom. Él y Cody estaban comiéndose con los ojos a la belleza de Irlanda.

	―Soy Cody. El hermano de Anne.

	La mujer estrechó las manos de los dos hombres luego se volvió hacia la mujer pollo.

	―Hola, Anne. Iba a llamarte mañana.

	Anne no podía creer que su hermano prácticamente estuviera babeando. Hubiera sido embarazoso si no hubiera captado la sonrisa en la cara de Tom. Estaba mirándola a ella y a Molly, comparando manzanas con peras.

	―Becky me dijo ―continuó la extraña― que estabas interesada en que fotografiara tu colección de otoño.

	A pesar de que no la estaba pasando muy bien y se sentía más que como un pollo como un patito feo, Anne sintió que se hinchaba de orgullo. Colección de otoño. Sonaba tan profesional.

	―Me gustaría trabajar contigo. Vi tu página web y las fotografías me parecieron increíbles.

	―Gracias. Becky me envió un par de fotos de ropa que has diseñado por correo electrónico. Me encantaron.

	Cody se aclaró la garganta:

	―Ahora que usted va a estar aquí, señorita, me pregunto si le gustaría probar lo que llamamos hospitalidad de Montana.

	Anne esperaba que su hermano estuviese hablando de la comida y no de sí mismo.

	―¿No tienes otra cosa que hacer, Cody? ―dijo ella.

	―Tienes razón, hermanita ―murmuró entre dientes―. Están a punto de entregar a la familia de Kayle el dinero que recaudamos esta noche. ¿Quiere que se los presente, Molly?

	―Eso sería grandioso ―dijo la irlandesa―. Mi hermana está en el comité de recaudación. He estado tomando un montón de fotos para que la gente pueda comprar copias en el sitio web.

	Cody parecía impresionado. Le ofreció su brazo a Molly y luego desaparecieron, haciendo caso omiso de todos.

	―Creo que Cody se acaba de enamorar ―dijo Tom.

	―Cody siempre se enamora ―suspiró Anne―. Sólo espero que se acuerde que Molly sólo está de vacaciones. Como tú…

	Tom frunció el ceño. 

	―¿Qué quieres decir? Mi rancho está a una media hora de aquí y no va a irse a ninguna parte.

	―Pero tú lo harás. Tan pronto como se cure tu pierna vas a viajar por todo el país de un rodeo a otro. Apuesto a que ya tienes un calendario de eventos...

	―Tengo que obtener una autorización del doctor Johnson antes de ir a ninguna parte.

	―¿Cuándo lo ves de nuevo?

	Tom miró al otro lado de la habitación. 

	―La presentación está a punto de empezar.

	Anne se quedó mirando su mandíbula terca. 

	―Te veré más tarde. Tengo que cambiarme antes de que pierda más plumas.

	Desapareció dejando a Tom con los ojos clavados en el vacío.

	***

	El padre de Tom se inclinó sobre la barandilla sujetando la cuerda que envolvía a un toro y de la que también se sujetaba la mano de su alumno. Tom no podía oír lo que su padre decía, pero el murmullo de su voz era fuerte y constante. Él tenía una manera de hacer que las personas se sintieran a gusto, les daba el impulso adicional que necesitaban para llevarlos más allá de lo que pensaban que era posible.

	La mayoría de los otros estudiantes se habían dirigido al interior, cansados y magullados después de ser lanzados más de una vez sobre la arena.

	Con una inclinación de la cabeza el chico indico que ya estaba listo, la puerta se abrió al instante y mil libras de furia se precipitaron a la arena, dando saltos y patadas. Tom observó al montador, inclinado hacia adelante, moviéndose al ritmo del animal, arqueando la espalda, agarrándose con fuerza con una mano y tomando equilibrio con la otra que apuntaba al cielo.

	El toro se giró hacia la izquierda, el chico no lo vio venir y su cuerpo se sacudió hacia un lado, tan cerca de ser lanzado que fue un milagro que no se cayera de los lomos del animal. Sin embargo, por algún milagro, consiguió recuperarse y mantenerse los ocho segundos. Era la primera vez en todo el fin de semana que uno de los estudiantes lo conseguía.

	El joven se soltó del toro y aterrizó despatarrado en el suelo. El grito de alegría que llenó la arena trajo una sonrisa a la cara de Tom. Recordó cuando él había sido un muchachito, en ese entonces habría sido capaz de olvidarse de los dolores y las molestias del día, todo con tal de hacer lo mismo al día siguiente. Fue entonces cuando supo lo que quería.

	―Ese chico es muy bueno y podría ser uno de los grandes si sigue practicando.

	Tom se volvió hacia su padre. 

	―Escuchó lo que le dijimos. Por poco cae en los primeros segundos, pero logró superarlo.

	Jim Green observó al último peón dejar la arena. Se echó el sombrero hacia atrás. 

	―Amber dijo que el viejo edificio de la biblioteca está quedando muy bien.

	Tom asintió. A finales de mes, Anne se estaría pasando a la tienda para empezar a trabajar allí.

	―Los contratistas terminaron de pintar la semana pasada. El electricista regresará el miércoles.

	―¿Qué piensas hacer después de terminada la remodelación?

	Esa era la pregunta del millón que se había hecho Tom el último par de semanas. Tenía compromisos, contratos que había firmado. Su carrera como montador no había terminado y necesitaba recordar eso.

	―No sé lo que voy a hacer. Vi al especialista hace un par de días. Hizo algunas exploraciones.

	―¿Cuándo te darán los resultados? 

	―La próxima semana. Se los enviará al doctor Johnson.

	Su padre asintió y se apoyó en la valla, mirando a lo lejos. Como cualquier otro ranchero de la zona, Jim Green había trabajado duro nutriendo la tierra y creando algo importante para las generaciones venideras. Con compromiso, determinación y agallas había mantenido un techo sobre sus cabezas, ganado sano en la tierra y una familia que estaba orgullosa de llamar suya.

	Tom tiró su sombrero bajo que protegía su rostro del sol.

	―Me preocupa que no vaya a ser capaz de montar de nuevo ―confesó, respiró hondo y esperó, necesitaba algo, cualquier cosa, para aliviar la preocupación que lo carcomía.

	―Hay que aceptar lo que venga. Si tu médico dice que no puedes hacerlo, habrá una razón para que sea así. Tenemos que vivir con lo que tenemos y hacer de ello algo bueno.

	―¿Y si eso no es suficiente?

	Su padre se volvió y lo miró, la preocupación y el amor brillando en sus ojos. 

	―Todo depende de qué sea suficiente para ti.

	Tom pensó en lo que quería, lo que necesitaba. Todo lo que podía ver eran toros y una terca pelirroja.

	―Montar toros es una pequeña parte de lo que eres ―dijo su padre―. No vas a ser menos si no puedes seguir haciéndolo. Tu vida será diferente, pero…

	―Son las diferencias lo que me preocupan. 

	Tom trató de imaginar su vida sin la monta de toros. Sin las amistades y los retos a los que se había acostumbrado durante años. Claro, él tenía su rancho y las propiedades que había comprado, pero ellos no le dan la misma descarga de adrenalina. El mismo sentido de éxito.

	―Siempre tendrás un lugar aquí, si estás dispuesto a soportar a un viejo que presume saber todo lo que hay que saber sobre la cría de toros.

	―Gracias, papá.

	―¿Has hablado de esto con tu hermano?

	―Sí, aunque no es que fuera de mucha ayuda.

	Su padre le pasó el brazo alrededor de los hombros y comenzó a caminar por el patio con él.

	―Un hombre no puede pensar con claridad si tiene el estómago vacío, vamos cenar y ya verás que todo irá mejor.

	Tom estuvo de acuerdo.

	***

	Anne dejó la cafetería de Tess con una pila de catálogos bajo el brazo y una sonrisa en su rostro. Era el momento de ordenar la estantería de la tienda y había encontrado al proveedor perfecto. Lo único que tenía que hacer era hacer su pedido antes del viernes para garantizar la entrega en el plazo de siete días hábiles. Eso daría a Tom tiempo para terminar los pisos y colgar los espejos que había encontrado en una subasta en línea.

	―¿Anne? ¿Eres tú?

	Anne se detuvo en media acera y por poco dejó caer todo lo que llevaba en las manos. No había oído la voz de su padre en más de cuatro años. No quería mirar a su alrededor. No quería toparse con su rostro. Debería irse, hacer como si no hubiese escuchado que la llamaban y alejarse de lo que seguro serían un montón de problemas. No podía volver a verlo, no justo cuando por fin su vida parecía ir estupendamente… Tenía que desaparecer lo más rápido posible… pero maldita fuera, no podía. Así que hizo lo único que podía hacer. Respiró hondo y se volvió hacia él.

	Era una locura, pero era su padre y una chispa de anhelo aún creía que él podría haber aprendido su lección después de haber estado dos veces en prisión. Sin embargo, al reconocerlo vio que tenía el mismo aspecto que la última vez. Sus ojos verdes brillaban con la misma brillantez de siempre, su cabello apenas era de un tono más gris y su andar despreocupado era exactamente el mismo.

	―¿Qué estás haciendo aquí?

	Hacía cuatro años que le había lanzado esa misma sonrisa de alto voltaje junto a la mejor historia que jamás había oído, por lo que Anne había creído en su honestidad.

	Le había dicho que había investigado, que tenía el proyecto ideal en Los Ángeles. Tenía contactos, personas que conocían a otras personas que podrían hacer que su tienda fuera un éxito. Que juntos iban a construir un imperio y cambiar el mundo, que él siempre había creído en el talento y creatividad de su pequeña. Anne debió de haber escuchado las alarmas en su cabeza, sin embargo, no lo hizo y lo había pagado hasta el último céntimo.

	Su historia había sido demasiado buena para ser verdad.

	―He venido a ver cómo van tú y Cody.

	Anne no le creyó. 

	―Yo estoy bien. Y dudo que Cody aprecie tu visita…

	―He oído que tu tía Eileen que se graduó de la universidad y comenzó su propio negocio.

	Anne se quedó mirando a su padre. Su tía era la única persona que quedaba en el planeta que todavía confiaba en él. Tía Eileen siempre había pensado que su hermano era un genio incomprendido. Sólo necesitaba el descanso adecuado para mostrar a todos lo brillante que era. Anne se preguntó si en el fondo compartían el mismo defecto genético.

	Levantó la barbilla. Entablar cualquier conversación con su padre era peligroso. Sabía torcer y manipular todo lo que salía de su boca, utilizaba un arsenal de mentiras y medias verdades para conseguir lo que fuera. Y por alguna razón estaba en Bozeman…

	―Pues que le vaya bien. Por favor no vuelvas a contactarme de nuevo. 

	Caminó rápido, huyendo de su padre antes de que él dijera otra palabra.

	Anne no sabía hacia dónde iba. Lo único que sabía era que tenía que huir, contuvo las lágrimas que le llenaron los ojos. El pánico recorría su cuerpo. Necesitaba advertirle a Cody que su padre estaba en la ciudad, decirle que no dijera nada sobre la boutique.

	Con las manos temblorosas marcó el número de Cody.

	―Hey, hermanita, ¿qué pasa, me extrañas?

	―Papá está en la ciudad.

	―Mierda.

	Por primera vez en su vida Anne estuvo de acuerdo.

	



	


CAPÍTULO DIEZ

	 

	Tom terminó su café y se ató el cinturón de herramientas. Anne había dejado en medio de la primera planta su tablero de estado de ánimo, él negó con la cabeza al ver las imágenes. Todavía no podía averiguar qué tenían esas imágenes en común. Pero habían estado trabajando en ello.

	Incluso a medio terminar, el edificio se veía increíble. Había colores y materiales elegidos con el encanto del viejo mundo, diseños que hacían eco del pasado del edificio y al mismo tiempo se acoplaban a las necesidades de una empresa moderna.

	Tomó la lista de prioridades. La compañía vidriera haría la entrega de la ventana delantera en un par de horas. Necesitaba la madera contrachapada de la parte exterior del edificio. También debía ir a comprar algunas cosas…

	La puerta principal se abrió y se cerró antes de que terminara de repasar la lista. Se inclinó sobre la barandilla. 

	―Hola, Anne, hazme el favor y me traes el martillo, lo olvidé abajo ―gritó él al verla.

	Anne subió corriendo las escaleras.

	―¿Todavía no ha llegado Cody?

	―No. No sabía que iba a venir. ¿Dónde está el martillo? ―Ella agitó sus manos en el aire y volvió a correr escaleras abajo. En cuestión de segundos estuvo de vuelta.

	―Aquí. 

	Le entregó el martillo, estaba sin aliento, nerviosa y mirando a todas partes.

	Tom se deslizó el martillo sobre su cinturón de herramientas. 

	―Creo que Cody estará trabajando en el rancho hoy.

	Anne se acercó a la ventana que daba a la calle principal, apretó la cara contra la ventana, mirando a la izquierda y luego a la derecha.

	―Dijo que se reuniría conmigo aquí… a las tres. No sé por qué le está tomando tanto tiempo.

	Tom echó un vistazo a su reloj.

	―Apenas han pasado dos minutos.

	Anne se mordió una uña, frunció el ceño y por último se cruzó de brazos.

	―Tienes razón. Necesito calmarme.

	Y así lo hizo, solamente que Tom tenía trabajo que hacer. 

	―¿No vienes demasiado elegante para una obra de construcción?

	Anne bajó la mirada hacia su ropa.

	―No me puedo quedar mucho tiempo. Tengo una cita con Molly. ―Miró la calle principal y luego abrió su teléfono móvil―. Lo voy a llamar en caso de que algo…

	―¿Anne? ¿Por qué estás esperando a Cody?

	Entonces vio que Anne los ojos se le empañaban.

	―¿Qué pasa?

	Se acercó más abriendo sus brazos, ella se sumergió en su pecho, le echó los brazos alrededor de la cintura y se abrazó con fuerza. Él simplemente la atrajo hacia sí hasta que ni siquiera el aire pudo colarse entre sus cuerpos. Ella no retrocedió, ni habló, sólo se quedó allí, absorbiendo su calor y luchando con lo que sentía.

	El sonido de la puerta principal abriéndose y cerrándose interrumpió el silencio, Cody subió las escaleras corriendo.

	―¿Anne?

	Ella dio su hermana.

	―Todo va a estar bien. Estoy seguro de que se irá pronto, nunca se queda mucho tiempo en un mismo lugar....

	Una triste sonrisa se deslizó en el rostro de Anne. 

	―Lo sé, pero también sé que siempre tiene una razón para elegir el lugar en el que estará.

	―Esperen... ―Tom miró a Anne y Cody―. ¿Qué es lo que está pasando?

	―Nuestro padre está en Bozeman, me vio fuera de la cafetería hace como una hora. No quiero que se entere de lo de la tienda.

	―¿Por qué no me llamaste? ―preguntó Tom. 

	Anne no se asustaba fácilmente. Si ver a su padre había dejado tan nerviosa, entonces ese hombre debía de haber sido un...

	―No te llamé porque me sentí como una idiota. Además… Ay, no lo sé. ¿Por qué habría de llamarte a ti?

	―No vamos a dejar que se acerque a ti ―dijo Cody.

	Tom sintió una oleada de orgullo al saber que Cody contaba con él para proteger a Anne. Si su padre quería causar problemas tendría que pasar su cadáver en primer lugar.

	―Además ―continuó― ya le avisé a Sam. Siéntate aquí. ―Empujó un cajón a Anne.

	―¿Qué dijo él?

	―No mucho. Quería saber cómo estabas. Le dije que no volviera a ponerse en contacto con nosotros.

	Tom observó de cerca a Cody y Anne. Algo más estaba pasando, se llevó una mano a la cabeza y habló:

	―¿Qué significa eso?

	Cody miró a Anne, luego a Tom. 

	―¿Cuánto sabes de nuestro padre?

	―Sé que no estuvo muy presente en casa cuando eran niños y que fue declarado culpable de fraude después el divorcio. ―Cody miró a Anne con inquietud―. ¿Hay más?

	Anne dejó caer la barbilla sobre su pecho.

	―¿Anne?

	Cody apoyó una mano sobre el hombro de su hermana.

	Ella miró hacia arriba y Tom miró como se le nublaban los ojos.

	―Hace cuatro años nuestro padre apareció de la nada. No lo había visto en años, dijo que había estado trabajando duro, construyendo una vida de la que estaríamos orgullosos. Pasó dos semanas aquí, hablando de lo que había estado haciendo y relacionándose nosotros. Al final de su visita, me ofreció un préstamo de doscientos mil dólares sin intereses. Él… ―Sus ojos estaban perdidos en la ventana―. Iba a ayudarme a comenzar mi propio negocio.

	―Eso es un montón de dinero ―dijo Tom con cuidado.

	―Sonaba demasiado bueno para ser verdad, pero él me convenció de que lo había ganado legalmente.

	―Nos convenció a todos ―añadió Cody―. Le importó una mierda lo que causara…

	Anne respiró profundo.

	―Él transfirió el dinero a mi cuenta y dejó Bozeman. Se suponía que nos íbamos a encontrar en Los Ángeles después de mis exámenes finales, creía que tenía contactos, personas que trabajaban en la industria de la moda… Pero un día antes de reunirnos la policía me detuvo por fraude.

	A Tom la mandíbula se le desencajó.

	―Fraude ―repitió Cody―. Todo había sido mentira. Solo se había acercado a nosotros para tener un lugar donde esconder una parte del dinero que había robado. Cuando la policía escarbó lo suficiente se encontró con más de un millón de dólares de deuda. Había utilizado su compañía financiera como una pantalla. Debía cientos de miles de dólares, dinero que sus dueños no podían permitirse el lujo de perder.

	Anne se mordió el labio inferior.

	―¿Qué pasó después? ―preguntó Tom.

	―Se retiraron los cargos contra mí. ―Anne miró a Cody―. Pero no antes de que mi madre y mi padrastro gastaran una fortuna en abogados…

	Cody le apretó el hombro. 

	―cuéntale lo de Doug ―le dijo Cody.

	―No creo que...

	Tom se arrodilló delante de Anne y sostuvo sus manos. 

	―Sé que esto no es fácil para ti, pero no podré entenderlo si no me lo cuentas, quiero ayudar, Anne.

	―Nadie puede ayudar. Él usa a la gente y no mira hacia atrás…

	―No me importa tu padre. Me preocupo por ti. Confiaste en él y él se aprovechó, no eres responsable de la forma en que vive su vida.

	―No lo entiendes ―dijo Anne―. Él no se preocupa por nadie. Doug Fraser le había conocido durante años, fue su socio de negocios e invirtió mucho dinero en su empresa. Lo perdió todo; su casa, sus ahorros de jubilación, todo lo que tanto trabajo duro le había costado. Y no había forma de recuperar ese dinero. Seis meses después mi padre fue a prisión. ―Las lágrimas se le escaparon al tiempo que su cara perdía color―. Doug se suicidó.

	Tom trató de pensar racionalmente, pero cuanto más oía hablar a Anne más preocupado se ponía. Cody se acercó a la ventana y miró hacia el centro de la ciudad, guardó silenció unos segundos y volvió a hablar: 

	―Anne pasó los últimos tres años reembolsando el dinero robado a la familia de Doug.

	Tom empezó a entenderlo todo. Ahora sabía por qué Anne no había escuchado su explicación sobre aquella mujer envuelta en su cintura... ahora todo tenía sentido…

	―¿Qué haremos a continuación? ―preguntó.

	―No hay nada que podamos hacer ―dijo Anne―. Él no ha violado ninguna ley. Ni siquiera sé dónde se aloja.

	―Cuanto más lejos de aquí mejor ―murmuró Cody―. No vas a salir sola a ningún sitio hasta que no estemos seguros de que se ha ido…

	―Soy una niña grande. No necesito niñera.

	―Estoy de acuerdo con Cody ―dijo Tom―. Es por eso que vas a venir a casa conmigo.

	Los ojos de Anne se volvieron de un peligroso tono de verde.

	―¿Estás loco? No voy a ir a ninguna parte contigo. Tengo una casa y un negocio que atender. 

	―No vas a volver a tu casa, será el primer lugar donde te busque. Puedes quedarte conmigo hasta que la remodelación esté terminada, mientras tanto tendrás que traer tu estudio de diseño o como se llame aquí arriba. Tengo cuatro dormitorios y un estudio. 

	Anne estaba totalmente impresionada. ¿Tom quería cuidarla?

	―Y no me mires así ―continuó él―. Está dicho. Cody también puede quedarse si quiere. Él no los buscará en un viejo granero. No te preocupes por…

	―¿Preocupada? ―chilló Anne―. Admito que verlo me asustó, pero no soy una mujer indefensa que necesita que la saquen de un apuro. No es un narcotraficante o terrorista, esto es ridículo. Puedes irte olvidando de esa tontería.

	Cody se cruzó de brazos.

	―Estoy de acuerdo con Tom, no vamos a dar marcha atrás. Anne, no quisiera decir esto, pero tienes el carácter un poco blando y fue por ello que la última vez…

	―A veces, Cody James, no sé si me estás insultando o intentas hacerme un cumplido. ―Anne se puso de pie―. Tengo una reunión con Molly. Hay una buena cerradura en la puerta de mi casa y mi vecino vive a tres metros de distancia. Estaré bien.

	Tom no estaba convencido.

	―Asegúrate de mantener el móvil contigo ―dijo Cody.

	Anne se acercó a su hermano y lo besó en la mejilla. 

	―Gracias por preocuparte. No le digas a mamá nada sobre esto.

	Y luego fue el turno de Tom, cuando los labios de Anne le rozaron la mejilla, sintió como si una explosión atómica le hubiera impactado.

	―Nos veremos luego. Gracias.

	Tom todavía estaba superando la sensación de su beso. No había sido nada, pero estaba a punto de serlo… Por todos los demonios, él había sido besado por mujeres que dominaban el arte tanto como una prostituta de las buenas y nunca había sentido nada semejante… ¿Y todo por un besito inocente e infantil?

	―Un momento, Anne.

	Más rápido que un rayo la atrajo hacia sí y la besó, sin ninguna inocencia. Allí mismo, en medio del caos de la construcción, con su hermano a un metro de distancia. Cuando por fin pudo calmar un poco de la tormenta en su interior se echó hacia atrás y la miró a los ojos.

	―Llámame si necesitas algo. Hazlo sin dudar ni un instante.

	Anne se llevó una mano a los labios y asintió antes de desaparecer por las escaleras.

	Tom miró a Cody, de pronto se sintió demasiado abochornado, se aclaró la garganta. 

	―¿Vas a quedarte allí con esa sonrisa de tonto o piensas darme una mano con las hojas de madera contrachapada?

	―Ustedes dos están hechos el uno para el otro, son los únicos que no se han dado cuenta de lo que tienen delante de las narices.

	Tom entregó Cody su martillo. 

	―Ventana frontal. Voy a… Necesito traer una barra de metal para sustituir esa…

	Y un cerebro nuevo, pensó, para sustituir al que acababa de quedar hecho papilla.

	***

	―Entonces me dio un beso. En los labios. Justo en frente de mi hermano.

	Molly giró la cámara hacia Anne.

	―Inclina la cabeza hacia la derecha. Genial, muy bien.

	Anne se apoyó contra la pared del granero de Tom. Habían ido al rancho a tomar las fotos para el catálogo. En parte debido a que Molly había estado buscando un lugar que representará Montana y bueno también porque Tom no le había dado elección.

	Anne se volvió y trató de no entrecerrar los ojos, imaginó que era otoño, los árboles como oro brillante, el viento frío como una capa de seda flotando alrededor de su cuerpo.

	Molly tarareaba mientras trabajaba y Anne se relajó. Kat y Amber se encontraban dentro de la casa de Tom, preparándose para su debut en el modelaje. El sol brillaba, las vacas mugían y ella no podía conseguir sacarse el beso de Tom de la cabeza. Eso la molestaba... no el beso, claro, sino el hombre. Ni siquiera la inoportuna llegada de su padre la había perturbado tanto como Tom.

	―Estás muy tensa, Anne. Piense en ese hombre magnífico y relájate ―sonrió―. ¿O es que ese hombre es el problema?

	Amber se acercó contoneándose y se metió en la conversación:

	―¿De qué hombre magnífico hablan?

	―Creo que ese hombre es tu hermano ―dijo Molly―. Anne ha pasado toda la mañana tensa como una cuerda.

	―¿Por lo del beso? 

	La boca de Anne se abrió. 

	―¿Cómo sabes lo del beso? 

	―La mitad de Montana sabe que besaste a Tom.

	―Yo no lo besé. Me dio un beso y ni si quiera fue un beso de verdad.

	Kat se unió a ellas, su vestido de gasa azul ondulaba con la brisa detrás de ella. Molly levantó la cámara y comenzó a disparar.

	―Tom no ha querido decir ni pío. ―dijo Kat, sonriendo a la mueca en el rostro de Anne―. Fue Cody. Nuestro hermanito no es del tipo que guardan los secreto, ya sabes.

	Amber se acercó a Molly mientras ella capturaba la imagen de Kat y Anne.

	―Todo está en la luz ―dijo la fotógrafa a Amber―. Los colores y los ángulos. Pero sobre todo los sentimientos que transmiten las modelos.

	Amber suspiró. 

	―Si todavía estás aquí cuando mi bebé nazca, ¿podrías tomar unas fotos para mí?

	―Claro, lo haría encantada. Ahora te toca a ti, párate frente a ese montón de heno. Gira lentamente con los brazos abiertos. Quiero capturar tu pelo de rojo bajo la luz del sol. ―Molly levantó la cámara e hizo algunos ajustes en la configuración―. Estás preciosa.

	***

	A Tom nunca le habían gustado los hospitales. No importaba cuántos arreglos de flores viera, o cuántas habitaciones brillantemente iluminadas hubiera, aún podía oler la mezcla del desinfectante y el penetrante olor de las personas enfermas.

	Había ido a ver al doctor Johnson, para que le dijera si podía volver a montar.

	Se detuvo fuera de la consulta, respiró hondo y abrió la puerta. 

	El doctor Johnson lo saludó con una sonrisa.

	―¿Cómo va esa pierna, Tom? 

	―Se pone un poco rígida por las mañanas, pero aparte de eso está bien. No he usado la muleta en semanas. 

	El doctor asintió, luego lo miró por encima de sus gafas de lectura. 

	―¿Has montado toros últimamente? 

	Tom se sintió interrogado por la mirada de rayo láser del doctor.

	―He estado tentado, pero aparte de mi caballo no he montado nada más. He estado ayudando a remodelar el antiguo edificio de la biblioteca. 

	―Pasé por delante el otro día, han hecho un buen trabajo. ¿Cuándo es la inauguración de la boutique?

	―A mediados del próximo mes. 

	Tom echó un vistazo a la computadora. Su historial médico estaba allí, justo en frente de él, esperando el veredicto del doctor Johnson. Se inclinó hacia delante, con la esperanza de leer lo que decía, pero no consiguió leer nada.

	―No quiero ser grosero, pero me gustaría saber si estoy bien para montar de nuevo.

	―Mira, Tom... Tu abuelo probablemente se revolvería en su tumba si escuchara lo que estoy a punto de decirte... Pero voy a decirlo que de todos modos…

	Tom se sintió enfermo. Lo supo antes de que el doctor Johnson lo dijera. No r montar de nuevo. No podría hacer eso para lo que había nacido.

	―…ya no estás tan joven ―continuó el doctor―. Durante los últimos años te has roto más huesos que un defensa de futbol americano y has sufrido demasiadas conmociones cerebrales. No puedes montar toros el resto de tu vida…

	Su corazón latía con fuerza y un sudor frío le bañaba la frente. 

	―¿Qué quiere decir eso? 

	―Estoy diciéndote que quiero que pienses en tu futuro.

	―Eso está tan claro como el barro, doctor. Por favor sea más específico, ¿puedo volver a montar toros o no?

	―No hay ningún daño permanente que diga que no puedes. Te has recuperado por completo…

	Tom soltó el aire que había estado conteniendo. Podía montar, registrarse en una nueva competición, continuar con lo que su abuelo había comenzado.

	―¿Estás bien? 

	Tom miró a doctor Johnson y asintió. 

	―Estaba seguro de que ibas a decirme que todo había terminado.

	―Ten cuidado con lo que deseas, llámame si me necesitas. Pero, Tom, en serio, deberías de pensar en retirarte. Has tenido mucha suerte, pero eso podría cambiar en cualquier momento y ya tu cuerpo no es el que era, estás arriesgando mucho.

	―Gracias, doctor. Pensaré en ello, aunque no prometo nada.

	Tom salió de la consulta mucho más liviano de lo que había entrado, una vez fuera su mente comenzó a clasificar los rodeos que se acercaban, los plazos para el registro y la documentación que necesitaría completar.

	Se subió a la camioneta y apoyó los codos en el volante. Después de meses de espera finalmente era capaz de montar, una prueba irrefutable de que su carrera no había terminado. A pesar de lo que el doctor le había dicho él sabía que aún tenía la oportunidad de llevarse otro título mundial. Podría volver a viajar y vivir de una maleta, dejando atrás a sus amigos y familiares. A Anne.

	Colocó su sombrero en el asiento del copiloto y miró al otro lado del aparcamiento. Si se iba no habría vuelta atrás, lo sabía. De pronto su alegría se esfumó un poco. Tener cualquier tipo de relación en el circuito era algo muy complicado, cerca de lo imposible si se era como él... obstinado hasta lo indecible, dispuesto a trabajar noche y día para ser el mejor, comprometido hasta el exceso con una sola cosa en la mente: ganar. Él había nacido para ganar, pero hacerlo siempre había tenido un precio.

	Ninguna mujer lo esperaría… mucho menos Anne. Ella tenía un negocio que atender, una vida que no implicaba a un vaquero que nunca estaría en casa, había crecido en una familia con un padre ausente y seguramente había aprendido la lección. 

	Tom dio un golpe al volante al sentir un pinchazo en la sien, que pronto se convertiría en un dolor de cabeza. No sabía qué era peor; alejarse de Anne o alejarse de la monta de toros.

	***

	Anne estaba sentada en su sala de estar, cosiendo el dobladillo de un vestido, cuando el timbre sonó. Se acercó a la puerta principal, el corazón le dio un salto al ver por la mirilla al hombre que estaba de pie en su porche. Habían pasado cuatro días desde que había visto a su padre, cuatro días de preguntarse si él la encontraría… si ya sabría lo de la tienda.

	Respiró profundo antes de abrir la puerta. 

	―No puedes venir aquí. Te dije que no quería verte.

	―Anne, quiero pedir disculpas. Nunca quise hacerte daño, te juro que...

	―Me hiciste mucho daño, a mí y a tus socios y sus familias.

	Su padre dejó caer la cabeza. 

	―Pensé que podríamos hablar. No espero que me perdones, sé que lo que hice estuvo mal, pero lo he pagado con creces. Anne, no tiene ni idea de lo difícil que es estar en la cárcel, allí conoces la miseria desde todos los ángulos y eso te cala. La primera vez no me afectó tanto, pero después… Solo quisiera que me escucharas.

	Esa era la parte peligrosa. La parte en la que toda su determinación se disolvía, dejándola vulnerable. A pesar de toda la decepción, la ira y la traición, ella todavía lo amaba. Todavía quería lo que nunca había tenido, un padre.

	―No creo que sea una buena idea. Vete, tengo trabajo que hacer.

	Su padre dio un paso adelante, plantando una mano en la puerta. 

	―Adiós. 

	―Estaré aquí unos pocos días. Si cambias de opinión me encontrarás en la cafetería a las diez de la mañana. ―Quitó su mano de en medio y antes de que ella cerrara la puerta dijo, con los ojos brillantes por las lágrimas―: Yo te amo, Ann, aunque nunca haya tenido los pantalones para demostrarlo.

	



	


CAPÍTULO ONCE

	 

	Tom miró a Anne con mucha, pero que mucha, atención. 

	―Llegas temprano. 

	Desvió su vista a la lista de trabajo casi al instante, recordándose que debía ignorar la forma en que Anne rellenaba sus jeans ajustados, o la forma en que su sonrisa le golpeaba directo al corazón.

	―Quiero ayudarte a poner los estantes. 

	Se quitó las zapatillas y quedó en calcetines, cogió un taladro inalámbrico de su caja de herramientas y miró alrededor de la habitación. 

	―No puedo creer la diferencia que ha hecho la barnizada del suelo. Hiciste un gran trabajo.

	Tom no dejó que su cumplido lo distrajera, no se iba a dejar engañar por la sonrisa en su cara o el maquillaje que se había aplicado. Ninguna cantidad de camuflaje podía disimular sus ojeras bajo los ojos. 

	―¿Cómo fue la sesión de fotos? 

	―Genial, Mac se comportó muy bien con nosotras y nos facilitó las cosas.

	Mac, el administrador del rancho, las había conducido a todas partes, buscando los lugares que satisficieran las necesidades de Molly. 

	―¿Está todo bien?

	―Perfectamente.

	Tom dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hasta ella.

	―¿Qué pasó? 

	―No es nada, de verdad. Solo que no pude dormir mucho anoche y estoy un poco cansada. 

	Conseguir que Anne hablara de sus sentimientos era como montar un toro. Se tardaba muchísimo en abrir la puerta, pero una vez abierta no se sabía lo que sucedería.

	―Mi padre fue a mi casa, ayer.

	El cuerpo del vaquero se tensó al instante.

	―¿Has llamado a Cody? 

	Ella sacudió su cabeza.

	―No lo dejé entrar. Solo estuvo en mi porche unos segundos.

	Tom apretó los dientes. 

	―¿Que te dijo? 

	―Que lo sentía.

	―¿Qué más? 

	Anne se mordió el labio inferior y miró hacia abajo.

	―Me dijo que estaría en la cafetería. Hoy.

	A Tom no le gustaba el lugar al que se estaba dirigiendo esa conversación. Podía ver la confusión, la tristeza y un montón de otras emociones en el rostro de Anne. Sabía que ella estaba pensando en reunirse con él.

	―¿Qué vas a hacer? 

	―Nada. No voy a verlo, ni hablar con él, o averiguar adónde va. No puedo seguir creyendo que va a cambiar. Está terminado.

	―Creo que has tomado la decisión correcta.

	―Yo también. ―Se aclaró la garganta―. Creo que es mejor que empiece a colocar los estantes ya antes de que el jefe me despida.

	―Estaba pensando en hacerlo. ―Sonrió y le acarició el mentón―. ¿Qué tal si mientras tanto voy por unos cafés?

	―No te olvides de las rosquillas. ¡De chocolate blanco y caramelo!

	***

	―Un poco más arriba ―ordenó Anne―. No, no tanto. Bájalo. No, no, creo que arriba se veía mejor…

	―Por el amor de Dios, Anne, decídete. En caso de que no lo hayas notado este espejo es pesado.

	―No es mi culpa que no sigas mis instrucciones. ¡Detente ahí! ¡Perfecto, perfecto! Se ve hermoso, elegante y glamuroso. ¡Un pedacito de París justo en el centro de Montana! Ven aquí, Tom. Mira lo que hemos creado. 

	―Estoy listo para admitir que estaba equivocado ―dijo él.

	―Sí, ya sé que tengo un gustó exquisito ―rio ella.

	Desde el día del beso Tom había guardado las distancias, pero no lo suficiente como para estar lejos de ella. Los momentos que habían pasado juntos y a solas habían estado llenos de tensión sexual y palabras no dichas que quedaban en el aire, como en ese instante. Tom se aclaró la garganta.

	―Podría hacerme una idea equivocada si me sigues mirando de esa manera.

	―¿Cómo te estoy mirando? ―susurró ella.

	―Eh... como si quisieras devorar algo.

	Anne se humedeció los labios cuando sintió que una ola de calor le inundó la cara. 

	―Quizá sea porque siento hambre.

	Tom bajó la mirada a sus labios y tragó saliva. 

	―¿Hambre? ―su voz sonó ronca.

	Anne actuó por impulso, se levantó de puntillas y lo besó. Primero suave, luego con desesperación. Hacía mucho tiempo que un hombre no se adueñaba de sus pensamientos y hacía que su cuerpo vibrara, pero desde que Tom había aparecido esas sensaciones habían vuelto a hacerlo. Estaba harta de tener que cortarse, su cuerpo pedía a Tom.

	Tom la apretó contra él y en ese momento ambos supieron que estaban perdidos. Apartó su blusa de un tirón y metió la mano por debajo de la de algodón, Anne jadeó cuando la piel callosa se frotó contra sus pechos.

	Antes de darse cuenta ella ya había envuelto sus piernas alrededor de la cintura de Tom mientras él la empujaba contra una pared. Gimieron al unísono cuando Anne balanceó sus caderas contra él.

	―Piso de arriba… ―jadeó―. El sofá… Oh, Tom… 

	La boca de él se trasladó a su cuello, besando y mordiendo.

	―Está viejo… y tiene… demasiados bultos. 

	Un estremecimiento le nubló la vista cuando él pellizcó sus pezones.

	―¿Quieres sexo… o no? 

	Antes de que ella hubiera parpadeado, Tom prácticamente había corrido con ella a cuestas hasta la puerta principal para echar el cerrojo, luego corrió escaleras arriba. Anne rebotó contra su pecho y a punto estuvo de gritarle que la tomara allí mismo.

	Una vez en la planta de arriba Tom la dejó en el suelo mientras apartaba un montón de papeles y carpetas del sofá. 

	―Joder, ¿de dónde ha salido toda esta basu…? Mierda, Anne...

	Ella sonrió y dejó caer su sujetador al suelo. Antes de que sus dedos continuaran con el botón de los pantalones vaqueros Tom estuvo frente a ella, sosteniendo uno de sus pechos con una mano y succionando el pezón del otro con su boca y dientes. Las rodillas le temblaron, su cuerpo palpitaba desenfrenado. Sabía que si no desnudaba a Tom Green en los próximos veinte segundos iba a explotar de pura impaciencia.

	Trabajó rápido. Le quitó la camisa, dando las gracias a los diseñadores que usaban los broches en lugar de los botones. A continuación, siguió con los vaqueros y jadeó al ver su erección el bóxer, tiró e él y sintió como al mismo tiempo se liberaba un calor sofocante en su garganta. Tom arrojó sus zapatos y se liberó mientras ellas se llevaba las manos a la cinturilla y sin desabrochar el cierre de sus propios pantalones los bajaba por las caderas junto con las bragas. Cuando consiguió liberar sus pies de la tela y los calcetines le dio un empujón tan fuerte que él cayó con estrepito sobre el viejo sofá.

	―Maldita sea, te quiero adentro.

	Tom tiró de ella hasta colocarla a horcajadas, ella levantó las caderas y de un solo movimiento se hundió profunda y rápidamente, lo rodeó con su calor y casi se desmayó de placer.

	―Jesús, Anne… Había olvidado lo... Oh, sí…

	Él metió la mano entre ambos cuerpos y buscó su clítoris, lo presionó y acarició y estuvo a poco de correrse al ver como la cara de Anne se contraía de deseo y como su boca se abría buscando aire al gemir hasta que se olvidó del aquí y ahora. Ella gritó y con su cuerpo succionó su erección con espasmos húmedos y calientes. Tom sostuvo sus caderas, luchando para no arremeter como un loco contra ella, dejándola disfrutar, observando cómo se echaba hacia atrás al tiempo que las uñas se hundían en sus hombros.

	Entonces cuando ella lo miró a los ojos él comenzó a penetrarla a un ritmo trepidante y con una fuerza que rozaba lo salvaje, cuando una oleada de electricidad le bajó desde el vientre a los testículos gritó su nombre y hundió su cara en sus pechos. Era calor y luz, poder y fuerza. Era mucho más de lo que había conocido, fue como si nunca hubiesen estado juntos en el pasado.

	Anne se derrumbó contra Tom, quería acariciarlo, decirle cuánto había significado, pero no lo hizo. Se quedaron allí varios segundos, arropados en el calor del otro. Tom fue el primero en moverse, su mano le recorrió la espalda. 

	―Me has dejado sin aliento. ―Su mano se detuvo de golpe y levantó la cabeza―. ¿Estás llorando? 

	Anne asintió.

	―No sé qué me ha pasado. No me hagas caso… No es como si fuera la primera vez que hacemos el amor. Solo es que fue muy intenso...

	Tom la abrazó sin saber muy bien como contestar.

	―Somos los mismos pero los dos hemos cambiado desde la última vez. Nunca pensé que volveríamos a estar juntos.

	Ella sonrió. 

	―Yo nunca creí que volviera a dirigirte la palabra si quiera.

	―¿Eso fue hoy, ayer, o hace dos años? 

	―¿Te estás riendo de mí? 

	―Estoy tratando de no hacerlo.

	Anne se apartó para sentarse en su regazo, Tom hizo una mueca. 

	―Oh, Dios, Tom. Me olvidé de tu pierna. ―Se sentó a su lado en el sofá y clavó los ojos en la cicatriz roja a lo largo de su muslo―. No sabía que había sido tan grave.

	Tom cerró los ojos.

	―Es mejor de lo que era. ―Suspiró―. Tengo autorización para montar de nuevo.

	Ella se calmó.

	―¿Cuándo te la dieron? 

	―Hace unos días.

	Anne miró la ropa esparcida por el suelo de madera. No sabía exactamente qué había esperado, pero sin duda había sido más. Más tiempo, más compromiso. Más algo. La tienda estaba casi terminada. Después de eso, ella ni siquiera sabría dónde estaría él. Recogió su ropa y comenzó a vestirse.

	―¿Por qué no me lo dijiste? 

	―No estoy seguro de qué voy a hacer. ―Evitó mirarla a los ojos.

	―¿Quieres competir en algún torneo?

	Tom se sentó y se pasó la mano por la cara. 

	―El Roundup Livingston no está muy lejos.

	―Debes ir, entonces.

	Anne se las ingenió para poner una sonrisa en su rostro.

	―¿A dónde vas? 

	―Necesito ir al baño.

	―Anne, espera un mom...

	Fue lo último que escuchó antes de cerrar la puerta del baño y sentir que su orgullo caía al suelo.

	***

	Tom conectó el último cable en la parte superior de la lámpara de araña. Tendrían que esperar a que viniera el electricista para terminar algunos detalles, pero al menos Anne podría ver la luz encendida antes de irse.

	Había estado esperando que bajara y le dijera por qué había corrido de esa forma al cuarto de baño. La expresión de horror en su rostro cuando le había visto la cicatriz lo había preocupado. No era una imagen agradable, pero no era tan mala como algunas otras que había visto en el circuito.

	Pero lo que lo había descolocado por completo había sido encontrar la respuesta a una pregunta que llevaba dos años haciéndose. ¿Por qué había estado viviendo como un monje? A pesar de todo lo que se decía no había hecho el amor con ninguna mujer desde que él y Anne habían terminado y no por falta de oportunidades. Su hermano siempre le había dicho que no entendía el porqué, él tampoco lo había entendido. Hasta que sintió el cuerpo de Anne fundirse con el suyo.

	Lo había dejado completamente inestable. Estaba tan acostumbrado a ser Tom Green, el campeón del mundo de la monta de toros, que había olvidado lo bien que se sentía ser Tom Green, el hombre. Una persona común y corriente que daba y tomaba en la misma medida.

	Bajó de la escalera reclinable y la dobló en el suelo junto a las demás herramientas. Mientras iba a la parte posterior de la tienda sintió que el orgullo inicial era reemplazado por la preocupación.

	―¿Anne? ¿Vas a bajar?

	Ella no respondió, así que se dispuso a subir a la planta superior. Quería que Anne fuera la primera persona en ver como la lámpara bañaba de luz la boutique. Ver el reflejo de lo que habían creado e imaginar cómo sería cuando todo estuviera terminado.

	Antes de siquiera llegar a la mitad de las escaleras alguien llamó a la puerta principal. Echó un vistazo a la primera planta y luego a la puerta. El edificio estaba cerrado, podía ignorar la llamada y resolver lo que le estaba ocurriendo a Anne. O podía abrir la puerta y retrasar la conversación que presentía no deseaba tener. Volvieron a llamar y por fin tomó una decisión.

	Podía sentirse abrumado, pero no era tonto. Si Anne necesitaba más tiempo para resolver sus cosas, entonces él no quería interrumpirla. Acosarla con preguntas podría conducirlos a un desastre y dolores de cabeza.

	Al abrir la puerta los ojos de Tom se cruzaron con los de un hombre alto y delgado. No tenía pinta de local, lo que significaba un sombrero vaquero y botas, el hombre no llevaba ninguna de esas cosas, en cambio sus zapatos brillantes e inmaculados ni siquiera exhibían una mota de polvo.

	―¿Puedo ayudarle? 

	El hombre pareció vacilar, como si no supiera por qué estaba allí. 

	―Estoy buscando a Anne James. La propietaria de la cafetería me dijo que compró este edificio y que podría estar aquí.

	Tom plantó sus pies y se preparó para lo que vendría. Si ese extraño era el padre de Anne no pasaría más allá de la puerta. Sólo esperaba que a ella no se le ocurriera bajar justo en esos momentos.

	―La propietaria de la cafetería se equivocó. Anne no está aquí.

	El hombre pareció confundido. 

	―Sin embargo, me pareció oír que usted la llamaba por su nombre… 

	Tom se cruzó de brazos.

	―Usted ha oído mal, pero no puede dejarle un mensaje conmigo. Se lo daré encantado.

	El hombre miró por encima del hombro de Tom, su mirada clavada en las herramientas y cajas apiladas alrededor de la habitación.

	―¿Es su contratista? 

	―Soy dueño de una parte del edificio. Si no hay nada más, adiós.

	―Espere. ―Dio un paso hacia adelante, pero retrocedió rápidamente cuando Tom no se movió―. Anne es mi hija. He estado esperando por ella en el café, sólo quiero hablar con ella, decirle que los echo de menos a ella y a Cody.

	Si Tom no hubiese sabido la historia entre el padre de Anne y su familia, habría jurado que el hombre estaba decía la verdad. Tal vez, tal vez no. Eso no le tocaba decidirlo a él. Anne y Cody no querían a su padre en sus vidas y eso era todo lo que necesitaba recordar Tom.

	―Voy a pasarle su mensaje.

	―Diles que siempre los amaré. Que significan más para mí que cualquier cosa en el mundo.

	Tom se sintió mal. Muy mal. Los ojos del padre de Anne se llenaron de lágrimas, causándole un nudo en la garganta como si fuera su propio padre el que estuviera allí de pie. 

	―Lo siento. Anne y Cody no quieren hablar con usted. Adiós.

	Tom cerró la puerta y esta vez el padre de Anne no trató de detenerlo. Se apoyó contra una pared esperando haber hecho lo correcto y que Anne no lo odiara por cerrar la puerta a su padre.

	



	


CAPÍTULO DOCE

	 

	Anne escuchó que Tom la llamaba por su nombre y se preguntó si algún momento estaría lista para enfrentarse a él. Era una idiota. Saltar sobre él como una medusa hambrienta de sexo no había resuelto nada. Ella misma había tirado de él, prácticamente rogándole que le hiciera el amor. 

	Había reacomodado la mitad de la habitación, una pequeña victoria para alguien que ni siquiera se sentía capaz de bajar unas escaleras y enfrentarse a los ojos de un hombre. Echó una última mirada alrededor de la habitación, tratando de encontrar algo que pudiera mantenerla ocupada para tener otra excusa para no hacer frente a Tom, pero le fue imposible ocultarse por más tiempo.

	Frunció el ceño mientras bajaba los escalones. Dos voces flotaban a través del edificio y una como la de su padre. No podía estar ahí. Él no sabía nada de la tienda, no podía haber imaginado que finalmente había sido capaz de hacer realidad sus sueños…

	Se movió más lentamente, acercándose a la barandilla. Tom estaba diciendo a su padre que no estaba, así que dio un paso atrás y se sentó en el suelo de madera. Mientras escuchaba a su padre su corazón se rompió de nuevo, sabía que esa sería probablemente la última vez que sabría algo de él, la última vez que oiría su voz.

	Se arrastró un poco más para tener una mejor vista de la entrada, sonrió un poco al ver los zapatos pulidos de su padre. Nunca iba a ninguna parte sin sus zapatos chispeantes y una sonrisa lista para su próximo cliente. Excepto que no había una sonrisa en su cara en ese momento. Parecía a punto de llorar.

	Después de unas suaves palabras se fue tan silenciosamente como había llegado.

	―¿Anne? ―Se limpió la cara y miró a Tom―. ¿Estás bien?

	Él se movió hacia ella, con cautela, deteniéndose a pocos pasos de donde estaba sentada.

	No estaba bien y no tenía ni idea de cuándo volvería.

	―¿Te importa que le dijera que no estabas aquí? 

	Ella sacudió la cabeza y respiró hondo. 

	―Lo trataste con respeto, es más de lo que Cody habría hecho. Gracias. 

	Se puso de pie. No había ningún sentido en sentir lástima por sí misma, tenía muchas cosas que agradecer, amigos y familiares… Su padre la quería a su manera y eso tendría que ser suficiente. En cuanto a lo otro… no podía hacer nada al respecto a Tom, lo que hiciera con su vida era asunto de él. Ella sabía que la monta de toros le era tan importante como respirar. Lo había sabido antes de lanzarse a sus brazos, así que ahora no tendría por qué ser diferente.

	―Te veré más tarde. Tengo mucho trabajo que hacer.

	Tom le tendió la mano. 

	―Ven abajo. Hay algo que quiero mostrarte. ―Ella miró su mano y luego estudió su expresión―. Vamos, que no muerdo.

	Quizá eso era lo que ella deseaba que le hiciera. Entonces no estarían de pie a mitad de unas escaleras, teniendo una conversación incómoda.

	Tom cogió su mano y tiró de ella. La diferencia en el edificio era tan notable que por un momento Anne se olvidó de su mano envolviendo la suya, se olvidó de las preguntas que quería hacer y las disculpa que tenía que pedir.

	―¿Qué piensas? ―dijo él, sonriendo.

	Se refirió a la lámpara de araña colgada delante del espejo. La luz rebotaba en los cristales diminutos como una cascada brillante con brazos de oro. Era opulenta, sofisticada y romántica. Perfecta.

	Anne se soltó para acercarse más, de pie bajo la lámpara giró observando como la luz daba en el espejo, las paredes y el suelo.

	―Es fantástico.

	―Una vez se instalan los otros espejos y lámparas, podremos empezar a mover el de cosas aquí abajo. ―Guardaron silencio unos minutos―. ¿Quieres hablar de lo sucedido... arriba? 

	Con las manos cruzadas delante de su pecho y un ceño fruncido estampado en su rostro, cualquier persona que no hubiese conocido a Tom podría pensar que estaba molesto, pero Anne sabía que solo se encontraba incómodo. Como ella.

	―Estoy bien, no te preocupes. Somos adultos. Este tipo de cosas sucede todo el tiempo.

	La cara de Tom se volvió de un tono de rojo torturado. 

	―¿Sí? 

	Parecía como si estuviera a punto sufrir un ataque al corazón.

	―Por supuesto que sí. ―Se acercó más al mostrador de ventas―. Nos dejamos llevar, eso es todo. Mañana por la mañana todo será un recuerdo lejano. 

	―¿Con qué frecuencia sucede esto? 

	―No sé. ―Se encogió de hombros y dio otro paso hacia la puerta―. Pero por lo que he visto en el bar de Joe hay más “amantes de paso” de los que uno se imagina.

	Tom se rascó la cabeza y frunció el ceño. 

	―¿O sea que estás acostumbrada a los amantes de paso? 

	―Por supuesto que...

	Clavó sus ojos en él y sus labios se convirtieron en una línea. Entonces Tom se dio cuenta de lo que había dicho. Acababa de poner un clavo en su ataúd.

	Anne se dirigió a la puerta principal y la abrió. 

	―Para tu información: soy más exigente que la mayoría en la elección de mis parejas. Yo no voy por ahí a tener relaciones sexuales con todos los que conozco. 

	―Me alegra oírlo.

	***

	―¿Qué fue todo eso, Tom?

	Jacob, el hermano de Tom, se había topado con el huracán Anne cuando salía del edificio. Se  inclinó, mirando a Tom como si fuera un bicho gigante bajo un microscopio.

	―Hay algunas cosas que no necesitas saber y esta es una de ellas. Pensé que no vendrías hasta dentro de un par de semanas.

	―Los planes cambiaron. ―Jacob se movió dentro de la tienda―. Buen trabajo. ¿Quién eligió los colores? 

	―Anne.

	―Tiene buen gusto… Papá me llamó el otro día. Está preocupado por ti.

	―Papá se preocupa por todo el mundo. ―Tom abrió la última caja en el escritorio y sacó otro conjunto de estantes―. ¿Te ha dicho que casi terminamos con la boutique? 

	―No. Me dijo que has estado brincando medio desnudo delante de una fotógrafa de Irlanda.

	El destornillador en la mano de Tom cayó al escritorio. 

	―¿Qué diablos…? Yo no… ¿De dónde sacó eso? ―Pasó una mano por la madera, más preocupado por las abolladuras que por la mueca en el rostro de su hermano.

	―Esa fotógrafa irlandesa no es la única que tiene una cámara. Mac tomó una foto… mmm, ¿comprometedora?, y la publicó en Facebook.

	―Mierda. ¿Qué quiere decir comprometedora? Mac y su maldito teléfono móvil. Siempre está tomándole fotos a todo; ganado, postes de cercas, aves, lo que sea...

	―Lo que no puedo entender es qué haces con una guapa irlandesa en el rancho cuando está claro que tú y Anne siguen teniendo algo… Vamos, tío, hasta yo lo encuentro mal.

	―Anne y yo solo estamos trabajando juntos y...

	Jacob resopló.

	―Llámalo como quieras. Pero créeme que si Anne se entera no se va a poner muy feliz. 

	Sacó su móvil de última generación del bolsillo y lo colocó bajo la nariz de Tom. 

	Tom se quedó mirando la foto con ojos como platos. Mac no viviría lo suficiente como para publicar otra foto en internet. Había capturado a Molly y Tom detrás del granero mientras los últimos rayos de la tarde bañaban sus siluetas. Molly estaba inclinada hacia delante con las manos sobre el cuello de Tom que se notaba que no llevaba camisa.

	Todo en esa imagen estaba perfecto para malinterpretarse. Había estado con ella porque Molly le había pedido ayuda para cargar el trípode hasta su camioneta y justo lo había hecho cuando Tom estaba cortando leña sin camisa, como ella llevaba prisa él no había ido a buscar una, ahora se arrepentía. Y desde luego Molly y él no se habían tocado ni un pelo, por mucho que en la imagen lo pareciera. Quizá ese momento había sido cuando ella se había acercado haciendo ese gesto de los fotógrafos, un encuadre con las manos, y había enmarcado su rostro como si buscase el ángulo perfecto, mientras le decía que estaba interesada en tomar fotos de vaqueros y la vida en Montana. Pero ni siquiera lo había rozado, todo era producto de las sombras. Apenas eran dos siluetas negras contrarrestando contra un atardecer naranja, ella con las manos en esa posición daba la impresión de estar colgando de su cuello. Maldición.

	―¿Mac puede borrar esa foto? 

	―Sí, pero no creo que sirva de mucho. La mitad de la ciudad la habrá visto a estas alturas.

	―Lástima que no pensaste eso cuando te tomaron la foto. ¿Quién es ella? 

	Tom cogió su chaqueta y sacó el teléfono móvil del bolsillo.

	―Molly O'Donaghue. ―Marcó el número de Mac y esperó un poco más antes de que le saliera el correo de voz―. Es Tom ―ladró―. Llámame. Inmediatamente.

	Se colocó la chaqueta y comenzó a apagar las luces a toda prisa...

	―¿A dónde vas? ―preguntó Jacob.

	―Tengo que explicárselo a Anne antes de que sea tarde.

	Jacob siguió a Tom.

	―Voy contigo. Me gustaría ver cómo te arrastras.

	―¿No tienes algo mejor que hacer? 

	―No.

	Jacob podía pensar que era divertido, pero Anne no estaría tan de acuerdo al respecto. Tom tenía una muy buena explicación para dar, pero es que en el pasado también la había tenido y al final todo se había acabado sin que el siquiera pudiera explicar nada.

	***

	Anne entró a la biblioteca pública de Bozeman. El nudo en el estómago se deshizo al instante, dejando en su lugar un agujero que la hacía sentir enferma. Había ido allí porque necesitaba aislarse un poco. Amaba las bibliotecas. Le encantaba el zumbido feliz que llenaba el aire, las sonrisas del personal y las de personas que deambulaban por los estantes de libros, o la forma en que podía olvidarse de todo y simplemente disfrutar ese momento.

	Darren, el bibliotecario digital, la saludó desde detrás de una impresora 3D y Anne le devolvió el saludo, siguió caminando en dirección a su asiento favorito con vistas al puente del parque, tenía que pensar en lo que iba a hacer, en su padre, en Tom y en la idea nada brillante de haberse acostado con él.

	Cogió una revista para esconderse detrás, giró a la izquierda y se detuvo de golpe, alguien estaba sentado en su asiento, miró a su alrededor tratando de averiguar dónde podía ir.

	―Te ves perdida ―le dijo Darren mientras le sonreía genuinamente.

	―Alguien está sentado en mi asiento preferido y no sé dónde sentarme.

	―Oh, vaya, lo siento mucho.

	―No te preocupes, ya encontraré un lugar. ―Miró la fila de los computadores la pared del fondo―. Ya sé, voy a comprobar mis correos electrónicos.

	Anne encontró una silla vacía y se sentó delante de un ordenador.

	―Mierda, este internet es de lo más lento ―dijo la señora Doris, a su izquierda―. ¿Cómo va la remodelación, mujer?

	―El edificio se ve muy bien, mejor de lo que imaginamos al principio.

	Doris asintió y se volvió a zambullir en su pantalla.

	―¿Y cuándo se pondrá en marcha la boutique?

	―No estoy segura. Pero pronto.

	―¿Has visto la foto de Tom Green en la página de Facebook de Mac? Un día ese chico se va a quemar por estar jugando con fuego. Debe ser interesante trabajar con un hombre así, ¿no?

	Anne tecleó el número de su tarjeta de la biblioteca y la contraseña.

	―No tengo Facebook, así que no he visto nada.

	Sin saber por qué tuvo un mal presentimiento. Doris era la chismosa del pueblo, por eso cuando no estaba en la cafetería estaba frente a un computador metida en sus redes sociales, buscando qué nuevo chisme esparcir por el pueblo.

	Doris hizo algunos movimientos rápidos con el teclado, luego volvió la pantalla hacia Anne. 

	―Aquí está, con la dama misteriosa ―dijo la mujer.

	Anne no quería mirar. La dama misteriosa, desde luego, no sería ella. La sensación de malestar en el estómago fue mucho peor que antes de sentarse allí.

	―Se ve muy a gusto con ella. Jake dice que es la hermana de Becky. ¿Qué piensas? 

	Anne trató de que la pantalla Doris quedara fuera de su campo de visión, pero no funcionó. La curiosidad pudo más que ella. Volteó la cabeza y miró la fotografía que llenaba casi toda la pantalla, se notaba que había sido tomada desde lejos pero el contraste de las siluetas con el atardecer no dejaba lugar a las dudas sobre lo que estaba pasando ahí.

	Molly colgaba  del cuello de Tom. Reconoció sus perfectas siluetas, al instante, y a él el torso se le veía perfectamente musculado porque no llevaba nada encima, parecía el instante anterior a un beso. Una flecha envenenada dirigida directamente al corazón de Anne.

	Tragó saliva y apretó el botón de apagado en su ordenador. 

	―La verdad es que no sé quién es ella, Doris. Tengo que irme. Adiós. 

	Empujó su silla y salió de la biblioteca lo más rápido que pudo.

	



	


CAPÍTULO TRECE

	 

	Tom oyó un motor frente a la casa de Kat. Miró a Jacob, esperando que su hermano no se hubiera dado cuenta y no soltara uno de sus comentarios, él le devolvió la mirada con la cara tranquila y reservada que utilizaba con todo el mundo. Una puerta se cerró de golpe, Jacob levantó las cejas con algo parecido a la compasión en sus ojos.

	―Esa podría ser Anne ―dijo Kat.

	Estaban sentados en la sala de la casa de la hermana de Anne, esperando a que ella llegara.

	Kat se acercó a la puerta principal y desapareció en el porche, Tom empezó a sudar. Si Anne no había visto la foto, entonces la cosa no estaría tan mal. Podía explicarlo. Dios, seguramente tendría que hacerlo con mímica y todo, no podía dejar ni un cabo suelto.

	Pero si Anne ya había visto la foto de Mac, entonces estaba en problemas, serios. Estaba seguro de que lo primero que ella pensaría sería que la historia se había repetido, que no era más que un bastardo que no podía pasársela sin una mujer. De nuevo.

	Se frotó las manos en los muslos, mirando a la puerta. A la espera de alguna señal de lo que estaba por venir.

	―Oh, por amor de Dios ―murmuró Jacob―. Fíjate por la ventana, así podrás ver lo que está pasando.

	Tom se puso de pie y fue hasta el otro lado de la habitación. Observó cómo Kat cubría a Anne con un fuerte abrazo. Se le detuvo el corazón. No era el tipo de abrazo que se le daba a alguien para saludar, era más bien el tipo que se ofrece a alguien que necesita consuelo. Se volvió de nuevo al sofá y se sentó. Ella lo sabía.

	―Solo espero que aún no te hayas acostado con ella… ―Se detuvo al ver la cara de Tom―. Joder, ¿pero qué diablos?

	El tono cabreado en la voz de Jacob sacudió los nervios de Tom. 

	―No la he olvidado ―confesó, dejando caer la cabeza entre las manos mientras Jacob bufaba con incredulidad―. Ella se deslizó bajo mi piel, llegamos allí antes de que supiéramos lo que estaba pasando. Fue… no habíamos planeado que sucediera.

	―Bueno, será mejor que pienses rápido. En pocos minutos no vas a tener que enfrentarte solo a una mujer infeliz, sino a dos. Y créeme, no quieres meterte con Kat.

	Tom no sabía qué hacer. Si se iba ahora, Anne lo odiaría por el resto de su vida. Si se quedaba, ella todavía podría odiarlo. 

	La puerta principal se abrió. Tom y Jacob se pusieron de pie, marcando las líneas de la guerra que estaba a punto de entrar en acción.

	―Creo que es mejor que se vayan ―dijo Kat, manteniendo la puerta abierta.

	―¿Dónde está Anne? ―preguntó Tom.

	―No sé lo que ha pasado, Tom, pero quiere estar lejos de ti.

	Tom se encogió con las últimas palabras.

	Jacob cogió su sombrero y empujó a Tom hacia afuera. 

	―Gracias por el café.

	―Fue un gusto volver a verte ―Se despidió ella de Jacob, luego se giró hacia Tom―. Espero que no le hayas hecho daño o tendrás que vértelas conmigo…

	―Escúchame, Kat, te juro que sólo es un malentendido…

	Jacob se apresuró a sacar a su hermano antes de que metiera la pata más de lo que ya lo había hecho, Kat cerró la puerta apenas salieron.  Tom se quedó un momento sin saber qué hacer, después bajó los escalones del porche en un salto y se fue en busca de Anne los últimos rayos del sol encandilándole los ojos.

	No podía dejar las cosas como estaban. No había hecho nada malo. Si Anne no elegía creer en él entonces sería su problema. No se iría hasta no haber hablado con ella, incluso si no quería escucharlo.

	Sacó las llaves de su bolsillo y las arrojó a Jacob. 

	―Volveré pronto.

	―¿Estás seguro de que sabes lo que estás haciendo? 

	―Estoy seguro de lo que no va a pasar ―murmuró―. No voy a dejar las cosas como están. Si no estoy de vuelta en veinte minutos, no vengas a buscarme, márchate. 

	Tom se adentró en el patio. Flores silvestres crecían por todas partes, la pastura era un caleidoscopio de colores, siguió el camino que serpenteaba a través del rancho hasta el río.

	La encontró sentada en la hierba, tirando piedras al agua. Se aclaró la garganta y Anne se congeló al instante con una mano en alto y la boca abierta.

	―Jacob me mostró la foto. No es lo que piensas.

	Tom se sentó a su lado y lanzó una piedra hacia el río al tiempo que ella se componía de la sorpresa. 

	―Molly tiene una idea para recaudar dinero para el trasplante de Kayle. Ella quiere publicar un libro, fotos acerca de la vida en Montana, va a donar las ganancias a Kayle.

	Anne no dijo nada, miraba hacia delante, mirando la danza la luz del sol fuera del agua y desaparecer en las flores en el otro lado de la orilla.

	―Ella estaba comentándomelo ―continuó― en ese momento, había estado allí tomando algunas fotos del rancho y al final me había llamado para que la ayudara a llevar el trípode.  Molly me estaba preguntando si aceptaría modelar para ella, se había acercado encuadrándome con las manos, diciendo cosas sobre los ángulos de mi rostro, la luz y no sé qué más… Nunca estuvimos en contacto, solo es un efecto óptico o como sea que lo llamen… Mac debía estar trabajando en el rancho y nos vio.

	Anne respiró hondo y cerró los ojos. 

	―Pensé… ―Dejó la frase colgando en el aire. 

	Él sabía lo que había estado pensando. La mayor parte de Bozeman debía estar pensando lo mismo.

	―Cuando Jacob me mostró la foto quise venir a explicarte lo que había sucedido… Me culpé por lo que pasó hace dos años. No confiaste en mí. Tal vez nunca te haya dado ninguna razón para hacerlo. En ese entonces apenas teníamos pocos meses de conocernos, no estaba contigo durante semanas por mis giras en los rodeos, así que, quizá no tuviste mucho tiempo para demostrarte que no soy la persona que crees.

	―No pienso que seas….

	Tom suspiró. 

	―No creíste en mí, saltaste inmediatamente a tus propias conclusiones. Pintaste todo de negro antes de que tuviera la oportunidad de hablar contigo. Pensaste que me conocías, erraste sobre mis intenciones. Y hoy has hecho exactamente lo mismo. No puedo obligarte a que confíes en mí, pero sería bueno que lo hicieras.

	Se puso de pie sin saber adónde irían con lo que fuera que tuvieran. Él quería ser parte de la vida de Anne, pero antes ella tenía que confiar en él. Confiar en que Tom siempre estaría ahí para ella.

	―Sam y Cody me echarán una mano en la tienda mañana. Si tienes algo de tiempo libre podrías ayudarnos también.

	Anne levantó la mirada hacia él, protegiéndose los ojos con la mano. 

	―Ahí estaré.

	Tom se giró y se fue.

	―Espera. ―Ella se puso de pie―. Tienes razón. Me dejé llevar por una conclusión equivocada. Sólo... Sólo necesito tiempo. Para mí no es tan fácil creer en los demás. 

	Tom quería envolverla en sus brazos, decirle que podrían trabajar en ello juntos, que esta vez quería hacer todo bien. Pero simplemente asintió y se guardó sus pensamientos para sí mismo, dejando su corazón en las manos de ella y esperando que se diera cuenta de lo mucho que estaba en juego.

	***

	―¿Estás bien? 

	Anne tomó el pañuelo de papel que Kat le tendía y se limpió el maquillaje que llevaba corrido. Las últimas horas habían sido una montaña rusa de emociones. 

	―Estoy bien, no te preocupes.

	―Bebe esto. 

	Kat empujó una taza de café hacia ella y Anne tomó un sorbo, haciendo una mueca cuando la dulzura golpeó sus papilas gustativas. 

	―¿Cuánto azúcar le has puesto? 

	―Más de lo usual, el dulce siempre es bueno en estos momentos. ―Anne frunció el ceño, pero siguió bebiendo―. ¿Quieres decirme qué pasó? 

	Anne le dijo a su hermana que buscara la foto en el Facebook de Mac.

	―¿ Tom? y Molly? ¿Están…? 

	―¿Están qué? ―dijo Anne en voz baja.

	―¿Es una pregunta trampa? ―dijo Kat con cautela.

	―No hay trucos. Dime qué ves.

	―Bueno... ―Kat movió su cabeza hacia un lado, mirando fijamente la pantalla―. Es una foto tomada a mucha distancia…

	―¡Kat! 

	―De acuerdo, de acuerdo. ―Kat tocó la pantalla y agrandó la imagen―. Parece como si estuvieran a punto de besarse y él está sin camisa… ―Levantó una mano en alto―. Pero sigo insistiendo en que está tomada de muy lejos y apenas son dos siluetas negras, quizá, bueno, no sé… tal vez haya una explicación. ¿Se lo preguntaste?

	Anne se echó a llorar, ojalá ella hubiese visto las cosas igual que Kat. 

	―Tengo problemas de confianza.

	―Siempre lo he sabido. ―Le paso otro pañuelo de papel.

	―No estás ayudando.

	―Esa es la idea, hermana pequeña. ¿Recuerdas cuando llegamos por primera vez a Bozeman?

	―Me sentí como una inadaptada.

	Kat le dio un rápido abrazo. 

	―Tenías catorce años de edad.

	Anne había sido la chica de California con el pelo rojo rizado, ropas extrañas y la cabeza en las nubes. No sabía nada acerca de la vida en un rancho, o sobre las ventiscas durante meses, ni siquiera conocía la nieve y lo único que le importaba era la moda, mientras que las chicas de su edad no tenían ni idea de quién era Gucci.

	―Queríamos ayudarte, para nosotros también fue raro, pero nos lo tomamos mejor. El problema fue que tú solo querías meterte en revistas de moda y aislarte de los demás. 

	Anne no pudo evitar la lenta sonrisa que se extendió por su cara. 

	―Soy el bicho raro de la familia.

	―Eso es mentira. ¿Qué cambió?, en California no eras así.

	―Papá. Yo. No quería venir a Montana, me sentía lejos de él. Luego cuando comencé a adaptarme él vino con la promesa de regresar a California y ayudarme con mi sueño. Sin embargo, ya sabes cómo acabó.

	―Sé que es duro. Pero eso ya pasó, no todas las personas van a abandonarte como él. No puedes cerrarte a todos los demás por su culpa.

	―¿Quieres decir Tom?

	Kat se encogió de hombros. 

	― Puede que no sea la persona adecuada para ti, pero si no confías en él nunca se vas a saberlo. Así es el amor, Anne, una apuesta en la que o se gana o se pierde y como cualquier otra no se puede hacer a medias.

	―Todas las relaciones que he tenido no han durado más de unos pocos meses. Y mis peces siempre se mueren.

	―¿Hércules murió? 

	Anne asintió. Hércules había sido su último pez. Debía de tener un récord mundial. Incluso el dueño de la tienda de mascotas la miraba con sospecha siempre que entraba a la tienda.

	―¿Que voy a hacer? 

	―Olvidarte de los peces y cualquier mascota.

	―No estás ayudando. Si no puedo averiguar lo que voy a hacer, puedo perderme la oportunidad de algo maravilloso.

	―O alguien maravilloso. ―Kat se inclinó hacia adelante en su silla y Anne suspiró―. Está claro que sientes algo por Tom y viceversa, o no habría venido hasta aquí a buscarte; supongo que te vino explicar lo que realmente pasó. ―Anne asintió―. No vas a tener más remedio que confiar en ti misma y todos a tu alrededor. 

	―Más allá de mis problemas de confianza una relación con Tom es... Kat, él tarde o temprano se irá. Y además está lo de la boutique, no tengo tiempo para nada.

	A Anne se le sonrojó toda la cara al recordar que a pesar de saber que una relación era imposible se había arrojado a los brazos de él.

	―¿Qué es lo que me estás ocultando? 

	―Nada.

	Kat sabía que le mentía, sin embargo, dejó el tema.

	―Bien, creo que tu primer paso fuera de la zona de confort será hacer un desfile de moda para la apertura de la boutique.

	―¿Cómo se supone que un desfile de moda puede ayudarme con mis problemas de confianza? 

	―Vas a estar tan ocupada que no vas a ser capaz de hacerlo todo. Vas a tener que confiar en otras personas para que te ayuden y hacer que el desfile sea un éxito.

	―Estás loca. ―Lo pensó un momento, sonaba bien, tenía que admitirlo―. De acuerdo, esta vez me voy a dar una oportunidad. Quizá sea una buena idea y no una más de tus locuras. 

	Kat sonrió. 

	―Empecemos a planearlo.

	



	


CAPÍTULO CATORCE

	 

	―¿No puedes hablar en serio? ―Tom colocó la pistola de clavos en la pared y apretó el gatillo―. Todavía tenemos que terminar la oficina de Kat y traer los muebles. Por no decir que si el edificio no pasara la inspección final tardaríamos aún más. No puedes planear un desfile para dentro de tan poco tiempo. 

	Anne miró a su alrededor. La mayoría de las cajas habían sido vaciadas y los estantes que habían rescatado del otro edificio esperaban a ser llenados. Cody y Sam estaban abajo, colgando el último de los espejos. Además de la oficina de Kat, el resto de la obra era solo cosa de detalles.

	―Va a ser bueno para el negocio. Kat, Amber y Tess se han ofrecido para ser modelos y sé que las estudiantes de último año en la escuela secundaria podrían ayudarme.

	Tom se secó la frente con la manga de su camisa. Todos habían estado trabajando duro.

	―¿Lewis sabe que Amber va a estar caminando por una pasarela con tacones de quince centímetros? 

	―Aún no. Y ella no va a usar tacones altos.

	Anne no sabía si Amber podría estar en la pasarela. Su embarazo estaba tan avanzado que el médico ya había anunciado que daría a luz en cualquier momento. Pero decir que no a Amber era misión imposible. Simplemente no se podía.

	―¿Por qué dentro de tres semanas? ¿No podrías dejarlo hasta Acción de Gracias? ―Continuó trabajando en silencio y luego gritó por la escalera―: Hey, Cody, ven y dame una mano.

	―Subiré en un momento ―gritó Cody.

	―Tom―dijo Anne.

	―No te rindes, ¿verdad? 

	―Estoy tratando de no hacerlo.

	La cara de Tom se suavizó, pasó de molesta a interesada en solo un segundo.

	―¿De verdad es importante? 

	El cuerpo de Anne se derritió al escuchar la dulzura en su voz. Lo era, mucho. Y lo deseaba con todo su ser, igual que a Tom.

	―Me haría muy feliz... ―Él asintió, mirándola fijamente―. Tom, yo… siento lo de ayer.

	―He estado pensando en eso. ―Se movió acercó a Anne y tomó sus manos―. Creo que tu ataque de celos dejó algo bueno...

	Anne frunció el ceño.

	―No lo llamaría ataque de celos...

	Tom se inclinó hacia adelante y la besó tan apasionadamente que ambos quedaron sin aliento.

	―¿Estabas diciendo? ―susurró él sobre sus labios.

	Ella se apoyó en su pecho y suspiró. 

	―No juegas limpio.

	―No estoy jugando.

	Los pasos de Cody subiendo las escaleras los interrumpieron.

	―Hey, ustedes dos. Mantengan el material inflamable lejos de aquí. Algunos de nosotros tenemos una ética de trabajo que necesita ser respetada.

	Anne se alejó de Tom y sonrió a su hermano. 

	―Tu ética de trabajo sólo entra en vigor cuando no tienes novia.

	Cody se llevó la mano al corazón. 

	―Eso ha dolido, Anne. Será mejor que me digan para qué estoy aquí, de lo contrario iré a casa y me revolcaré en la autocompasión.

	―Ayúdame con el yeso ―dijo Tom―. Necesito una mano para mantenerlo en su lugar.

	―No hay problema. Kat vino hace unos minutos, hermanita. Dijo que Flavio está disponible por si quieres que supervise las modelos...

	Anne llevó las manos al cielo e hizo un bailecito.

	―¡Eso es fantástico! Flavio es el rey de la pasarela.

	Cody estaba trabajando en los paneles de yeso mientras hablaba:

	―Soy bueno con las modelos, también. Si ese tal Flavio necesita un asistente, yo podría ayudarlo de gratis. Puesto que eres mi hermana…

	Anne se rio al ver la expresión inocente en la cara de su hermano.

	―Estoy impresionado por tu generosidad.

	Tom atornilló media docena de tornillos en los paneles de yeso y luego miró a Anne. 

	―¿Estás segura de que puedes organizar un desfile de moda y abrir la boutique a tiempo? 

	Ella cruzó los dedos en su espalda.

	―Sí estoy segura.

	―Parece que tenemos dos plazos, entonces.

	Y antes de que Tom pudiera moverse, Anne se lanzó a sus brazos y lo besó.

	***

	Anne pasó otra página del álbum que Molly le había llevado. Las fotografías de la hacienda habían quedado mejor de lo que ella había esperado. Las imágenes eran caprichosas, impresionantes y tan hermosas que tuvo que parpadear para contener las lágrimas en sus pestañas.

	―Oh, Dios.

	Anne tragó con dificultad. Amber brillaba desde la fotografía que estaba mirando. La luz del sol bailaba en su pelo y a través de la tela transparente de su chal, creando suaves ondas sobre el bebé que llevaba en el cuerpo.

	―Son preciosas. No sé qué decir, excepto gracias.

	―De nada ―dijo Molly―. Fue fácil capturar el momento, lo más difícil es elegir las imágenes para añadir al álbum.

	―¿Seguro que no quieres que pague el costo real de las fotos? Me siento mal en aceptar estas obras de arte a cambio de un par de vestidos.

	―Pues no son unos vestidos cualesquiera tampoco, así que no te sientas mal en absoluto. Yo podría decir lo mismo, pero no pienso hacerlo.

	Anne sonrió.

	―De acuerdo, me callo.

	Molly asintió y dejó el álbum a un lado. 

	―Voy a enviarle las fotos a tu diseñador gráfico mañana. Y también me gustaría que me cuentes qué es eso del desfile de moda. Escuché a Kat hablar sobre ello.

	―Oh, pensaba celebrar un desfile de moda en mi boutique, como parte de la apertura. Pero luego pensé en Kayle, la niña que necesita un trasplante de médula ósea. Creo que un desfile de moda con otros diseñadores podría atraer a otra gente que normalmente no vendría. Podríamos cobrar una cuota por los diseñadores y el público. Pensaba hablar contigo al respecto. Me gustaría saber si te interesa colaborar como fotógrafa en la pasarela.

	―Suena como una buena forma de ayudar. ¡Por supuesto que me interesa! ¿Continúas planeando que sea en a boutique?

	Anne sacudió la cabeza.

	―No es lo suficientemente grande. El salón de eventos del centro de la ciudad me parece perfecto. Lo he reservado para dentro de tres semanas.

	Molly sonrió.

	―De acuerdo solo dame la agenda y dime en qué más necesitas que te ayude. Estaré un mes más en Montana. Aún tengo que trabajar en el proyecto de un libro que tengo con Tom… ¿te ha contado acerca de ello?

	Anne asintió y trató de ignorar el rubor en su rostro.

	―Es una gran idea…

	―Es un buen hombre, Anne.

	El rubor aumentó dos tonos más.

	―Cuando vi la foto de ustedes pensé que...

	―No seas tonta ―la reprendió Molly, tomando su mano en un gesto de amistad―. No voy a boicotear la relación de nadie. Él me hizo un favor, aunque no puedo decir que fuera hecho con mucho gusto. ―Ambas soltaron una carcajada―. Él tiene aversión a la publicidad.

	―No solía ser así.

	―Nos hacemos mayores, cambiamos. A veces es lo mejor, otras veces no. ―Molly cogió la bolsa―. Quizá quieras ver las fotos de Tom.

	―No es necesario...

	Molly dejó un álbum sobre la mesa. 

	―Adelante. Mira a tu hombre y dime lo que ves ―la retó, sonriendo .

	―No lo entiendes. Tom y yo solo estamos.... Él no es mi hombre.

	Molly empujó el álbum más cerca. 

	―Dime eso después de que hayas mirado esto.

	Anne levantó la tapa y se quedó mirando la foto frente de ella. Pasó la primera página, luego la siguiente. Hechizada por la emoción, la intensidad cruda estampada en cada imagen. Había orgullo, determinación, majestad y algo mucho menos atractivo. Algo más, algo que no había notado antes en Tom.

	Miró todas las fotos y volvió a repasarlas, segura de que estaba alucinando. Era la forma en que se erguía, el ángulo de su cabeza, la sombra en sus ojos. La única palabra que pudo encontrar para describirlo fue soledad.

	Tom no estaba solo. Tenía amigos y familiares a su alrededor. Una carrera que lo había mantenido frente a miles de personas. Sin embargo, esas fotos habían capturado un sentimiento de soledad que erizaba la piel, algo que no se veía a simple vista y solo el arte había podido sacarlo a relucir.

	―Mira la última foto ―dijo Molly en voz baja.

	Anne pasó la página. 

	―Dios. ¿Cuándo la tomaste?

	―En la obra de la escuela, cuando llegué por primera vez. Ustedes no me vieron, pero yo sí vi tus plumas de pollo.

	Molly había recortado la imagen, haciendo zoom hasta que el encuadre sólo consistió en la cabeza y hombros de Anne y Tom. La mano de él rozaba la cara de Anne, retirándole una pluma del rostro. Parecían estar buscando algo en los ojos del otro. Se veían felices y relajados. Conectados entre sí de una manera que iba más allá del lente de la cámara.

	―¿Ves? ―preguntó Molly.

	Anne cerró el álbum y pasó la mano por la tapa. 

	―Tom se irá pronto. Lo que esas fotos parecen no significa nada.

	―La cámara no miente. Un fotógrafo puede influir en la luz, crear un ambiente, pero nunca forzar los sentimientos. Lo que se ve y no se ve depende de quién está en la mira.

	―¿Puedo hacerte una pregunta personal? ¿Por qué has venido a Montana?

	―Para encontrar mi luz ―suspiró―. Si mi hermana no me hubiera insistido en venir, estaría en casa sintiendo lástima de mí misma.

	―¿Que pasó? 

	―Es una larga historia. Demasiado cuento para una tarde de verano calurosa y encantadora como esta. ―Sacudió la cabeza sonriendo―. Pero, bueno, ahora que hemos aclarado todo, ¿por qué no me enseñas esas maravillosas telas que tienes para mis vestidos?

	―Sólo si tienes tiempo.

	―Tengo todo el tiempo del mundo ―dijo Molly―. Y pienso aprovecharlo.

	***

	Anne detuvo su camioneta frente a la casa de Tom. 

	Era domingo, faltaban ocho días para la apertura de la boutique y doce para el desfile de moda. 

	Todo estaba yendo relativamente bien. Por mucho que se planeara todo, siempre habría algunos contratiempos.

	Adoraba a Flavio. Pero ese condenado hombre era un perfeccionista y ella no tenía tiempo para la perfección. Necesitaba que su tienda estuviera lista, enviar a sus propietarios todos los diseños preordenados y organizar el desfile de moda. No tenía tiempo para mirar arreglos florales o comparar el diseño de una tarjeta de invitación respecto a otra. Las decisiones necesitaban tomarse rápido y Flavio parecía no darse cuenta.

	Ese era el motivo por el cual había ido al rancho de Tom. Necesitaba tiempo para respirar. Escapar del caos en erupción que había alrededor de ella. Pasar un par de horas lejos de su familia, de su teléfono móvil y, lo más importante, lejos de Flavio. Eso equilibraría sus nervios. Esa era la teoría, al menos.

	Se bajó de la camioneta y se quedó frente a la casa del rancho de Tom, que en realidad era la casa de los peones, observando las cosas que no había visto en su primera visita. Una herradura colgada sobre la puerta principal, barriles llenos de pensamientos junto a la pared…

	La altura y anchura de la casa proyectaban una sombra enorme en el jardín y en los macizos de flores que alguien había pasado mucho sembrando.

	―Bonitas, ¿verdad? 

	Anne se volvió hacia la mujer que caminaba hacia ella. Su cabello rubio estaba atrapado en una cola de caballo. Era alta, curvilínea y tenía una amplia sonrisa en su rostro.

	―Son amapolas orientales. Mac pensó que eran demasiado femeninas para una casa de peones rudos, pero yo estoy satisfecha con el resultado. Soy Sarah, me encargo de la cocina y de limpiar la casa.

	Sarah le tendió la mano y Anne la estrechó.

	―Soy Anne. Tom y yo somos socios.

	―Mac me habló de la sesión de fotos que hicieron para la boutique. Sonaba bien.

	―Fue muy buena. El catálogo está en imprenta y estamos trabajando duro para tener todo listo dentro de una semana. ¿Tom está en casa? Quería darle algo.

	―Se fue con Mac hace unas horas. Algunas reses escaparon anoche y están arreglando la valla. No debería tardar mucho.

	Anne sabía lo que significaba «poco tiempo» en un rancho. Una hora podría convertirse fácilmente en tres. Allí se trabajaba veinticuatro horas al día bajo cualquier circunstancia.

	―Pasa adentro y lo esperas allí ―continuó Sarah―. Acabo de preparar un pastel de limón y café.

	Anne miró la casa detrás de Sarah. Las flores silvestres todavía estaban floreciendo.

	―Suena tentador, pero ¿te importaría si voy a dar un paseo? He estado inclinada sobre mi máquina de coser todo el día y me serviría como ejercicio.

	Sarah sonrió. 

	―Diviértete. Voy a estar adentro por si te apetece la taza de café. Puedes seguir el camino que rodea el granero donde vive Tom, te llevará al lago.

	Anne se despidió y comenzó a caminar. En cuestión de minutos pudo sentir como la tensión de sus hombros iba desapareciendo, dejándola más ligera y mucho más positiva respecto a lo que estaba haciendo.

	Vio el camino de tierra que Sarah le había indicado y lo siguió. El olor de la salvia, menta y limón llenó sus pulmones mientras sus pantorrillas rozaban el campo de flores. Siguió avanzando, escuchando los sonidos del rancho, el sonido de una vida tan diferente a la de su infancia en Los Ángeles.

	Los amigos que había dejado atrás en California no reconocerían la persona en que se había convertido. Incluso dudaba que alguien que había sido alimentado de smog podría disfrutar de vivir en una ciudad sin una tienda Neiman Marcus.

	Pero ellos tenían Macy y tantas otras cosas buenas que hacían que la pérdida de Neiman Marcus fuera fácil de soportar. Anne se rio de sí misma, pensando en la persona que podría haber sido si se hubiera quedado en Los Ángeles. La vida habría sido demasiado fácil allí. No habría tenido que probarse a sí misma, encajar o tratar de ser su mejor ella.

	Kat le había dicho que encontrara algo que la empujara fuera de su zona de confort, pero ella había estado viviendo fuera de su zona de confort durante años. Sin embargo, era hasta ahora en que esa vida se estaba convirtiendo en su normalidad. Vivir en Montana la había obligado a ser mejor de lo que había sido. 

	Había aprendido cómo destacar entre la multitud y estar orgullosa de sí misma.

	El desfile de moda realmente no estaba sacándola de su zona de confort, Tom sí. ¿Hasta qué punto estaba dispuesta a llegar?

	



	


CAPÍTULO QUINCE

	 

	Tom tomó el camino por el borde del lago en dirección a Anne. Podía ver su pelo rojo brillando bajo la luz de la tarde. El resto de la estancia parecía oscura, pero Anne no.

	Siguió caminando, preguntándose adónde iba ella con tanta prisa. Hasta que de pronto Anne se detuvo y se volvió.

	Él le sonrió a través de la pradera de flores silvestres. Ella agitó una mano saludándolo y comenzó a caminar hacia él.

	―Estás de vuelta antes de tiempo ―dijo casi sin aliento.

	Su sonrisa fue contagiosa y lo hizo sentir más ligero, menos preocupado por la dirección que su vida estaba a punto de tomar.

	Se echó el sombrero hacia atrás.

	―Vi a Sarah. Me dijo que me llevabas como diez minutos de ventaja. ¿A dónde ibas? 

	Anne abrió los brazos. 

	―Estoy explorando. He estado encerrada la mayor parte del día y necesitaba un descanso. 

	―Me alegro de que hayas decidido venir aquí. ¿Cómo fue la maratón de costura? 

	Él sabía que tenía tres vestidos pendientes para salir de Bozeman por la mañana. Sin contar el boceto del vestido de boda que había prometido a otra clienta. O las muestras de encaje que había preparado la noche anterior.

	―Todavía me quedan unas dos horas de costura, pero lo haré más tarde.  Tengo algo para ti.

	Sabía que debería estar preocupado por la sonrisa en su cara, pero él había dejado de estar preocupado por Anne hacía semanas. Ella constantemente le sorprendía. 

	Ella metió la mano en el bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros y sacó un sobre. 

	―Vi a Sam el otro día. Me dijo algo de una apuesta que había hecho con ustedes.

	Tom frunció el ceño, buscando en su memoria esa apuesta de la que ella estaba hablando. Pero al encontrar la respuesta no supo si sonreír o correr a esconderse.

	―En el póquer…

	―Te ganaste doscientos dólares.

	Anne le extendió el sobre. Pero él no lo tomó.

	―No quiero su dinero. Era una apuesta muda, en primer lugar.

	Ella sacudió su cabeza. No había ninguna apuesta, solo lo había dicho para ver su cara.

	―No es mío. Sam me lo dio para que te lo entregara. Kat quiere que trabajes más…

	―¿No está feliz con nuestro trabajo? 

	Ya casi habían terminado la oficina de Kat en el piso superior de la tienda. La habían construido lo suficientemente grande como para un gran escritorio, un parque infantil, una mesa de conferencias y más estanterías de las que cualquier consultor de gestión pudiera necesitar.

	―No, está bien. Es solo que está obligando a Sam para que remodele una de las habitaciones de la casa. Pronto estarán enterrados bajo muestras de papel pintado y cartas de color. ―Sonrió encantada―. Kat está embarazada. Voy a ser tía.

	―¡Felicitaciones! 

	El brillo de felicidad en el rostro de Anne fue tan resplandeciente que Tom no supo cómo reaccionar. Su felicidad era tan transparente y soñadora que daba miedo.

	En todas partes había gente que se casaba, tenía bebés, hacían una vida para sí mismos… De acuerdo, genial por ellos, pero él no era ese tipo de persona, al menos no en ese momento.

	Estaba pasando por la difícil decisión de determinar si podía vivir sin la adrenalina de los rodeos y sumar a eso anillos, bodas, hijos… era demasiado.

	―Mamá ya sacó sus agujas de tejer. Vamos a tener un bebé en pleno invierno y la abuela no quiere que pase frío. ¡Como si eso fuera a suceder! 

	Tom había perdido el hilo de la conversación después de que Anne mencionara as agujas de tejer.

	Ella agitó el sobre en el aire.

	―Tierra llamando a Tom. Toma, quieren que trabajes para ellos con la habitación del bebé, Sam me dijo que hablaría contigo luego. ¿Aceptas?

	―Eh… Sí… Creo…

	―¿Qué pasa? 

	Tom se echó el sombrero hacia atrás y miró al otro lado del lago. Podía oír el canto de los pájaros cerca del agua. Estarían cuidando sus nidos, preparándose para los polluelos que pronto nacerían. Maldita sea, incluso la vida salvaje tenía esa dificultad de encontrar un compañero y hacer que la especie prosperara.

	―Me preguntaba si... ―Se aclaró la garganta, tropezando con las palabras dentro de su cabeza―. Nunca habíamos hablado de niños y esas cosas. Ni siquiera sé si quieres casarte algún día…

	Anne se puso pálida.

	―¿Me estás pidiendo que me case contigo? 

	Oh, diablos. No sabía por qué había traído el tema a colación. Estaba cansado y con muerte cerebral, eso estaba claro. Había trabajado largas jornadas en la tienda, ayudado el rancho y tratado de averiguar qué hacer de su vida. Cualquiera se habría vuelto un poco idiota.

	―No. ―Su voz hizo eco a través del lago, tan fuerte que algunas aves levantaron vuelo. Lo del bebé había logrado colarse en él. Si tan solo Anne no se hubiese mostrado tan malditamente ilusionada―. Me lo preguntaba, eso es todo. 

	Se sacó el sombrero y jugueteó con él en sus manos. Él podía no saber lo que quería, pero ella no tenía por qué mirarlo tan sorprendida por la posibilidad de matrimonio. Él nunca había descartado ese paso, simplemente no pensaba demasiado en él.

	―Necesito sentarme ―continuó, sentándose exactamente donde había estado de pie―. No me refiero a que nos casemos tú y yo. No es que no me quiera casar, claro, pero no por ahora.

	Ella cogió un par de flores silvestres, sosteniéndolas en sus manos como un arma.

	―Me quiero casar algún día. Me gustaría tener niños también. ―Se sentó a su lado y puso el ramo de flores en su regazo―. Tres estaría bien.

	Tom abrió los ojos como platos y tragó con dificultad.

	―¿Tres? ―trató de no sonar aterrado

	―Tres ―dijo ella con más firmeza―. Dos niños y una niña. Luke, Connor y Alice.

	¿Había elegido los nombres? Tom trató de recordar que sólo era una conversación casual. No tenía que suceder así necesariamente. E incluso si no lo hubiera sido, Anne podría casarse con quien quisiera y tener sus tres bebés... Frunció el ceño, esa idea no era nada atractiva.

	―¿Qué pasa contigo? 

	Tom acercó las rodillas a su pecho y apretó el ala de su sombrero como si se le fuera la vida en ello. Luego volvió a estirar las piernas y finalmente se apoyó en los brazos. El señor frío, tranquilo y correcto. Sí, eso era él, debía relajarse, esa conversación no significaba nada. Una sonrisa despreocupada volvió a su rostro… Hasta que Anne lo miró y le sonrió, al instante su cerebro volvió a morir.

	―Me… me quiero casar un día, también… Tener hijos… No tengo ningún número en mente… pero no demasiados, creo que podría perder alguno en el supermercado... 

	Ella sonrió.

	―¿Crees que perderías un hijo en el supermercado? 

	―Mamá lo hizo. ―Si su mamá lo había hecho, entonces cualquiera podía hacerlo―. Tenía cuatro años. Mamá se fue con Jacob a comprarle unos vaqueros y se olvidó de que me había ido de compras con ellos. Iba camino a casa cuando lo recordó.

	La sonrisa de Anne fue mucho más amplia. 

	―Te dejó marcado de por vida ―se burló.

	―Estoy bien ―contestó sin darse cuenta de que había sido una broma―. Me encontró en el pasillo de los juguetes y ni siquiera sabía que me habían dejado. Creo que mamá nunca se lo perdonó. Después compró uno de esos arneses para niños.

	―Mujer sabia. ―Anne recogió las flores y se puso de pie―. Sarah me prometió un café y pedazo de pastel. ¿Quieres venir? 

	Minutos antes Tom había imaginado cómo sería el resto de la noche para ellos. Había pensado en cocinar carne a la parrilla, hacer una ensalada y abrir una botella de vino. Tal vez algo romántico al aire libre bajo el gran cielo de Montana.

	Pero Sarah no había figurado en ninguno de esos planes.

	―Tengo que asearme. He estado trabajando en el rancho durante la mayor parte del día. Puedo ir cuando haya terminado.

	Se puso de pie sin dejar de mirarla, tenía los brazos rebosantes de flores y los ojos brillantes. Se veía tan bonita como una novia.

	―Si no estoy con Sarah cuando llegues, entonces te veré por la mañana.

	Tom parpadeó. Su noche de romance no parecía muy prometedora.

	―Puedes quedarte a cenar. Podríamos poner un poco de música, platicar, disfrutar de la compañía del otro. ―Se acercó a ella para que quedara más clara la indirecta.

	Sin embargo, Anne dio un paso atrás.

	―Tengo trabajo que hacer. Tal vez otra noche. 

	Y se fue, caminando hacia la casa de los peones con sus caderas balanceándose y un puñado de flores silvestres cayendo tras ella.

	Tom no sabía lo que había sucedido, pero sabía lo que no pasaría esa noche. Negó en dirección al horizonte, preguntándose si alguna vez entendería a Anne.

	***

	Tom se sentó en un caballete en la oficina de Kat, admirando las paredes que acababa de pintar con su padre. Tomó una Coca-Cola para él y otra para Jim.

	―¿Cómo fue que Anne llamó a este color? ―preguntó su padre. 

	Tom buscó el cubo casi vacío de pintura a sus pies y miró en la etiqueta.

	―Azul huevo de pato.

	El hombre asintió.

	―Como sea, quedó muy bien.

	―Se supone que es relajante. Piensa que Kat agradecería un poco de paz en su vida una vez naciera el bebé.

	Jim asintió y bebió el resto de su Coca-Cola.

	―Este lugar será la comidilla de Bozeman. Han hecho un gran trabajo, Tom.

	―No está mal para un montador de toros con una varilla de acero en la pierna.

	―No está mal para los estándares de nadie ―agregó su padre―. Tienes un talento para esto. No muchas personas habrían sido capaces de hacer lo que has hecho aquí. Debes estar orgulloso de ti mismo.

	―Fue un esfuerzo de equipo. Anne me dijo qué hacer y lo hice. 

	Su padre sonrió. 

	―La base de muchas relaciones de pareja.

	Tom se atragantó con su Coca-Cola.

	―Has estado hablando con Jacob, ¿verdad? 

	―Podría ser. Es la única manera de enterarme de lo que está pasando.

	―¿Qué fue exactamente lo que dijo? 

	Jim recogió un sándwich y le dio un bocado lento. 

	―Nada que yo no haya podido ver por mí mismo. ¿Tienes otra Coca-Cola en ese refrigerador?

	Tom desapareció en espacio de trabajo de Anne y regresó con dos botellas frías.

	―Me dijo que te gusta Anne. Cualquiera podría ver eso. Ha sido así desde que se conocieron.

	Tom trató de sentirse insultado, incluso ligeramente molesto, pero no pudo encontrar nada que le molestase en el comentario de su padre.

	―Jacob habla demasiado. ¿Te ha dicho por qué está de vuelta en Bozeman?

	―Para comprobar cómo estás.

	Tom sacudió la cabeza.

	―No, hay algo más. Para eso están los teléfonos. Le está costando dinero estar aquí y si hay una cosa que a mi hermanito no le gusta perder es el dinero. 

	Jim se sacudió unas migajas de pan de la parte delantera de la camisa.

	―La verdad es que he pensado lo mismo. No es nada normal.

	Tom no podría estar más de acuerdo.

	―Vi al doctor Johnson el otro día.

	―¿Qué te dijo? 

	―Puedo montar de nuevo.

	Su padre lo observó con atención.

	―Es una buena noticia, ¿verdad? 

	Tom había pensado que lo sería. Durante meses había estado desesperado por volver a la arena. Pero entonces comenzó a trabajar con Anne y todo cambió.

	Se sentó en silencio, tratando de armar las palabras que no sabía cómo decir.

	―Viví y respiré para montar toros. No podía esperar para llegar al siguiente rodeo. Ahora... bueno, ahora ya no estoy tan seguro de querer ese tipo de vida. No soy más que un hombre común y corriente, papá.

	―¿Qué vas a hacer? 

	―No lo sé.

	Jim se movió y se sentó junto a él en el caballete. 

	―¿Qué te impide tomar una decisión?

	Tom quería hablarle a su padre sobre el peso de tres generaciones de montadores de toros. Su bisabuelo había sido enterrado cuando Tom había ganado su primer título mundial. Pero cuando él había estado de pie en el campo aceptando la hebilla de oro, el espíritu de su bisabuelo había estado justo a su lado. El orgullo, la emoción y el alivio de Tom habían sido tan reales como su bisabuelo y su abuelo, tan real como su padre. Luego el peso había caído sobre sus hombros y no había nadie más a quien dejárselo. Si se retiraba el espacio de un Green en la arena quedaría vacío.

	―Estoy pensando en retirarme…

	No pudo mirar a su padre, por lo que se centró en el pedazo de tela cubierta de salpicaduras de pintura de sus pantalones.

	Su padre no dijo nada. 

	―No es fácil cuando todo cambia. ¿Sabes? El abuelo solía sentarme en su rodilla y contarme historias de montadores de toros. Crecí pensando que esos tipos tenían superpoderes. Cuando empecé a competir me sentí el chico más afortunado del mundo. Dejarlo también fue complicado. Pero ahora es distinto, descubrí que me entusiasma más ayudar a los estudiantes en la escuela de rodeo que imaginarme en un rodeo.

	Tom se volvió hacia su padre.

	―¿Cuándo supiste que era el momento de dejarlo? 

	Jim rio entre dientes.

	―Cuando tu madre me dijo que la próxima vez que llegara a casa la encontraría vacía. No puedo culparla. Pasaba más tiempo lejos de lo que pasaba aquí.  Y luego estaba lo que sucedió en Nueva Zelanda.

	Tom trató de imaginar lo que sus padres habían tenido que pasar después de que Jim volviera de su último rodeo internacional. Su padre se había acostado con una de las chicas que lo habían seguido por todo el país y Amber, su media hermana, había sido el resultado final.

	―¿Quieres un consejo? ―le preguntó a su padre.

	Tom asintió. Necesitaba hablar con alguien sobre su futuro. En un momento sabía lo que quería y al minuto siguiente estaba confundido de nuevo.

	―Escucha lo que tu corazón te está diciendo. Todos hemos tenido que tomar decisiones difíciles. Cuando se trata de algo que es el centro de tu mundo, es aún más difícil. Pero al final del día, no importa lo que piensen los demás. Es tu vida, Tom.

	Podía ser que fuera su vida, pensó Tom, pero había otra persona que estaba en juego también.

	



	


CAPÍTULO DIECISÉIS

	 

	Anne llevó otro cubo de agua al cuarto. Kat tenía una fregona en la mano con la que limpiaba el suelo.

	―Aquí tienes. Voy a deshacerme del agua sucia y empezar a limpiar los estantes.

	Kat se apoyó en el mango de la fregona y sonrió.

	―Me alegro de no dejar la limpieza para mañana. Esto está horrible.

	Amber pasó por delante de ellas con una bolsa de basura en las manos. 

	―Eso es porque la boutique es enorme. ¿Quieres que quite el plástico protector de las sillas?

	Anne miró las brillantes sillas de terciopelo rojo y luego a amber. Había elaborado un plano con la ubicación de los muebles incluso antes de haberlos pedido. Pero debido a la suciedad muchos muebles estaban protegidos.

	―Amber, creo que debes sentarte en una de esas benditas sillas y descansar.

	Amber cada vez estaba más grande, como si estuviera a punto de explotar.

	―¿Quieres dejar de preocuparte por mí? Vine a echarles una mano. Estoy bien. El bebé está bien. Un poco de limpieza no nos va a causar una enfermedad mortal ni a mí ni a mi bebé.

	―Me han dado instrucciones estrictas de que te tenga vigilada ―dijo Anne―. Si Lewis viera la pila de cajas que moviste a escondidas de nosotras, me mataría.

	―Lewis no está aquí. ―Sonrió Amber―. Y lo que no se sabe, no hace daño. ¿Quieres que quite el plástico de las sillas u hago otro trabajo?

	―Es mejor ceder ―intervino Kat―. Amber no va a sentarse ni aunque la atemos.

	Anne pasó el dedo por la lista de tareas que debían hacer, tratando de encontrar algo que no enviara a Amber a la sala de parto.

	―Tom dijo que había que limpiar los accesorios de iluminación y configurar los sistemas informáticos. Una vez que haya vuelto con los muebles de la oficina podemos trabajar en eso. Hemos terminado el mostrador de ventas y los maniquíes están todos vestidos. Todas las estanterías del piso de arriba están limpias. Mmm… ¿Qué tal si desembalas las cajas de hilos y adornos? Eso va arriba, al lado derecho de la mesa bajo la ventana.

	―Considéralo hecho. ¿Dónde están ahora? 

	―En mi mesa de corte. 

	Amber desapareció por la escalera contoneándose como una reina de belleza.

	―¿Ves lo delgada que se ve por atrás? ―preguntó Kat con una sonrisa en su voz―. Cualquier hombre se lanzaría sobre su trasero, eso sí, se llevaría una graaan sorpresa al verla de frente.

	Amber suspiró mientras se giraba cuidadosamente en las escaleras.

	―Gracias, Kat, yo también te quiero.

	Amber sonrió y siguió subiendo. Parecía cansada, más de lo que Anne la había visto nunca.

	―¿Crees que Amber está bien? ―susurró a Kat.

	―No te preocupes. Las últimas semanas son difíciles y eso.

	Anne comenzó a limpiar los estantes pensando en Amber, Lewis, el bebé y el cómo les cambiaría la vida a todos.

	Amber había llegado a Montana en busca de su padre biológico y había terminado enamorándose de un ganadero. Había dejado su trabajo y sus amigos de Nueva Zelanda. Lo había dejado todo.

	Luego se había convertido en la esposa de Lewis y poco a poco había conseguido acoplarse a la vida de Bozeman.

	Anne sonrió al pensar en Amber y su personalidad de millones de vatios. Jamás se conformaba. Vivía cada día como si fuera el último y se divertía como una niña. Ella amaba la vida y a las personas a su alrededor.

	Había abierto su corazón a su padre biológico y había perdonado a su madre por ocultarles la verdad. Había sido complicado, pero con el tiempo se había acoplado a su segunda familia y ellos a ella.

	***

	Una hora más tarde, Anne dio un paso atrás, admirando los relucientes estantes de madera.

	―¿Qué vas a poner en ellos? ―le preguntó Kat.

	―Manualidades y arte, creo que le daría un toque interesante.

	―Bien pensado. ¿El diseñador gráfico ya dejó los catálogos para la inauguración?

	―Tom los va a recoger mañana por la mañana. Todo lo de la publicidad en los periódicos quedó listo la semana pasada y he estado corriendo la voz en Facebook. La única cosa que no vamos a tener es la lámpara de araña sobre la escalera. La empresa de iluminación llamó para decir que todavía están teniendo problemas para encontrar la que pedí. El electricista va a volver mañana para tirar de los cables en el techo y vamos a tener que conformarnos con la iluminación que tenemos. 

	Kat frunció el ceño.

	―¿Estas decepcionada? 

	―Hay tantas cosas sucediendo que no tengo tiempo ni para estar decepcionada. Aparte de la lámpara, todo va según los planes. Tess está haciendo el catering para la inauguración y Cody está a cargo del zumo de fruta y  del vino.

	―¿Ya tienes la música de fondo? ―preguntó Kat.

	―Todo cubierto. Amber se encargó de ello ayer.

	Kat echó un vistazo a la segunda planta. 

	―¿Crees que Amber está bien? Me parece que ha estado muy callada desde que subió.

	Anne dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hacia las escaleras. 

	―¿Amber? ¿Estás bien? 

	―Estoy bien ―gritó ella―. He puesto todos los hilos y las demás cosas. También he acomodado tus revistas en el estante con los bocetos de diseño.

	Cuando Anne llegó a lo alto de la escalera vio a Amber sentada delante de la mesa de corte mirando un gran álbum.

	Amber miró por encima del hombro y sonrió. 

	―Estos dibujos son preciosos. No sabía que dibujabas.

	―Me ayuda cuando estoy pensando en diferentes ideas para los diseños.

	Amber pasó la página. 

	―Puedo ver cómo te gusta pensar en cierta persona... ―Giró el álbum hacia  Anne y le mostró un boceto de Tom.

	Ella había dibujado eso hacía dos años. Habían estado en un rodeo en Dallas.

	Se acercó y estudió el dibujo; las líneas, la luz y la sombra, la forma en que su sonrisa embelesaba cuando estaba en la arena. Sintió como la emoción y la alegría se derramaban fuera de la página hasta su corazón. Ese era Tom. Era lo que él vivía y respiraba. Lo que lo hacía feliz.

	Pensó en las fotos que Molly había tomado, comparó las diferencias y vio las similitudes. Era un montador de toros, un hombre de negocios y ahora un carpintero. Amaba a su familia y amigos tan ferozmente como a la monta de toros.

	―Debí de haber estado aburrida. ―Sonrió a Amber para ocultar el dolor que había sentido. 

	―Aburrida o no es un gran dibujo. ―Cerró el álbum y empujó la silla hacia atrás―. Me siento cansada. ¿Te importa que me vaya a casa?

	―¿Es el bebé? 

	―Siempre es el bebé. ―Se frotó el vientre―. Siento que toda la energía me ha aspirado.

	―¿Quieres que te lleve a casa? 

	―Voy a estar bien. ―Se dirigió lentamente hacia las escaleras y sonrió―. Te llamaré cuando llegue al rancho.

	―Asegúrate de hacerlo. Y gracias, Amber. No podría haber hecho esto sin ti.

	―De nada. Ahora voy a pedirte un favor. ¿Bajas las escaleras conmigo?

	La mirada de Anne cayó sobre su estómago abultado.

	―Estoy bien, Anne. Solo es cansancio.

	―¿Segura que no quieres que te lleve a casa? No es ninguna molestia, en serio.

	Amber negó con la cabeza. 

	―Deja de preocuparte. Si necesitas ayuda con cualquier otra cosa llámame en la mañana.

	Bajaron las escaleras juntas.

	―La boutique ha quedado preciosa ―alabó Amber, dando un rápido abrazo a Anne y Kat.

	Kat quedó mirando la puerta cerrada.

	―¿Crees que Amber debe conducir? 

	―No, pero no me dejó llevarla. Si no sabemos nada de ella en media hora la llamaré. ―Anne recogió sus llaves, cartera y teléfono móvil―. Podemos esperar en el café mientras tanto.

	―No se hable más, estoy hambrienta.

	***

	Anne miró su teléfono móvil.

	―Hemos estado aquí durante cuarenta y cinco minutos y Amber no ha llamado.

	―Tal vez se detuvo en el supermercado ―contestó Kat.

	Anne sacudió la cabeza.

	―Voy a llamarla.

	―No le va a gustar, sabes cómo es.

	Anne entró a la lista de contactos de su teléfono móvil y llamó a Amber. Lo sentía por su amiga, pero tendría que acostumbrarse a que los demás se preocuparan por ella.

	Se llevó el teléfono a la oreja y escuchó el mensaje del buzón de voz.

	―Hola, Amber, soy Anne. Avísame cuando recibas este mensaje. ―Colgó y miró a Kat―. Voy a llamar a Lewis.

	―¿Segura que no estás exagerando? ¿Por qué no esperamos otros diez minutos y luego lo llamas?

	―Si ha pasado algo él debe saberlo.

	―Solo lleva quince minutos de retraso. Pudo ser el tráfico…

	―Es miércoles por la tarde. No hay embotellamiento.

	Kat miró la calle por la ventana del café, luego volvió a Anne.

	―Tienes razón. ¿Tienes su número de teléfono móvil? ―

	Anne fue a su lista de contactos de nuevo.

	―Está fuera de servicio.

	Kat agarró las llaves del coche.

	―Vámonos.

	―¿Dónde? 

	―A encontrar a Amber.

	Anne trató de no preocuparse y de no pensar en todas las cosas malas que podrían ocurrir. Quince minutos no era mucho tiempo, pero podría ser toda la vida si algo había salido mal.

	***

	Kat miró a Anne.

	―Trata de llamar a Lewis otra vez.

	―He tratado de llamarlos a ambos, pero nada. Incluso llamé al teléfono del rancho, pero la señora Davies no está respondiendo tampoco.

	―Creo que se ha ido de vacaciones a casa de su hija. Sigue prestando atención a la carretera. Si se detuvo en algún lugar no quiero que se nos pase.

	Anne puso más atención. Si Amber se había detenido sería fácil verla. El camino era tan recto como una aguja.

	―¡Allí hay algo! ―chilló Kat, señalando una mancha azul a la distancia.

	Anne miró a través del parabrisas.

	―No vi en qué coche vino a la ciudad. Si trajo el suyo, creo que la hemos encontrado.

	Su ritmo cardíaco se aceleró al mismo tiempo que el pie de Kat pisaba fuerte el acelerador.

	―Ella no se habría detenido aquí si no hubiera un problema. Espero que no se haya puesto de parto.

	―Es su primer bebé. La mayoría de las mujeres primerizas se tardan su tiempo en dar a luz.

	Al menos eso era lo que Anne había escuchado en algún programa de televisión.

	―Oh, Dios mío, es Amber. ―dijo Kat y se detuvo detrás del coche,  lanzando grava por todas partes―. Está dentro. Apresúrate.

	Desabrocharon sus cinturones de seguridad y corrieron hacia Amber. Estaba sentada en el asiento del conductor agarrando el volante como si se fuera la vida en ello.

	Kat abrió la puerta y le dio un abrazo a Amber.

	―¿Estás bien? 

	Ella sacudió su cabeza. Las lágrimas caían por su rostro.

	―Es el bebé. Mi móvil está muerto.

	―Voy a llamar una ambulancia. ―Anne corrió de nuevo a la camioneta y tomó su teléfono móvil.

	En cuestión de segundos consiguió ponerse en contacto con los servicios de emergencia. Trató de llamar a Lewis otra vez, pero nada que le contestaba. Luego llamó a Tom.

	―Tom, soy Anne.

	―¿Qué pasa? 

	―Amber se ha puesto de parto. Estamos a la orilla de la carretera, a medio camino entre Bozeman y el rancho de Lewis. No puedo contactarlo, no contesta el móvil.

	―¿Has llamado a los paramédicos? 

	―Están en camino.

	Podía oír a Tom tomando una respiración profunda.

	―Voy a buscar a Lewis.  Mantenme informado cuando lleguen al hospital. ¿Hay alguien contigo?

	―Kat. ―Amber empezó a llorar, un sonido bajo que hizo que el corazón de Anne se acelerara aún más―. Me tengo que ir. 

	Terminó la llamada y corrió de nuevo hacia Amber.

	Kat estaba de pie al lado del coche, frotando los hombros de Amber.

	―Respira. Eso es. Dentro, fuera, dentro, fuera. ―Kat bajó la voz en un murmullo bajo, repitiendo sus palabras lentamente hasta que el cuerpo de Amber se relajó.

	―Los paramédicos llegarán en unos quince minutos. Tom ha ido a buscar a Lewis.

	Amber asintió.

	Anne abrió la puerta trasera del coche y encontró una manta escondida debajo del asiento del pasajero delantero. Cogió el botiquín de primeros auxilios, por si acaso había algo allí que funcionara.

	―Tengo miedo ―susurró Amber―. No sabía qué hacer...  Pensé que era más seguro detenerme.

	―Hiciste lo correcto ―le dijo Kat.

	―Lewis va a molestarse mucho. Él me advirtió que no debía alejarme demasiado del rancho.

	―¿Y cuándo has obedecido a tu marido?  ―preguntó Kat sonriendo.

	Una sonrisa tiró de la comisura de Amber.

	―No muy a menudo.

	Anne se sentó en el asiento del copiloto y habló intentando esconder sus nervios:

	―¿Tienes frío, Am? 

	―Un poco.

	Extendió la manta y la envolvió alrededor de sus hombros.

	―Todo va a estar bien. Kat y yo estamos contigo. 

	Amber volvió a agarrar el volante con fuerza.

	―Dios mío, aquí viene otra contracción.

	―Respira ―murmuró Kat―. Lo estás haciendo genial. Profundo y lento, eso es todo. 

	Amber respiraba lenta y profundamente, concentrándose en el sonido de la voz de Kat.

	Cuando pasó la última contracción Anne miró su reloj.

	―La ambulancia no debe de estar muy lejos. Voy a volver a la camioneta, Kat, y poner las luces de emergencia.

	―Buena idea. Hay una botella de agua fresca entre los asientos. ¿Podrías traerla?

	Parecía como si hubieran estado allí mucho más tiempo que los diez minutos que habían pasado. Sólo esperaba que la ambulancia llegara antes que el bebé.

	Su móvil.

	―Soy yo ―dijo Tom―. ¿Cómo está Amber? 

	―Lo está haciendo bien. Todavía estamos a la espera de la ambulancia. ¿Encontraste a Lewis?

	―He llamado a su vecino. Se dirige al rancho a buscarlo. Mamá y papá van a reunirse con nosotros en el hospital. ¿Cómo estás? 

	―Voy a estar mejor cuando llegue la ambulancia.

	―Si necesitas algo, llámame.

	―Gracias. ―Ella esperó que él colgara, pero no lo hizo.

	―Sé que este probablemente no es el momento adecuado, pero quería decirte que...

	Un destello de luz llamó la atención de Anne.

	―Puedo ver la ambulancia. Tengo que irme. ―Guardó el móvil en su bolsillo y volvió corriendo hacia Amber y Kat―. La ambulancia está en camino.

	Amber apoyó la cabeza contra el reposacabezas y suspiró.

	―Gracias a Dios.

	La ambulancia se detuvo frente al coche de Amber. El paramédico agarró una bolsa y se dirigió hasta ellas.

	―He oído que viene un bebé en camino ―saludó.

	Kat señaló hacia Amber.

	―Las contracciones se llevan unos cinco minutos de diferencia.

	―Vamos a sacarla del vehículo y meterla en la ambulancia. ―Se acercó a Amber ―. ¿De cuánto estás? 

	―Treinta y ocho semanas. Vi a un especialista en el hospital ayer. Estaba preocupado de que el bebé fuera demasiado grande. Estaba pensando en que lo mejor era una cesárea.

	Anne se congeló, Kat abrió la boca y los pobres paramédicos casi tropezaron con sus pies.

	El hombre miró por encima del hombro.

	―Señoras, ¿alguna de ustedes puede acompañarnos en la ambulancia?

	Anne señaló a Kat.

	―Vas con Amber. Yo cerraré aquí y seguiré a la ambulancia en tu camioneta.

	―Toma esto. No hay problema.

	Las puertas traseras de la ambulancia cerraron y el conductor corrió a su asiento. Anne corrió de nuevo a la camioneta de Kat.

	



	


CAPÍTULO DIECISIETE

	 

	Tom recibió a Anne en la entrada del hospital.

	―Se han llevado a Amber a cirugía.

	―¿Está bien? 

	―El médico está con ella, todo saldrá bien. Ven, podemos esperar fuera de la sala de parto.

	Anne se alegró al sentir la calidez de la mano de Tom envolviendo la suya. Se alegró de que la hubiera estado esperando allí.

	Siguieron una línea roja pintada en la pared, subieron otro piso y finalmente encontraron la sala de partos. La habitación era brillante, colorido y vacía.

	―¿Dónde está Kat? ―preguntó Anne.

	―Se quedará con Amber hasta que llegue Lewis. Viene de camino.

	―¿Cómo estaba Amber cuando llegó? 

	―Preocupada. Creo que se sentirá mejor cuando vea a Lewis.

	Anne se sentó en uno de los grandes sofás rojos. 

	―¿Han dicho cuánto tiempo va a estar en la sala de operaciones? 

	Tom se encogió de hombros.

	―No lo sé. Mientras ella esté bien supongo que no importa.

	Se sentó a su lado. Anne tomó su mano y la sostuvo con fuerza.

	―¿Estás bien? 

	―He estado mejor.  Amber es tan pequeña y el bebé es enorme. Estoy contento de que hayan decidido ir a buscarla, Kat ya me contó lo que pasó. No quiero ni pensar en lo que habría pasado si no lo hubieran hecho.

	Tampoco Anne, especialmente cuando sus contracciones habían sido tan seguidas y el camino había estado absolutamente desolado.

	―Me siento terrible.

	―¿Por qué? 

	―Amber no debería haber ido a ayudarnos. Parecía cansada cuando llegó esta mañana, pero ella dijo que estaba bien…

	―Todo va a salir bien. Además, ya sabes cómo es mi hermana. No hay manera de que se hubiera quedado en casa sin ayudar.

	―Tal vez.

	Se sentaron en silencio, esperando a que la familia de Tom llegara.

	Tom le soltó la mano y se quitó el sombrero.

	―Hablé con mi padre ayer.

	Anne se quedó mirando la tensión con la que sujetaba el sombrero, parecía a punto de romperlo en dos. 

	―La oficina de Kat se ve increíble. Tú y tu padre han hecho un gran trabajo.

	―Gracias. ―Miró hacia el suelo.

	Tom tenía algo más que la preocupación por su hermana o por el proyecto de remodelación. Se veía tan distraído que Anne comenzó a preocuparse.

	―¿Está todo bien? 

	Suspiró y puso el sombrero en el asiento de al lado.

	―He estado pensando en el rodeo.

	Anne trató de sonar entusiasta, realmente lo hizo, pero todo lo que podía imaginar era a Tom yéndose, viajando por todo el país durante meses.

	―¿Te has registrado para el Livingston Roundup? 

	―No iré.

	Ella lo miró descolocada. Tratado de averiguar lo que pasaba por su cabeza.

	―Creí que lo estabas esperando…

	―Lo que pasa es que he estado pensando en lo que voy a hacer… Con mi vida.

	Anne estaba contenta de haberse sentado.

	―Sé que la remodelación costó mucho dinero. Pero no nos salimos del presupuesto y el edificio quedó increíble. Te juro que el dinero que invertiste lo recup…

	―No es eso.

	Ella esperó a que continuara, pero fue como esperar un día de sol en pleno invierno. Un ruido en el pasillo llamó la atención de ambos. Kat se acercaba a toda prisa.

	―¿Amber está bien? ―preguntó Anne.

	Los ojos de Kat se llenaron de lágrimas.

	―Ya ha nacido el bebé. Es una niña ―se atragantó a al decirlo―. Es la cosa más hermosa que he visto.

	Anne se levantó y la abrazó. Tom no se quedó atrás, nervioso.

	―¿Qué ha pasado? ―Lewis estaba en la puerta, pálido como un muerto.

	―Es una niña ―gritó Kat―. Una hermosa princesa. ―Corrió hacia Lewis y le dio un gran abrazo―. Felicidades, papá.

	Él la hizo girar en el aire.

	―Oh, dios mío, una niña.

	Tom rio.

	―Si se parece a su madre creo que estás en problemas.

	―También lo creo ―rio Lewis―. ¿Cómo está Amber?

	―Todo fue muy bien. ―Kat sacó un pañuelo y se secó los ojos―. Las enfermeras estaban a punto de trasladarla a la sala de recuperación cuando me vine. Te voy a mostrar dónde es.

	Lewis siguió a Kat, con una sonrisa de oreja a oreja.

	Anne se quedó sonriendo a Tom.

	―¿Cómo se siente ser tío? 

	―Bastante bien. Es extraño… A mamá le encantará saber que es una niña. Ha estado tejiendo ropa de bebé durante los últimos seis meses.

	―¿He oído la palabra niña? ―Kristina Green entró con un gran ramo de rosas en sus manos. Aunque Amber no era su hija, ella la veía como tal―. ¿Ya nació? 

	―Hace unos minutos. ―Tom se acercó a su madre y le dio un abrazo―. Tienes una nieta.

	―Eso es maravilloso. ¿Cómo está Amber?

	―Está en recuperación. Lewis está allá con Kat.

	―¿Qué me he perdido? ―dijo Jacob apareciendo en la habitación.

	―Ya nació, es una niña ―anunció Tom.

	―¿Amber está bien? 

	―Ella está bien ―suspiró Tom, repitiéndolo una vez más―. Y antes de que lo preguntes, Kat y Lewis ya deben estar junto a ella.

	Jacob aflojó el nudo de su corbata.

	―Voy a ir a ver a Amber. ¿Vienes, mamá?

	―Adelántate. Esperaré a tu padre aquí. ―Jacob salió de la habitación y Kristina sonrió a Anne―. Eché un vistazo a la Boutique el otro día. Se ve maravillosa. Si necesitas una mano con cualquier cosa, házmelo saber y te ayudaré encantada.

	―Gracias, señora Green. Estamos en los últimos detalles ahora. ¿Vendrá a la inauguración?

	―No me lo perdería por nada del mundo. ¿Has visto a la bebé de Amber?

	Anne sacudió la cabeza.

	―La familia primero. Ya vendrá mi turno.

	―En ese caso iré a esperar a Jim allá. Amber podría necesitar ayuda con el bebé. 

	Kristina les dio un abrazo rápido y luego desapareció por el pasillo.

	Tom se sentó en uno de los sofás.

	―Yo sabía que mamá no sería capaz de mantenerse alejada por mucho tiempo. Me sorprende que esté esperando a papá.

	―Creo que mamá hará exactamente lo mismo.

	Tom sacó el teléfono móvil del bolsillo.

	―He comprado móvil nuevo. Será mejor que averigüe cómo tomar fotos por si papá olvida su cámara.

	Anne lo vio tocar la pantalla varias veces y fruncir el ceño ante ella. 

	―¿Tom...? 

	―¿Hmmm? 

	―Antes de que apareciera Kat, dijiste que estabas pensando en qué hacer con tu vida. ¿Qué querías decir? 

	Tom dejó el móvil y alzó la vista.

	―¿Crees que van a llegar más personas? 

	―Sólo si alguien llama a tus primos.

	―Viven a kilómetros de distancia, así que no creo. ―Puso su móvil junto al sombrero y miró por la ventana. Se veía tan perdido que Anne quiso darle un abrazo.

	―Estoy pensando en no volver.

	Anne estaba confundida.

	―¿A la sala de recuperación para ver a Amber? 

	―No. ―Tom cerró los ojos como si lo que fuera a decir resultara doloroso―. A la monta de toros.

	Anne se sentó completamente inmóvil.

	―Pero es lo que siempre has hecho... Es lo que eres…

	Tom sacudió la cabeza.

	―Soy más que un montador de toros. Algunos de los chicos han estado en el circuito durante años y no saben cuándo parar. Yo no quiero ser uno de esos tipos, los que decaen y nunca se recuperan.

	―¿Qué harías? 

	―He pensado en la cría de toros de alto rendimiento. Es una industria de millones de dólares.

	―¿Igual que tu padre? 

	―Para papá es un negocio suplementario. Yo quiero que sea mi enfoque.

	―¿Podrías ser feliz haciendo eso? 

	―Es mejor que ser pisoteado en cada rodeo.

	Su intento de sonrisa no funcionó con Anne. Estaba preocupada por él. Preocupada de que se arrepintiera de dejar atrás lo que había sido el centro de su vida.

	Se acercó a él.

	―¿Es realmente lo que quieres hacer? 

	―Si pudiera me gustaría ser un montador el resto de mi vida. Pero no puedo.  Esta es la segunda mejor opción. Puedo hacer una diferencia en la próxima generación de montadores de toros. Tal vez crear un revuelo entre los contratistas de acciones con un toro que eclipse a todos los demás.

	Anne sabía que si alguien podía hacer una carrera exitosa en la cría de toros ese era Tom. Sólo esperaba que fuera suficiente para él.

	***

	Tom miró a su pequeña sobrina. Parecía demasiado pequeña, demasiado frágil como para pasar de una persona a otra. Dormía a pesar del ruido, sus manitas suaves acariciando su piel suave.

	―Es hermosa, Amber. ¿Cómo se va a llamar?

	―Jessica Rose McKenzie.

	Tom frotó su dedo meñique contra la palma de la mano de Jessica y sonrió cuando sus pequeños dedos lo agarraron con fuerza.

	―Va a ser una buena jinete de salto de barril. ¿Qué te parece, papá?

	Jim levantó la vista de su cámara digital.

	―Si hereda algo de los Green va a ser un cohete en la arena.

	Jessica comenzó a hacer ruidos de succión, arrugando la cara de la forma más tierna. Tom no recordaba haber visto algo más hermoso.

	―Creo que quiere conocer a la tía Anne.

	Anne miró a Tom sonriendo, se adelantó y extendió las manos.

	―Pensé que nunca la tendría en mis brazos ―dijo ella.

	Suavemente deslizó sus manos a lo largo de la espalda de la pequeña.

	―Es tan pequeña ―dijo Anne con sorpresa―. Es un poco irónico que haya tenido que nacer por cesárea porque era grande, cuando parece minúscula.

	Anne frotó la mejilla de Jessica y sonrió. Algo dentro de Tom se ralentizó y luego aceleró.

	―Te lucen los bebés.

	Se podría haber oído caer un alfiler, la habitación quedó como en suspense. Todo el mundo se los quedó mirando sin pestañear. 

	Fue realmente malo que Anne pareciera estar a punto de vomitar.

	―Sólo fue un comentario, eso es todo ―se defendió él, frotándose la nuca―. Voy a ir a buscar los muebles de la oficina.

	Jacob fue el primero en descongelarse.

	―Iré contigo.

	Tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído de los demás Jacob volvió a hablar.

	―Necesitarás un cubo de disolvente también.

	―¿Para qué? 

	―Para despegar lo que se te quedó atrapado permanentemente en la boca.

	―Y eso lo dice alguien que no ha tenido una novia en años.

	Jacob ni siquiera se molestó en mirarlo insultado.

	―Tengo otras cosas en que mantenerme ocupado.

	―¿Quieres decir esos acuerdos millonarios de los que tanto se habla? 

	―Podría ser.

	Tom no estaba seguro de lo que su hermano escondía, pero sin duda no se trataba de una mujer o de su familia. Cualquiera de esas dos cosas habría activado señales de alarma.

	La sutileza nunca había caracterizado a Tom, por lo que fue directo al grano.

	―¿Por qué estás en Bozeman? 

	―Te lo dije. Alguien tiene que asegurarse de que te mantengas alejado de los problemas.

	―No estoy en problemas.

	―¿Las mujeres no te parecen un problema? Estás enamorado de Anne. ¿Por qué no haces algo al respecto?

	El rostro de Tom perdió todo rastro de color y vida.

	―Te has puesto tan blanco como el papel ―retomó Jacob―. Salgamos de aquí.

	Tom se sentó en la hierba con la cabeza entre las rodillas.

	Concentrándose en llevar oxígeno a sus pulmones.

	Gracias a Dios no había entrado en pánico mientras sostenía a Jessica. 

	Respiró profundamente.

	―¿Cómo te sientes ahora? ―le preguntó su hermano.

	Tom levantó la cabeza.

	―Mejor. Todavía no me has dicho qué haces aquí. ¿Qué está pasando? ―Jacob miró a su alrededor y luego se sentó junto a Tom―. Ensuciarás tu traje caro.

	―Aún no he olvidado los días en que ensuciarme era el pan de cada día. Sobreviví.

	―¿En serio? Llevas aquí una semana y todo lo que te he visto ha sido esos trajes. ¿Dónde ha ido el vaquero?

	―Podría volver a casa más rápido de lo que piensas ―murmuró Jacob.

	―¿Qué pasa? 

	―¿Ves esas montañas de allí? 

	―Es difícil no hacerlo ―dijo Tom.

	Jacob estaba mirando hacia el cielo inmenso, el lugar turístico de invierno de Montana.

	―Voy a comprar tres mil acres de tierra al oeste del Big Sky Resort con otros tres chicos.

	Tom se volvió hacia su hermano.

	―¿En serio? 

	―¿Cuando no lo he sido? 

	―Oh, no lo sé… Cuando trajiste aquella abogada rubia. A mamá y papá casi les da un infarto cuando les dijiste que se iban a casar.

	―No estaba bromeando.

	―Sé que no. Pero teniendo en cuenta que no duraron más de una semana antes de que el compromiso terminara…

	―¿Quieres saber sobre la propiedad o no? 

	Tom se sacó el sombrero y se rio.

	―De acuerdo, continúa.

	―He oído a través de un amigo que un par de parcelas de tierra estaban a punto de ser puestas en el mercado. He pasado las últimas semanas repasando todo. 

	―Debe ser un buen negocio si estás tras él.

	―Creo que lo es. Todavía tenemos que confirmar algunos detalles, pero se ve bien.

	Tom miró a su hermano.

	―¿Qué vas a hacer con tres mil acres? 

	―Dividirlos en parcelas más pequeñas y construir casas de lujo.

	―Suena a mucho dinero por invertir.

	Jacob frunció el ceño.

	―En el momento en que paguemos todos los gastos legales, solicitaremos un préstamo de once millones de dólares.

	―Estás loco.

	―Es un buen trato. Dos de los inversores están dispuestos a firmar. El tercero sigue pensando en ello.

	―Es un lugar poco accesible. El coste de conseguir contratistas y hacer que los suministros lleguen hasta allí es enorme. Y luego tienes que considerar otros aspectos tales como la nieve y…

	―Lo sé, Sherlock. ¿Cuándo has sido tan miedica? Pensé que dirías que era un gran plan.

	Tom volvió a mirar las montañas. Brillaban con el fuego del color púrpura del atardecer, proyectando sombras profundas en las llanuras a sus pies.

	Jacob tenía razón. Él siempre se había lanzado sin miedo y pensó en las consecuencias posteriores. De niños habían estado en el Big Sky Resort esquiando. Abalanzándose por las laderas como unos idiotas imprudentes.

	De adulto, Tom había tomado el consejo de su hermano, había invertido dinero en edificios y propiedades de las que no sabía casi nada. No se consideraba a sí mismo un irresponsable cuando se trataba de administrar el dinero, pero sí había sido imprudente. Si hubiera sido el padre de Anne el que lo hubiera aconsejado habría quedado en quiebra.

	Y si de verdad quería entrar en la materia profunda y significativa, probablemente admitiría que había elegido la monta de toros como carrera por la sobredosis de adrenalina que le generaba.

	―Creo que me estoy haciendo viejo ―contestó Tom al fin. Se quedó mirando a Jacob., nunca lo había visto tan preocupado por un acuerdo―. ¿Has firmado algo? 

	―Aún no.

	―¿Necesitas dinero? 

	Jacob sonrió.

	―Claro que no...

	―¿Qué pasa, entonces? 

	Jacob vaciló.

	―¿Alguna vez te preguntaste si lo estabas haciendo bien?

	―¿Qué? ¿Hacer montañas de dinero?

	Jacob resopló.

	―si lo dices así no suena tan mal.

	―Siempre hay que ver el lado positivo... Pensé disfrutabas de tu gran vida.

	―Así lo hice, pero yo también me estoy haciendo viejo rápidamente.

	Tom empujó los hombros de su hermano.

	―Vaya, se te ha ido la vida ya.

	Jacob rodó sobre el suelo y se echó a reír.

	―¿Vamos a ir por el mobiliario de la oficina sí o no? 

	Tom echó un vistazo a su reloj.

	―Maldita sea. Tenemos quince minutos antes de que cierren.

	Jacob se levantó de un salto.

	―No le digas a papá que estoy teniendo una crisis de mediana edad.

	Tom puso los ojos en blanco, él podría haber dicho algo así, pero Jacob…

	―Voy a fingir que hemos estado hablando de Amber ―murmuró finalmente, dándole una palmada en la espalda a su hermano menor.

	



	


CAPÍTULO DIECIOCHO

	 

	Anne se mordió la uña. Miró el teléfono durante unos minutos más y luego se sentó en el sofá, molesta consigo misma.

	Había prometido a Cody que no se pondría en contacto con su padre o cualquier cosa que pudiera arrastrarlo de nuevo a sus vidas.

	Pero cada vez que pensaba en su padre y recordaba la expresión de su cara la última vez en la tienda se le encogía el corazón.

	Cogió un libro de la biblioteca, pasó las páginas hasta el marcador, leyó lo que allí decía y finalmente no comprendió nada. Saltó al capítulo anterior tratando de averiguar qué se estaba perdiendo. Entonces se dio cuenta que lo que se había perdido no tenía nada que ver con el libro. Lo que se había perdido la mayor parte de su vida era a su padre.

	Con un peso en el estómago sacó un trozo de papel de su bolsillo, suavizó las arrugas y se quedó observando el número que podría cambiar su vida.

	Había llamado a su tía Eileen. Con lo que también había roto la regla número uno de la familia. Sin embargo, por primera vez en su vida la tía Eileen no le había hecho demasiadas preguntas. Esa parecía una buena señal.

	Durante más años de los que podía recordar su padre había sido su héroe. Ella lo había creído más de lo que era, tal vez más de lo que jamás podría ser. Él se había ido tan a menudo que Anne había optado por crearse al padre perfecto en su imaginación.

	El padre que todos los niños deseaban tener. Hasta que la realidad chocó con sus sueños y culpó a su padre por ello. Se había olvidado de que era humano, tenía problemas y cuestiones que iban más allá de lo que podía comprender.

	Y ella todavía lo amaba. Quería mantener contacto con él, salvar algo de lo que quedaba de su relación.

	Dejó su libro en el sofá y tomó el teléfono. Antes de que pudiera cambiar de opinión marcó el número.

	―¿Hola?

	Anne estuvo a punto de dejar caer el teléfono.

	―Hmmm... Hola... soy yo, papá. Anne.

	Él no dijo nada. Ella se mordisqueó una uña.

	―Estuve esperándote... en el café. ―Su voz era suave, tranquila.

	―No estaba lista para hablar contigo.

	Oyó un suspiro al otro lado de la línea telefónica.

	―Lo siento, Annie.

	―Lo sé.

	―Hablé con la esposa de Doug. ―Su padre esperó un instante antes de continuar―. Estoy recibiendo ayuda. Estoy viviendo con una familia en Boise.

	―Eso es bueno, papá. ¿Necesitas algo? 

	―Estoy bien. Tengo un trabajo a tiempo parcial en la iglesia local.

	Anne no sabía qué decir, no sabía si había algo más que decir. Ella había estado imaginando esta conversación con su padre durante varios días, pero eso no lo había hecho más fácil.

	―¿No has abierto tu tienda todavía? 

	―Mañana. ―Anne agarró el teléfono con más fuerza―. Te enviaré algunas fotos si quieres. 

	―Eso estaría bien. Podrías enviármelas por correo.

	―Lo haré. Tía Eileen me dio tu dirección. Tengo que irme ahora, papá. Sólo quería asegurarme de que estabas bien.

	―Oh, Annie. Lo siento, he cometido tantos errores. ¿Me llamarás de nuevo?

	―Claro, papá. Te llamaré la próxima semana.

	―Te amo, Annie.

	Ella suspiró.

	―Te amo, papá. Muchísimo.

	Luego puso fin a la conversación, se sentó en el sofá y lloró.

	***

	El timbre sonó y Anne miró su reloj, frunciendo el ceño a la puerta principal. Eran las ocho de la noche. La mayoría de sus amigos estarían sentados frente a la televisión, dispuestos a descansar por fin.

	El timbre sonó de nuevo. Soltó la tarrina de helado de vainilla que tenía en la mano y se puso de pie. Ya se arrepentiría de comer tanto, en ese momento no era lo más importante.

	Entre la llamada telefónica a su padre y el día que había tenido, estaba completamente agotada. Levantó la cortina de encaje al lado de la puerta y miró afuera. Tom estaba de pie en el porche, mirando la puerta con gesto preocupado y nervioso y tan condenadamente sexy que Anne se preguntó si el helado había estado así de bueno.

	Abrió la puerta y se quedó mirando la otra razón por la que había estado llorando.

	―¿Todo está bien? 

	―Algo así.

	―¿Pasa algo con la boutique? 

	Tom se quitó el sombrero. Sus ojos eran tan fantásticos como una noche de invierno tormentoso.

	―Quiero mostrarte algo antes de que abras mañana.

	Anne trató de recordar si había olvidado algo. Kat, Sam y Cody habían trabajado con ellos durante la mayor parte del día, haciendo lo que había que hacer. Jacob había llegado a la hora del almuerzo con comida suficiente para hundir un barco de guerra y su madre no se había atrás.

	Habían tomado fotos de cada uno trabajando y de la boutique. El sueño que Anne y Tom habían creado.

	―¿Tenemos que volver a la boutique ahora? Podríamos encontrarnos allí a las siete de la mañana. No abrimos hasta las nueve.

	―No puede esperar. ―Tom entró y tomó la chaqueta del perchero―. Estaremos aquí en menos de una hora. Ponte esto. Hace frío.

	― Sólo estoy haciendo esto porque necesito llegar a casa rápido.

	―¿Tienes una cita? 

	―Podrías jurarlo.

	Tom se puso serio.

	―Con la ducha. Estoy cansada y tengo altos niveles de azúcar en mi sangre.

	Tom se acercó a ella.

	―¿Está todo bien? 

	Ella compuso una falsa sonrisa en su rostro.

	―Por supuesto. No podría estar mejor. ―Recogió las llaves de la casa y cerró la puerta―. Solo bromeaba acerca de no llegar a casa demasiado tarde. Ha sido una semana larga.

	―Se puede decir que una más. Los últimos meses han sido una locura ―murmuró Tom.

	Anne se mordió el labio inferior. Todo lo que necesitaba hacer era no romper a llorar frente a su socio. Y entonces estuvo a punto de soltar un sollozo, porque sabía que eso era lo que siempre sería Tom. Su socio. Y ella una exnovia que se volvió una diseñadora de moda a la que le gustan los colores brillantes y el exceso de helado.

	―Estás verde ―dijo Tom―. Si vas a vomitar te agradecería que lo hicieras fuera de mi camioneta.

	―Quien dijo que los hombres románticos no existen se equivocó. 

	―Ponte el cinturón de seguridad.

	―Veo que alguien anda de mal humor. ¿Seguro que esto no puede esperar hasta mañana?

	Tom se inclinó hasta ella y le puso el cinturón de seguridad. Olía maravilloso, como un bosque lleno de árboles de pino en espera de ser explorado. Pero no sería ella quien hiciera ninguna exploración. Tenía que concentrarse en hacer de su boutique un negocio exitoso. Ya se había enamorado de Tom dos veces. Una tercera vez sería francamente vergonzosa.

	―Esto definitivamente no puede esperar hasta mañana ―contestó y le dio un beso. 

	Un beso corto y agudo que le hizo preguntarse si era posible enamorarse del mismo hombre tres veces seguidas.

	Tom puso la camioneta en marcha y comenzó a conducir.

	―¿Al menos puedes darme una pista? No soy buena con las sorpresas.

	Tom sacudió la cabeza.

	―Tendrás que esperar.

	Mientras no se hubiera producido otro incendio todo estaría bien. 

	Miró a Tom. 

	Craso error.

	Parecía como si estuviera a punto de mostrarle algo realmente horrible. 

	Algo que podría significar que la boutique en lugar de un sueño, sería una pesadilla.

	Anne pensó en el bote de helado que había olvidado poner en el congelador. Debería haberlo traído con ella. Tenía la sensación de que iba a necesitarlo.

	***

	Tom estacionó su camioneta fuera de la tienda. Para ese entonces Anne ya había renunciado a tratar de averiguar lo que pasaba. 

	Tom se ajustó el cuello de la camisa. No había estado tan nervioso desde su primera monta de toro.

	Y al igual que en ese entonces no sabía qué hacer.

	Cada vez que se preparaba para una competición, su padre le decía que se mantuviera firme y no se dejara llevar por la emoción. Tal vez aplicara igual para esa noche. Y el resto de su vida.

	Anne agarró la manija de la puerta y empezó a salir de la camioneta.

	―Espera. Aún no estás preparada ―dijo Tom, cogiendo un pañuelo―. Es una sorpresa, ¿recuerdas? 

	―Espero que no estés pensando en hacer nada demasiado extraño con ese pañuelo.

	Él casi sonrió, pero los nervios no lo dejaron hacerlo de lleno.

	―Voy a vendarte los ojos. No puedes mirar.

	―¿Te he dicho que estoy cansada? 

	―Sólo como un millar de veces ―dijo Tom en voz baja―. Esto no tomará mucho tiempo.

	―No soy muy buena siguiendo órdenes después de las ocho de la noche.

	―Tú nunca eres buena siguiendo órdenes. 

	Él ató el pañuelo y se apoderó de su brazo para empezar a caminar hacia la tienda.

	Anne se contuvo, deslizando sus pies lentamente hacia adelante un paso a la vez.

	―Detente ―ordenó Tom.

	―Por Dios, esto es realmente raro. 

	Él se sacó las llaves del bolsillo y abrió la puerta. 

	Allí estaban.

	Después de tantas noches de insomnio, más de las que quería recordar, finalmente estaban allí.

	Él y Anne. 

	Respiró hondo y abrió la puerta.

	―Deberíamos haber construido una rampa ―dijo Anne al dar el primer paso hacia adelante―. Va a ser difícil el acceso de personas en sillas de ruedas o con cochecitos de niño.

	―Ya está hecho ―dijo Tom―. Mañana a primera hora llega una rampa.

	―Has pensado en todo.

	Así lo esperaba él.

	Anne se detuvo a medio camino y olisqueó el aire.

	―Huele de maravilla. ¿Qué has hecho aquí?

	Si no estuviera tan nervioso, Tom habría estado satisfecho al mencionar que era por las rosas. Sin embargo, por todos los infiernos, que no podría relajarse lo suficiente para disfrutar lo que estaba a punto de hacer.

	―Espera aquí. No mires. No muevas un dedo hasta que vuelva.

	Se precipitó hasta los interruptores de luz detrás del mostrador de ventas. Movió una de las perillas y corrió de nuevo a Anne.

	―No has visto nada, ¿verdad? 

	―No.

	―¿Qué pasa? ―preguntó al verla morderse el labio inferior.

	Anne se volvió hacia él y pasó las manos por su pecho.

	―Creo que me gusta que me hayas vendado los ojos. Sé de algunas otras cosas que podríamos hacer con un pañuelo de seda… si te interesa.

	El calor se disparó en todo tipo de lugares incómodos dentro de Tom. Su cerebro entró modo de ebullición. Si no tenía cuidado, los papeles se voltearían en cualquier momento.

	Se aclaró la garganta. Necesitaba concentrarse. Agarrarse fuerte y no caer.

	 ―Voy a quitarte el pañuelo de la cara. Mantén los ojos cerrados.

	―Hey, estás tirando de mi cabello.

	―Lo siento. ―Él retiró el pañuelo poco a poco, maldiciéndose por atar el nudo tan apretado.

	―¿Puedo abrir los ojos ahora? 

	―Dentro de un minuto.

	Tom suspiró y por fin consiguió sonreír. Dio un último vistazo a la tienda y esperó que ella quedara impresionada.

	―Está bien, puedes abrir los ojos. 

	Tom observó el rostro de Anne mientras habría los ojos y contemplaba lo que había hecho.

	―Oh, mi Dios ―susurró―. Es precioso.

	Docenas de rosas rojas llenaban el mostrador y las mesas. Desde la entrada a la escalera el suelo estaba cubierto con una alfombra de pétalos de rosa. Y colgando por encima de la escalera estaba la araña que Anne había querido comprar, con su acabado en oro satinado y treinta y cinco luces.

	La boca de Anne se abrió y sus ojos se llenaron de lágrimas.

	―Es mi lámpara de araña. La que no me pude permitir.

	―Es tuya ahora. Es mi regalo.

	Anne se secó los ojos con manos temblorosas.

	―No sé qué decir... es todo tan increíble. Gracias.

	Se dirigió hacia la lámpara sin perderse un dolo detalle.

	Incluso Tom se detuvo a mirar cómo encargado de iluminación había colocado cuidadosamente los cristales en el marco. Se veía mejor de lo que había imaginado. Mejor que cualquier luz que hubiera visto nunca.

	Tomó una rosa y se lo ofreció a ella.

	―Quiero decirte algo, Anne. Algo importante.

	Se quedó en silencio cuando ella lo miró y sus ojos azules le atravesaron el corazón, haciendo contacto con su alma y conectándolo con algo que pensó que nunca sentiría de nuevo.

	Él la quería más que a la vida misma y no sabía cómo decirlo. Había practicado y repetido lo que quería decir tantas veces que le dolía la cabeza de solo recordarlo. Y ahora se le había olvidado.

	―Yo ...Hmm... Yo quiero que tengas esto. ―Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó su hebilla de oro, la última que se había ganado. 

	Era pesada, llenaba su mano y algo más. Había estado orgulloso de aceptar la después de ganar su tercer título en el Campeonato Mundial de Monta de Toros y de haber llevado el apellido Green a los libros de historia del rodeo.

	Pero estaba más orgulloso de Anne. Ella había seguido sus sueños, y trabajado duro para conseguirlos.

	Él le pasó la hebilla.

	Anne pasó las manos por el relieve de la parte delantera donde había letras grabadas. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.

	―¿Por qué me das esta hebilla? 

	Ese era el momento donde sus palabras cuidadosamente planificadas habrían ido muy bien.

	Él había calculado todo, menos los malditos nervios.

	―Te amo.

	Las palabras salieron de su boca, quedaron flotando en la habitación y aterrizaron con un ruido sordo en los pies de Anne.

	―Oh, Tom ―susurró con labios temblorosos.

	Él no sabía si eso era bueno o no. ¿Qué significaba «Oh, Tom»? ¿Era un «Yo también» o un «Solo me interesas como amigo»?

	Pero antes de que se volviera loco Anne se acercó más, le echó los brazos alrededor del cuello y dijo:

	―Yo también te amo.

	Sus rodillas casi cedieron, su ritmo cardíaco martilleó como un condenado. Se sentía como si todo el aire hubiera abandonado su cuerpo. 

	Anne lo quería.

	Realmente lo quería.

	La atrajo hacia su cuerpo, apretándola fuerte para no dejarla ir nunca más.

	―Nunca dejé de amarte ―dijo Anne en voz baja―. Estos últimos días han sido una tortura, me he martirizado pensado en lo que pasó hace dos años. Durante tanto tiempo te culpé de ello y en realidad fui yo la responsable. No podía confiar en nadie porque me había olvidado de cómo hacerlo. ―Respiró hondo y dio un paso fuera de sus brazos―. Necesito decirte algo.

	Una oleada de adrenalina se extendió por el cuerpo de Tom y lo dejó tan rígido como un palo. No sabía lo que estaba a punto de decirle, pero no se veía bien.

	―Hablé con mi padre. Esta noche, antes de que llegaras. ―Levantó la barbilla―. No puedo olvidarme de él. Es parte de lo que soy.

	Tom pensó en el dolor, la decepción y toda la preocupación que su padre le había causado. Luego pensó en el hombre que había estado de pie frente a él. El padre de Anne quería probar y corregir lo que había roto, reparar el corazón de su hija y eso era algo que Tom apreciaba demasiado.

	―Creo que la familia es lo más importante.

	Anne le sonrió. La sonrisa más lenta y dulce sonrisa que Tom había visto nunca.

	―Gracias ―susurró ella con los ojos llenos de lágrimas.

	―Tengo algo que decirte, también. ―Levantó las manos y trató de recordar lo que quería decir―. Compré mi rancho hace dos años, cuando todavía estábamos saliendo. Incluso entonces supe que eras especial. Yo quería que fueras una gran parte de mi futuro, pero entonces fui y me perdí por un tiempo. Siempre pensé que el rodeo era lo más importante en mi vida, pero ahora sé que eso no es así. La hebilla es tuya. Es parte de mi pasado, tú eres mi futuro. ―Se aclaró la garganta―. ¿Te casarías conmigo? 

	Anne sonrió como una niña conociendo Disney.

	―Me casaré contigo apenas consiga diseñar mi vestido y tu traje de boda.

	―¿Quieres decir que voy a tener que llevar una corbata? 

	Los ojos de Anne brillaron.

	―Sólo si me prometes ser creativo con ella en nuestra luna de miel.

	Él la hizo tomó en brazos y la hizo girar en círculos.

	―Por dios, esto es un acuerdo, futura señora Green. ¿Te gusta la lámpara de araña? 

	Anne levantó la vista sonriendo, luego frunció el ceño a Tom.

	―Es encantadora. La lámpara más bonita de Montana.

	―Mira otra vez.

	Anne no entendía nada. Volvió a clavar los ojos en la lámpara. Sus ojos siguieron los cristales, saltaron de luz en luz, luego se detuvieron.

	―Hay algo allí... Oh, Tom...

	Un hilo de nylon colgaba de una de las luces y de él un anillo de compromiso de diamantes.

	Tom descolgó el anillo y se volvió hacia ella.

	―Quería darte algo especial para recordar lo que hemos hecho juntos. ―Sostuvo la mano de Anne y le puso el anillo en el dedo.

	El diamante de corte cuadrado brilló bajo las treinta y cinco luces.

	―Me he enamorado de nuevo ―suspiró Anne.

	―Si hubiera sabido que sería tan fácil te lo habría propuesto antes.

	―Este fue el momento perfecto ―dijo Anne―. Bienvenido al resto de mi vida, Tom Green.

	―No sabes cuánto tiempo he deseado escuchar eso. Lo deseo con todo mi ser.

	Más que a la monta de toros, más que el rodeo.

	Anne era el comienzo, la mitad y el final.
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